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CAPITULO 1

INTRODUCCIONAL MAGREB

Conforme al esquema utilizado en la segunda parte, la

presente, que trata del Magreb, versará tras una breve iden-

tificación geográfica y demográfica, histórica, cultural,

sociopolítica y económica del objeto del análisis, sobre las

ideologías y los antecedentes <proyectos) de integración y

sobre las prácticas de cooperación política y económica, para

estudiar posteriormente los factores, obstáculos y perspectivas

de la cooperación—integración magrebí.

Situado en la parte africana del Mundo Arabe, el MagrEb—

Gazirat 41—Maghrib— o la isla del poniente, es la palabra

árabe que designa el Occidente <donde se pone el sol> de la

entidad árabe—islámica por oposición al Mashrek u Oriente

(donde sale el sol)

E~<isten divergencias en cuanto a la delimitación de ambos

componentes del Mundo Arabe. No se sabe, con e>¿actítud, dónde

termina el Mashrek y dónde comienza el Magreb. Según una

e>.presián humorística atribuida al Presidente Burguiba, la

frontera entre el Mashrek y el Magreb se sitúa allí donde los

pueblos dejan de comer arroz y empiezan a comer cuscús 0), es

decir, más o menos, en la frontera entre Egipto y Libia. Para

el Profesor Abdallah Laraoui, la frontera se encuentra en los

alrededores de Trípoli, donde el árabe vernáculo hablado en el

Mashrek y en el Magreb presenta diferencias notables. Mientras

que Lakhdar Erahimí, antiguo embajador argelino en Londres,

considera que los desiertos de Libia y Argelia constituyen la
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frontera natural entre las dos zonas, pues incluyen el elemento

bereber, que no se encuentra en ninguna otra parte del Mundo

Arabe C~)

En cualquier caso, el Africa del Norte está dividida por

la naturaleza en dos regiones geográficas diferentes, separadas

por el desierto del Sáhara: al este, el valle del Nilo y al

oeste, el Magreb.

El Magreb, así globalmente identificado, es difícilmente

definible, puesto que se suelen utilizar distintos criterios

para identificarlo: geográ-fícos, culturales, políticos, incluso

etnológicos. ‘9 además, no se contempla como un conjunto

homogéneo, sino como una yuktaposición de Estados vecinos, a

los que todo separa.

De una manera general, el Magreb es el conjunto de países

situados al oeste de Egipto, desde Libia hasta Mauritania, es

decir, desde Cirenaica hasta el Atlántico, el Occidente del

Mundo Arabe.

La mayoría de los estudios realizados sobre el Magreb, se

limitan al “Magreb central”, “histórico”, ‘clásico’,

“restringido” o “Peque~o Magreb” (Argelia, Marruecos y Túnez>

por razones de diversa índole. La primera, es que eyisten

evidentes vínculos históricos coloniales entre los tres países,

que pertenecían a la antigua Africa del Norte Francesa. Lo que

Bernabé López García llama las huellas dejadas en estos países

por la misma colonización francesa (~>
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La segunda estriba en que la inserción de Mauritania y

dos Estados saharianos, rompe esta homogeneidad <mismo

io geográfico, misma religión y misma cultura) , ya que se

Estados “periféricos” o de transición, el primero

ica negra y el segundo hacia el Mashrek. La tercera

diferencia del Magreb “central”, Libia sufrió la

italiana e inglesa, y Mauritania fue incorporada

zador francés al Africa Occidental. La cuarta se

dificultades de aprehender las especificidades

cas de Mauritania y Libia que les aparten, más o

os demás. Y por último, hasta hace poco, Libia

más en la vida del Mashrek que en la del Magreb y

por ser protagonista del problema del Sáhara,

igado a partir de 1975, a pertenecer a dicha región

E><isten pues un Magreb, en sentido

las tres antiguas colonias francesas del

en sentido amplio, que a~ade al primero sus dos e~—

o alas <Mauritania y Libia) y que se llama según el

caso: el Magreb árabe <al—Maghrib al—kabír> , el Gran Magreb

<al—Maghrib al—Arabí> o el Magreb unido.

Es este último el que nos
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el sentido norte—sur, desde Tánger

territorio constituye una unidad

estricto, limitado a

Africa del Norte y un

Magreb

t remos
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geográfica donde no e>dste ninguna frontera natural entre los

Estados que lo forman (“>

El Gran Magreb Arabe nos interesa por varias razones: por

motivos económicos, políticos y estratégicos, los cinco Estados

participan, de una manera u otra, en la vida de la región.

Manifiestan su deseo de integrar el Magreb, mediante la coope-

ración regional. Tienen unas características globales que dan

una cierta homogeneidad geográfica a la región. Presentan una

formación histórica común y una unidad de civilización basada

en el Islam. Y , por fin, desde sus luchas de liberación

nacional hasta los discursos políticos actuales, el deseo o la

idea de la construcción del Gran Magreb aparece como un

proyecto político, económico e ideológico, constante y común

<~7>

Existe pues una voluntad unánime entre los cinco paises

de realizar el proyecto magrebí, ya que sus pueblos pertenecen

a una sola y única comunidad y que, además, las exigencias

modernas de desarrollo económico imponen la unidad, mediante un

acercamiento de los Estados (~) . O según Mohamed Abed Jabrí ¶

tres elementos fundamentan las aspiraciones de los pueblos

magrebíes hacia la unidad o la creación del Magreb Arabe, a

saber: la noción de la Umma o de la comunidad islámica; la

identidad áraboislámica forjada durante la lucha anticolo-

nialista, y las aspiraciones de los pueblos magrebíes hacia la

renovación moderna y progresiva ()
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1.1. EL Magreb desde el punto de vista geográfico y demo

—

gráfico

Punto de confrontación entre el Oriente Medio, la Europa

Occidental y el Africa subsahariana, el Magreb es a la vez una

entidad mediterránea, árabe y africana. El espacio mediterráneo

lo víncula con Europa, el espacio sahariano con el Africa

subsahariana y el espacio áraboislámico con el Oriente Medio
00>

Desde la frontera entre Egipto y Libia hasta el estrecho

de Gibraltar, tiene una costa mediterránea de unos 5000 Km.

Desde Tánger hasta la frontera senegalo—maurítana, tiene 8200

Km de costa atlántica, mientras que el sur, que se extiende de

Mauritania a Libia, está invadido por el desierto del Sáhara,

que ocupa del SO al 95’,’. de la superficie total del Magreb y se

reparte de una manera desigual: la casi totalidad del terri-

torio mauritano y libio, los dos tercios de Argelia y la

tercera parte de Marruecos y Túnez.

A

ter i za

norte,

el sur

explica

Magreb

sahar í

At lánt

parte,

su par

Toum

partir de esta posición geográfica,

por tres zonas climáticas: la zona

la zgfla c¡znt~nsntal d~ tran~cfltn y 1

(‘~). El Mediterráneo al norte y

n el carácter insular del Magreb.

se comparta entre el dominio mediter

ano ~ Marruecos y Mauritania están

ico; Argelia, Túnez y Libia por el Medi

Mauritania y Libia y, en una cierta

te sur, por el Sáhara. Sin embargo,

(‘t, los litorales mediterráneo y

el Magreb se carac—

mediterránea en el

a zona desértica en

el Sáhara al sur

Ello hace que el

ráneo, estepario y

dominados por el

terráneo y, por su

medida, Argelia en

según observa Mohsen

atlántico (7200 Km>
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dan una clara especificidad al Magreb, con predominio del clima

mediterráneo. Además, por intermedio del desierto del Sáhara,

es una región de contacto entre la zona templada y la zona

tropical y, por consiguiente, entre la humedad y la sequía, con

un claro predominio de la aridez (tt - En general, hace frío

durante el invierno y calor durante el verano.

Con su relieve de grandes cadenas de monta~as, en bandas

paralelas, que se orientan del suroeste al noreste, entre el

Mediterráneo y el Sáhara ~ el Magreb es, pues, en su parte

central, un conjunto monta~oso <xe> , mientras que sus das

extremos desérticos se caracterizan por la ausencia de obstá-

culos naturales. Debido a ello, si se exceptúan las costas

marítimas, la aridez amenaza seriamente al Magreb. Salvo

Marruecos, que tiene ríos abundantes, en los demás países éstos

son escasos, sobre todo en el interior y hacia el sur. Ello se

traduce en su vegetación que, con excepción del bosque medi-

terráneo en el norte donde es abundante, se presenta escasa.

Esta carencia de vegetación en el Magreb debida a la presencia

del desierto sahariano, se explica también por las actividades

humanas, generalmente nómadas, por los cultivos extensivos y el

uso de la le~a.

Gérad Maurer resume el medio ambiente del Magreb, de la

manera siguiente: “El Magreb está situado en los límites del

dominio templado mediterráneo, ampliamente abierto sobre el

Sáhara, e incorporado, durante el verano, al dominio subtro-

pical donde reinan las altas presiones responsables del mayor

desierto cálido del mundo. Las grandes cantidades de agua

atlántica y mediterránea son, por supuesto, fuente de humedad y

de moderación de las temperaturas, pero estas vías privíle—
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giadas por el paso de las perturbaciones templadas sólo son

utilizadas durante el resto del a~o; el relieve y el carácter

montaF~oso del Africa del Norte limitan muy rápidamente los

efectos benéficos a una franja litoral” U’>.

Región de contrastes, el

de inconvenientes naturales:

relieve inhóspito, la escasez

dificultades de comunicaciones

ciencia de recursos acuíferos,

recursos minerales y energéti

natural, hierro y fosfatos) en

estos elementos van a influir en

la región.

En

ter i za

remonta

o 1 ead as

Magreb se enfrenta a una serie

el clima árido sahariano, el

de tierras cultivables, las

interregionales, la insufi—

etc, que se compensan con

cos abundantes <petróleo, gas

las zonas desérticas. Todos

la vida humana y económica de

cuanto al aspecto demográfico, el

por un fondo étnico bereber (“a)

al paleolítico. Los árabes llegaron

a mediados del siglo

entonces, los dos pueblos const

ción del Magreb. Los bereberes,

específicos <‘fl ya que se han

de asimilación —fenicia, romana

una cierta arabización e islami

actualidad importantes regiones

Eran Kabilia, el Atlas, el Di

montes de Tlemcen en Argelia; el

Magreb se carac—

cuya presencia se

más tarde, en dos

VII y en el siglo XI.

ituyen lo esencial de la pobla—

que han conservado sus rasgos

resistido a todos los intentos

o francesa— para conocer sólo

zación, siguen ocupando, en la

del Magreb: Yerba en Túnez;

ebel Zaccar, el Quarsenis, los

Rif, el Medio y Alto Atlas en

Marruecos; el Ojebel Nefusa

chot y los oasís de Mzab, de

el desierto del Sáhara, con

en Libia; 1

1 Gourara y

los Tuaregs

os alrededores de Nuak—

el macizo del Hogar, en
<ea>

Desde
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Según Hidelbert Isnard, limitándose al Magreb “central”,

los bereberófonos alcanzan unos 6 millones de habitantes: unos

20.000 en Túnez, E millones en Argelia y 4 millones en

Marruecos tt>

P, la triple división biogeográ-fica o geopolítica del

Magreb (la zona templada en el norte (Telí) , esteparia en el

centro y desértica en el sur> corresponde una triple división

sociológica (cíudades—campos--monta~as) ¶ con implicaciones en la

población humana: árabes, bereberes y beidanes que presentan

importantes diferencias sociohistórícas <~>

La

recursos

buscar di

comb i nac i

desp lazam

atract ivo

arena, su

mercados

éxodo rura

emigración

Europa Occ

dureza del c

limitados y d

stintas soluc

dn de las act

iento hacia

a causa de

s ciudades

exteriores

1 hacia las

—argelina,

lima y del

ispersos, ha

iones, tales

ividades de

el litoral

su clima

modernas
24> En p

ciudades

marroquí y

u otros

relieve en

n conducido

como la emí

el Magreb,

a los hombres

gracián <SS>

sus

a

la

cultivo y de ganadería, y el

mediterráneo o atlántico, más

y aguas dulces, sus playas de

y su apertura económica a los

ocas palabras, se asiste a un

acompai~ado de una importante

tunecina— hacia los países de

países árabes —caso de la mmi—

gracián tunecina y

los del Solio

el Sáhara, el

nomadismo y el

marroquí de la última década— en especial,
• Para los que se han

clima les ofrece sólo

cultivo de los oasis.

quedado, sobre todo en

dos posibilidades: el

De una manera general, la demogra+ia norteafricana ha

conocido, desde las independencias, dos importantes movimientos

de las poblaciones: el abandono de las monta~as para dírígírse
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hacia los valles y planicies o mesetas, y el de las zonas rura-

les hacía las ciudades o la emigración hacia el extranjero. Se

asiste así a una desigual distribución de la población en los

países del Magreb. La superpoblación de las ciudades del lito-

ral norte, caracterizado por un clima mediterráneo y subtropi-

cal, contrasta con el despoblamiento del Sáhara en el sur.

Según manifiesta Robert Escallier, refiriéndose a la

emigración hacia el extranjero, ésta ha sido para las socieda-

des rurales magrebíes, “uno de los medios más eficaces para

resistir a los efectos de la desestructuración socio—espacial

causados por los gobernantes y sus representantes” (~‘> . Dicha

emigración es muy fuerte en Argelia, mientras que Túnez conoce

una notable disminución del nomadismo.

El Magreb se caracteriza hoy por una importante explosión

demográfica, con una tasa de crecimiento anual en torno al 3%

<una de las más altas del mundofl 3,1% en Argelia, 3,7% en

Libia, 2,7% en Mauritania, 2,6% en Marruecos y 2,4% en Túnez
<20> . Libia, que tiene una débil densidad de población, ha

animado la política de nacimientos. Ello explica su alta tasa

de crecimiento demográfico. Argelia se encuentra en la misma

situación, a causa del régimen de “fecundidad natural” recomen-

dado por el gobierno. Túnez, con una estrategia de baja natali-

dad, dictada por la emergencia del “complejo modernista”, tiene

la tasa de crecimiento más baja. A medio camino entre Argelia y

Túnez, Marruecos conoce una disminución de la fecundidad sólo

en las zonas urbanas, mientras que las rurales siguen caracte-

rizándose por una fecundidad alta, al igual que en Argelia. Es

obvio que Marruecos y Argelia, que se han empe~ado en la carre-

ra hacia la hegemonía regional, han abandonado la vía de la
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planificación del crecimiento demográfico adoptada por Túnez

En cuanto a Mauritania, el país menos poblado del Magreb,

el crecimiento demográfico sigue siendo bajo, con excepción de

sus poblaciones negroafricanas que conocen un aumento cada vez

más importante.

La población magrebí se ha duplicado durante los últimos

treinta a?os, con un tremendo crecimiento urbano como con-

secuencia del éxodo rural. A pesar de dicho éxodo, los campos

siguen conociendo un aumento de la población. Y así, los

campesinos constituyen del 60 al 70% de la población activa de

los países magrebíes, con el consiguiente predominio de la

economía rural (SO>

El enorme crecimiento demográfico del Magreb se explica

por diversas razones, tales como el descenso de la mortalidad y

la política pronatalista y de crecimiento demográfico del Is-

1am. En los países del Islam se considera a los ni~os como una

bendición y una riqueza (~> y el matrimonio tiene como objeto

principal el aumento de la comunidad musulmana <Se> . Además,

según René Gallissot, la limitación de los nacimientos no es

una práctica habitual en poblaciones con un bajo nivel de vida

(fl>

Para Jorge MtAoz y Alejandro Lorca que abundan en el

mismo sentido, tres razones explican la explosión demográfica

en el Magreb: “En primer lugar, el rechazo religioso del con-

trol de natalidad. El corán defiende el viejo principio de

‘creced y multiplícaos” <...) En segundo lugar, los árabes tie-

nen la costumbre de casar a sus hijas muy jóvenes, hacia los 15

aF~os. En el Magreb, el período de fertilidad se alarga diez
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a~os sobre la media europea. Por último, en la familia árabe

tradicional los ni~os son todo un símbolo, a mantener, de pros-

peridad y riqueza” <~>

La explosión demográfica <con un 50% de la población con

menos de lB a~os> no sólo plantea serios problemas de inversio-

nes en salud y educación, sino además en lo que se refiere al

paro y a la alimentación. La escasa producción alimentaria,

cuyo incremento es inferior al de la población, conduce a las

importaciones de alimentos que pesan cada vez más en la balanza

comercial de Argelia y Marruecos, y en cierta medida de Túnez

En 1965, dichas importaciones representaron la cuarta

parte del total de importaciones para Argelia, el 19% para

Marruecos y el 6,6% para Túnez <a’> . Es evidente que los efec-

tos de la explosión demográfica, a causa del déficit alimenta-

rio que producen, anulan los beneficios del desarrollo económi-

co

En resumen, el Gran Magreb presenta las siguientes carac-

terísticas geográficas y demográficas: ninguno de los cinco

países es interior. Tienen todos o bien un litoral mediterráneo

(Argelia, Libia, Marruecos y Túnez), o bien un litoral atlán-

tico (Mauritania>, o bien los dos a la vez <Marruecos>. Dichos

litorales están dominados por planicies o por espacios desérti-

cos. En los cinco países los espacios desérticos, desigualmente

repartidos, son mayores que los fértiles. Las poblaciones, en

su mayoría, son todavía nómadas y conocen cada vez más una

cierta sedentarización y una urbanización creciente en las

zonas litorales <~>.
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Existe pues una unidad geodemográfica del Gran Magreb o,

al menos, se caracteriza por unos problemas de la misma natura-

leza, tales como la estructura y los movimientos de poblaciones

—las migraciones y la desigual distribución de la población en

el espacio—, y la explosión demográfica con el consiguiente

déficit alimentario. Su unidad demográfica se manifiesta a tra-

vés de su población árabobereber, pese al hecho de que el ele-

mento bereber de la población es diferente de un país a otro.

En ese conjunto, Mauritania destaca por sus espec í f íc ida—

des geográficas

entre

ter i z

o la

r i ano,

simp Li

sur, 1

país

de 1

bes,

el Africa sub

a por cuatro t

zona del rí

y el clima

ficada, se

a zona sahe

a diferencí

os beidanes,

una importa

y demográficas.

sahariana y

ipos de clima

o Senegal) , el

templado de

pueden disti

liana y en el

a de los demás

descendientes

nte població

Por su posición de

el Magreb, Maurita

el clima tropíca

clima saheliano, e

la zona atlántica.

nguír dos grandes

norte, la zona sah

países magrebíes,

de los bereberes

n negra situada

transición

nia se

1 <en

1 clima

De una

zonas:

ariana

tiene

y de 1

en el

carac—

el sur

saha—

manera

en el

• Dicho

al lado

os Ara—

sur, la

Chemana o

terist ica

la región del río Senegal. Ello da al

de un Estado birrac ial <~‘~>

país la carac—

Por último, cabe decir que en todo el Magreb, los gobier-

nos están enfrentados a profundos desequilibrios regionales y

tendrán que reconciliar de una manera duradera, la estepa, el

desierto, la planicie, la monta~a y la costa, la ciudad y el

campo, todo lo cual constituye la especificidad de sus proble-

mas geográficos.
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1.2. El Magreb desde el nunto de vista histórico

La historia del Africa de Norte, en general, y del Mag-

reb, en particular, se suele dividir de acuerdo con diversos

criterios en precolonial, colonial y poscolonial, por una

parte, y preislámica, islámica y de integración en el sistema

capitalista, por otra. Expondremos en adelante y de manera

esquemática, lo esencial de todas estas etapas.

La historia preislámica, que se remonta a la leaana

antigUedad, permanece, en su mayor parte, desconocida, ya que

no fue relatada por los antiguos o, al menos, todo lo que

escribieron los fenicios y los cartagineses, desapareció.

Tampoco los griegos y los romanos contaron nada acerca de los

pueblos del Magreb, con los que se relacionaron. En pocas pala-

bras, la historia de esta parte todavía no se ha escrito <40>

La historia conocida del Africa del Norte empieza con las

guerras púnicas <~‘) - Inauguradas por las expediciones fenicias

del siglo XI a.C., todas las invasiones del Africa del Norte

serán llevadas a cabo desde el mar por donde llegaron los feni-

cios, los cuales fundaron, en el a~o 614 a.C., Cartago, que fue

destruida en el a~o 146 a.C. por los romanos, tras su conquista

en el a?~o 202 a.C. durante la segunda guerra púníca.

Los romanos, que ocuparon el norte de Africa durante

cerca de 650 a~os (‘~> , dividieron en 4 provincias la zona que

se extiende desde TUnez hasta Marruecos: Africa <TUnez> , Numi-

dia < la tercera parte del este de Argelia> , Mauritania Cesa-

nana <los dos tercios del oeste de Argelia> ,y Mauritania Tin—

gitania (aproximadamente el norte de la ciudad marroquí actual
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de Casablanca> . A los romanos, les sucedieron los vándalos en

429 y los bizantinos en 533 <“a> . Con todas estas invasiones,

el Magreb se incorporó a la historia del Mediterráneo, es

decir, del Mare Nostrum y de sus relaciones comerciales.

Los cartagineses, los vándalos y los romanos se limitaron

a colonizar las zonas costeras a causa de la resistencia de los

autóctonos, que ocupaban las tierras del interior. Se trataba

de pueblos saharianos, divididos en nómadas y sedentarios, que

fueron llamados “bereberes”. Las tesis sobre sus origenes son

numerosas y variadas.

Los bereberes, que se llaman a sí mismos “imazíghen”, es

decir, “hombres libres”, ocuparon desde los tiempos más remotos

2Q milenio a.C.) la zona que se extiende desde Egipto hasta el

Atlántico. Deben su nombre a la palabra “bárbaro”, del griego

“barbarizein”, es decir, hablar como un extranjero y que ha

pasado al latín <barban> para significar “incivilizado”,

palabra con la que los romanos designaban a los pueblos extran-

jeros. Ellos se consideran como una confederación de tribus que

hablan diferentes dialectos, un grupo étnico con su propia

cultura y organización, diferentes de las de los árabes <~~>

Según Magali Morsy, se trata de un pueblo que viene del

Cáucaso y que, durante el 29 milenio a. C., emigró hacia el sur

a través de Arabia, cruzando Africa en dirección oeste para

constituir la población básica del oeste del Valle del Nilo. Se

organizaron en tribus cuyas relaciones se basaban en la consan-

guinidad, con un sistema social inspirado en la familia como

unidad de producción. El clan estaba constituido por familias

descendientes de un mismo antepasado, mientras que el sistema
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político era dominado por la moderación de los viejos, respe-

tados a causa de su sabiduría y experiencia. Su sistema de

arbitraje era político y culturalmente muy complejo <‘~).

Para Charles—André Julien <4t , los bereberes constituyen

un pueblo autóctono, nacido del mestizaje entre los saharianos

locales con los pueblos paleomedíterráneos y los procedentes

del Asia Occidental.

Por

la tesis

tran su

sapiens”)

non europ

nos>, va

capsienses

tóricos en

de “libios

correspond

paron las

es decir,

ultimo, el antropólogo francés Gabriel Camps defiende

según la cual los bereberes son autóctonos y encuen—

origen en el “hombre ateniense” magrebino <el “horno

Su sucesor el “Metchta El’ Arbi”, primo del “Croma—

eo, <sus restos má~ puros serían los “guanches” cana—

siguiendo la línea a través de los protomedíterráneos

y los paleobereberes hasta llegar a los tiempos his—

que son bautizados, por primera vez, con el nombre

y , probablemente, dentro de esta gran familia, les

e el apellido de Getulos” ~ En la antígLiedad ocu—

zonas que se extienden desde Marruecos hasta Túnez,

el Magreb “central” <‘~>

Bajo la dominación de Roma, a pesar de ser cristianiza-

dos, los pueblos magrebíes mantuvieron sus prácticas paganas,

permaneciendo fieles a sus dioses púnicos y moros, que berebe—

rizaron. A partir del siglo IV d.C., se rebelaron contra los

colonos romanos, contra el cristianismo de Roma y contra el

poder de las ciudades <“a> . Dicho de otra manera, se negaron a

cualquier -forma de romanización, que consideraron “como un

fenómeno extra~o y pasajero, y no cambiaron ni su sociedad, ni
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su economía básica, ni su lengua, hasta la llegada del isla-

mismo” (~0>

La llegada de los árabes, en el a~o 647, inaugura el

periodo islámico. Dichos pueblos, procedentes de Arabia y

Egipto, al contrario que los invasores que les habían prece-

dido, cruzaron las altas mesetas y dieron la vuelta a los

macizos monta?4osos, para dirigirse más hacia el sur, a los

campos, donde construyeron ciudades. Ello, junto al Corán, a la

movilidad de sus reducidas tropas, los muyahidin —guerreros

religiosos—, y a su ardor por las conversiones, fueron los

instrumentos de su éxito <~>. Consiguieron aproximadamente en

medio siglo, extenderse del mar Rojo al Atlántico y del Medi-

terráneo a las sabanas ecuatoriales e incluso proyectarse sobre

Espa~a.

Como en el caso de los anteriores invasores, los berebe-

res opusieron una viva resistencia a la conquista Arabe —casos

de Koceíla y Kehena— <aa> y así, aunque fueron rápidamente

islamizados, la arabización no llegó hasta más tarde.

Para unos, la rapidez de la islamización de las tribus

bereberes se explica por el hecho de que el Cristianismo, que

era la civilización de las ciudades, se limitaba a éstas y no

penetraba el mundo rural pagano (~) . Para otros, son las

aspiraciones místicas de los bereberes, influidos por la

religión fenicia, y los principios de igualdad entre los

hombres y el mérito de ser pobres, predicados por el Islam, los

que justifican esta conversión <~4>
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Mohsen Icumí destaca los

sables de la rápida

saber: el carácter co

árabe, que estableció

autóctonos; las analog

das a las similitudes

tolerancia reí igiosa

cierta bereberización

ción de población, con

liaciones económicas,

taba la integración de

religioso y militar, c

factores siguientes como respon—

islamización de las tribus bereberes, a

ntinental y no litoral de la conquista

así un contacto directo y real con los

tas entre el modo de vida de ambos, debi—

de sus medios Usicos respectivos; la

del Islam que respetó, al principio, una

del Islam; la debilidad de la coloniza—

la consiguiente limitación de las expo—

y la movilidad social árabe, que facíli—

los autóctonos en su sistema político,

reando así una solidaridad mutua (~>

En un orden de ideas cercano, Bernabé López Garcia mani-

fiesta: “Por primera vez y quizá por el hecho de que los nuevos

conquistadores presentan similitudes en su modo de vida con las

poblaciones autóctonas, aquellos se enfrentan con el país real

ejerciendo una influencia que penetra hacia el interior. Y aun-

que la islamización total no llegue hasta el siglo XI y la ara—

rnzación más tarde aún, la integración indígena en la nueva

estructura política se produce con mucha mayor amplitud que en

los casos de la civilización cartaginesa o romano—cristiana”

Los bereberes convertidos al Islam jugaron un papel

importante en los grupos militares creados por los árabes y se

integraron progresivamente en la clase dirigente árabe, hasta

el punto de considerarse y ser considerados como árabes autén-

ticos (~‘> . No es de extra~ar, en este contexto, que fueron las

gentes bereberes las que constituyeron el grueso de las tropas
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que acompa~aron a Tarik Ibn Ziad, a su vez bereber, en la con-

quista musulmana de Espa?~a en el a~o 711 (~>

En todo el norte de Africa, y en particular en el Magreb,

los árabes y los bereberes coexistieron dentro de un modelo

común islámico, de tal manera que, a partir del siglo VII ya no

se podía hablar de la conquista árabomusulmana, sino de la

musulmana <~h. rrente a esta coalición, la crístianidad desa-

pareció totalmente.

La conquista árabe del Africa del Norte trajo a los bere-

beres una nueva religión, que adoptaron, y una civilización

urbana, y con las invasiones del siglo XI ambos pueblos se mez-

claron cada vez más, de modo que no era fácil distinguirlos,

puesto que sus modos de vida se -fundamentaban en el Islam (e’3)

A partir del siglo XI, los- bereberes van a dominar toda

la vida política del Magreb. Así, procedentes del sur de Ma-

rruecos, los almorávides o “gentes del Ribat” crearon en 106E

un Estado musulmán con capital en Marraquech. La conquista de

todo el Magreb será llevada a cabo por otra dinastía bereber,

los “almohades” o “unitarios”, movimiento político—religioso

también procedente del sur marroquí <el> y que controló en el

siglo XII una amplia zona que se extendía desde Marruecos hasta

Túnez y Zaragoza (Al—Andalus>

En el Magreb, los reinos constituidos por las tribus eran

verdaderos Estados dentro de los Estados, con las consiguientes

guerras de soberanías que caracterizaron la historia del Magreb

durante los siglos XIII, XIV y XV.
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Si bien el movimiento almohade del siglo

islamización definitiva del Africa del Norte,

pertenencia al “dar al—islam”, sin embargo,

religioso no constituyó un -factor de cohesión

magrebíes de los siglos XIII, XIV y XV. Elí

laicización del poder con resultados negativos

la división y la impotencia del Magreb frente a

cristiana.

XII marcó una

al consagrar su

el pensamiento

de los Estados

o condujo a la
a saber,

la reconquista

Dos tendenciasaparecieron en el Magreb para hacer frente

a la invasión cristiana de principios del siglo XV. En Marrue-

cos se organizó un movimiento nacional y religioso dirigido por

los descendientes del Profeta, que contaba con la “baraka” para

enfrentarse a la superioridad militar europea. Y el resto del

Magreb se coaligó con los turcos para resistir frente a los

ataques espa½les en el Mediterráneo. El Magreb se dividió así

en dos partes: al oeste un Estado nacional berebero—cherifiano,

y en el centro y al este unas Regencias turcas limitadas en la

costa Mediterránea (~)

El imperio otomano, que era una de las

siglo XVI junto a Espa~a, tiene en el Magreb

dirigidas por los Pachás: Argelia, Túnez y Libí

otomano engiobó así, además de los paises del

Oriental, la costa norteafricana donde dejaron u

cia de arte y arquitectura durante sus 400 af4os

que coincidieron con un estancamiento cultural y

Mundo Arabe (~) que contrastaba con el despertar

cristiano que va a conquistar el mundo musulmán.

potencias del

tres Regencias

a. El imperio

Mediterráneo

na rica heren—

de presencia,

religioso del

del Occidente
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Del siglo XIV al siglo XIX, el Magreb se convirtió en

tierra de inmigraciones: andaluces expulsados por la Recon—

quista, judíos huyendo de la Inquisición, militares y funcio-

narios turcos, comerciantes y esclavos europeos, negros del

Sudán de la época del comercio del oro y de los esclavos. Todos

ellos se mezclaron con las poblaciones locales y sus descen-

dientes pueden ser reconocidos hoy por sus nombres y costumbres

Los otomanos, que no ocuparon Marruecos ya que sus con-

quistas se limitaron en el oeste de Argelia, tuvieron el mérito

de imponer un cierto orden en una situación que se puede

calificar de caótica y fueron responsables de la distinción que

se estableció desde el siglo XVI entre Argelia, Túnez y

Marruecos (~) . El hecho de proteger y defender el Islam les

identificó con las poblaciones magrebíes en su lucha contra el

Occidente cristiano, ya que el imperio otomano fue considerado

como símbolo de la unidad recuperada del mundo musulmán y del

triunfo del Islam sobre el Cristianismo <ev>

Sin embargo, según manifiesta Jacques Frémeaux, refí—

riéndose al caso particular de Argelia, los turcos, que cons-

tituían un poder extranjero y en lo esencial mediterráneo, no

disponían de recursos suficientes para imponer una verdadera

autoridad sobre la región sur o sahariana de Argelia, donde

utilizaron razzias frecuentes para conseguir el respeto de su

autoridad (¿.0> . Su presencia no sólo debilitó la capacidad de

resistencia de la región, sino que además preparó el terreno

para la colonización -francesa <~‘>.
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Debilitado por las sucesivas guerras con Rusia, el impe-

rio otomano se desmembró y perdió sus provincias del Pírica del

Norte, en el siglo XIX y principios del XX, con las coloniza-

ciones francesa, italiana y espa~ola, que crearon Estados

artificiales en el Magreb a partir de 1630.

Marruecos, Argelia y Túnez constituyeron el Africa del

Norte Francesa~ Marruecos y Túnez fueron protectorados, el

primero en 1912 y el segundo en 1681—1662, mientras que Arge-

lia, que fue conquistada de 1230 a 1837, fue administrada como

un departamento francés, es decir, se trató de una pura y

simple anexión a Francia.

Mauritania, que fue ocupada en el periodo precolonial por

los negros que las invasiones bereberes habían empujado hacia

el sur, donde crearon el imperio de Ghana con importantes

ciudades como Kumbí Saleh y Audoghost, conoció la invasión

árabe en el siglo XI. Dicha invasión destruyó el imperio de

Ghana al que sucedieron entre el siglo XII y XVI los reinos e

imperios de Soso, Malí, Gao y Songhai. Todos ellos, creados en

el actual territorio de Mauritania, desaparecieron con la

conquista marroquí y la trata negrera llevada a cabo por los

europeos.

Entre los siglos XV y XVII se produjo la conquista árabe,

en particular de los árabes Beni—Hassan que vencieron a los

bereberes y echaron a los negros hacia el valle del río Sene-

gal. Los conquistadores crearon una confederación de tribus

dirigida por los guerreros hassans, mientras que los bereberes

se constituyeron en tribus morabítas (-fervientes musulmanes> , y
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los negros, fuera de los que se instalaron en el valle del río

Senegal, fueron sometidos a la esclavitud <“‘)

Las tribus beidanes actuales son el resultado de los

contactos entre árabes y bereberes en los siglos XVI y XVII.

Islamizaron a las tribus negroafricanas y en particular a los

toucouleurs con los que comercializaban (~t>

En 1680, los beidanes y los toucouleurs se unieron para

resistir a la colonización francesa que pudo controlar todo el

territorio mauritano sólo en 1900, tras el acuerdo entre París

y Madrid. Con dicho acuerdo, las potencias coloniales realiza-

ron dos importantes divisiones, que constituyen la base de los

problemas actuales que conoce la zona. Por una parte, se divi-

dii a los negroafricanos al norte y sur del río Senegal. repar—

tiéndolos entre Mauritania y Senegal y, por otra, los beidanes

fueron divididos entre Mauritania y el Sáhara espa~ol. Maurita-

nia se convirtió así definitivamente y de hecho en un Estado

birracial. Durante la descolonización se planteó la hipótesis

de repartir Mauritania, que -formaba parte del A.O.F. a partir

de enero de iSEO, entre Mauritania y Senegal, integrando las

poblaciones moras en el primero y los negroafricanos en el

segundo. Dicha propuesta fue rechazada por Francia, pues no

quería potenciar a Marruecos que apoyaba la lucha armada del

Frente de Liberación Nacional en Argelia, y, sobre todo, por el

líder senegalés Léopold Sédar Senghor, quien deseaba el mante-

nimíento de un Estado tapón entre Senegal y el Magreb (~>

Francia aplicó en Mauritania una política colonial basada

en el principio de la ‘asociación”, es decir, que utilizó los

poderes tradicionales como intermediarios1 obstaculizando así
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el desarrollo de una administración moderna, lo que explica las

carencias que, en ese aspecto, conoce actualmente dicho país.

Libia que había sido una provin

tida en colonia italiana en 1912 (~~>

resistencia dirigida por la secta mu

ello se debió a razones estratégicas

proximidad a Italia, posición a medio

de Gibraltar y el Canal de Suez, es decir

Mashrek— y por el deseo italiano de resuci

no”. Durante la Segunda Guerra mundial, Fr

e Inglaterra hizo lo mismo con la Tripoli

Ante el desacuerdo de las potencias <Ital

rra, Estados Unidos y la Un

de la colonia tras la guerra

favorable a la independencia

ONU.Dicha independencia fue

potencias administradoras bajo

ión

se

del

ot

Soviética>

optó por

país baj

orgada en

la forma d

cía otomana, fue conver—

tras una larga guerra de

sulmana de la Sanusia. Y

—importancia geopolítica,

camino entre el Estrecho

entre el

tar el “imper

ancia ocupó e

tania y la Ci

ia, Francia,

en cuanto a

la solución

o la supervis

colaboración

e un Estado

Magreb y el

ío roma—

1 Fezzan

renaica

Ing late—

1 destino

americana

ión de la

con las

federal

dirigido por el Rey Mohammad Idrís AI—Sanusí <?4>

La distinción entre los sistemas de protectorado y de

anexión, aplicados por los franceses en el Magreb, es impor-

tante, además de la diferente connotación jurídica entre los

dos conceptos. El protectorado, a diferencia de la anexión

presenta menos dificultades, tanto en el plano internacional

como en el nacional, ya que era aceptado por las poblaciones

locales en la medida en que se consideraba a los Estados

marroquí y tunecino como entidades distintas de la metrópoli,

cada uno con su territorio, su población y su nacionalidad.

Mientras que el sistema de anexión convertía a los argelinos en

súbditos franceses, sin nacionalidad propia y sin soberanía.
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Eran ciudadanos de segundo orden pues, a pesar de ser ciuda-

danos franceses, no gozaban de sus derechos de ciudadanía y

estaban sometidos a la ley musulmana. Ello va a influir en la

afirmación de los nacionalismos: en Túnez, el movimiento enca-

bezado por Habib Burguiba va a exigir la aplicación de los

Tratados del Bardo y de la Marsa como etapa hacia La indepen-

dencia, mientras que en Marruecos el Sultán era el símbolo por

quien pasaba la afirmación de la personalidad marroquí <‘~> . A

los argelinos se les negó cualquier forma de reivindicación de

la soberanía nacional.

En todo el Magreb, la colonización tenía como objeto el

debilitamiento de las soberanías magrebíes y la movilización de

los recursos de estos países para la colonización. Con ello, se

provocó una ruptura brutal de los magrebíes con su herencia

tradicional islámica—bereber—árabe—turca <‘t y con una histo-

ria basada en el choque entre las sectas, movimientos de pobla-

ciones y mezclas étnicas (‘‘) - Las mezquitas fueron reemplaza-

das por iglesias, los monumentos islámicos destruidos y las

instituciones suprimidas (ve>

Haciendo el balance final de la colonización en el

Magreb, Mohamed Cherif manifiesta que los aspectos negativos

superan a los positivos: desposeimiento de tierras, inserción

en el sistema capitalista desigual, desculturación de la socie-

dad colonizada y desprecio de los valores autóctonos (Z~>

Mientras que Paul Balta afirma que la colonización ha roto con

sus fronteras el eje horizontal Mashrek—Magreb, basado en los

intercambios religiosos y espirituales, para sustituirlo por el

vertical Norte—Sur, que vincula a las colonias con sus metrópo-

lis ~
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Desde el punto de vista de la herencia económica de la

colonización, Hildelbert Isnard introduce un matiz sobre lo an-

teriormente dicho, al subrayar que en el Magreb “central” la

colonización europea dejó una infraestructura, necesaria para

el desarrollo de una economía moderna, que no se encontraba en

ninguna otra colonia en el momento de su acceso a la indepen-

dencia <el>

Las diferencias culturales y religiosas entre los coloni-

zadores y los colonizados y la finalidad misma de una coloniza-

ción basada en la explotación, o como diría Jacques Berque, la

destrucción por el imperialismo de la historia de estos pue-

blos, separando la cultura y la naturaleza, van a conducirles a

tratar de buscar la reunificación de lo que había sido separa-

do. Puesto que la colonización intentó dividir para reinar,

ahora se busca por medio de un movimiento inverso la concen-

tración del psis, de la sociedad y de los ciudadanos te> . Y

así, nació en el Magreb un movimiento de descolonización a

través de la consolídación de los nacionalismos.

Estos se manifiestaron en dos etapas. La primera, que va

de 1907 a 1919, se caracterizó por la aparición de movimientos

reformistas políticos y los religiosos. Los primeros: “Jeunes

Tunisiens” (1907>, “Jeunes Algéríens” (1914> y “Jeunes Maro—

camE” (1919>3 lucharon contra los abusos e injusticias colo-

niales sin poner en tela de juicio el orden colonial. Los

segundos: “Thalbi” (en Túnez) y “Ulema” (en Argelia) impulsaron

el patriotismo para defender el Islam y la lengua árabe. De ahí

su carácter cultural.
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La segunda etapa, que va de 1920 a 1947, se caracteriza

por la emergencia de verdaderos movimientos nacionalistas: el

“Destur” (1920> y después el “Neo—Destur” (1934) en Túnez,

“Action Marocaine” <1933> y después el “Partido del Istiqíal’

<1943> en Marruecos, el “Partido del Pueblo Argelino’ (1937> en

Argelia. Al principio moderados, por razones tácticas, estos

movimientos se radicalizaron después de la Segunda Guerra

mundial, con el apoyo de las masas, para exigir, el 15 de

febrero de 1947, en el “Congreso del Magreb”, creado también en

1947, la independencia de los tres Estados del Magreb “cen-

tral”, a través de negociaciones no separadas sino colectivas

con el colonizador francés.

Bajo el Gobierno de Mendés France, tras una serie de

tensas situaciones, resultado de aRos de lucha, que caracte-

rizaron a las relaciones franco—magrebíes en la década de los

50, fue concedida la independencia a Marruecos y Túnez en marzo

de 1956. Argelia la consiguió en julio de 1962, tras una

sangrienta guerra de liberación que duró ocho a~os y fue lleva-

da a cabo por el Frente de Liberación Nacional (F.L.N.) (eS>•

Libia que había sido colonizada, como queda dicho, por

las fuerzas fascistas italianas, conocerá una evolución al

margen de los demás países magrebíes. La represión de 1931

condenó a los movimientos nacionalistas a refugíarse en el

extranjero. Sólo la victoria de los aliados sobre Italia

-facilitó el proceso de descolonización del país por las Nacio-

nes Unidas en las condiciones arriba mencionadas, con la consi-

guiente independencia otorgada en diciembre de 1951.
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Mauritania, considerada como un territorio de la monar-

quia cherifiana ocupado por Francia <S4) que lo incorporó al

Africa Occidental, fue descolonizada conforme a la Loi Cadre —

Ley Marco— o “Loi—Defferre” promulgada en junio de 1956, para

la descolonización de las colonias francesas del Africa subsa—

hariana, y accedió a la independencia en noviembre de 1960.

En cuanto a las colonias espaRolas del Africa del

(Ifni y

política

metrópol

lon i zac i

med iante

Marruecos

reino. Por

otorgó el

Maur i tani

su parte

Sáhara Occidenta

de provincializac

í. Y, a partir de

ón bastante “desac

el Tratado de

recuperó dicho t

otra parte, en

Sáhara Occidenta

a. Después de la

en 1979, Marruec

1>, fueron sometidas en 1956 a una

ión que suponía su integración en la

1963, se comenzó un proceso de desco—

ertado”. Tras la guerra de Ifni, y

Fez concluido con EspaRa en 1966,

erritorio que consideraba parte de su

los Acuerdos de Madrid de 1975 se

1 a la administración de Marruecos y

retirada de Mauritania, que abandonó

os está en guerra con el Frente Poli—

sano en su pretensión de hacer real la República

rauí Democrática (RASO> que había proclamado en 1976

cuestión, como veremos más adelante, constituirá un

escollo para la construcción del Gran Magreb y para 1

zación de las relaciones intermagrebíes.

Arabe Saha—
Esta

importante

a normalí—

Las condiciones en que se desarrollaron las luchas de

liberación nacional, las políticas coloniales dentro de unas

fronteras dibujadas de una manera imprecísa durante el período

precolonial y precisa durante la colonización, y el fortaleci-

miento de la cohesión interna, van a influir en los naciona-

lismos postcoloniales que se afirman como “tunecino”, “marro-

quí” y “argelino”. Sólo Libia, por las circunstancias históri—

Norte
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cas ya evocadas, escapará a la cristalización de esta concien-

cia nacional (~>

Las construcciones nacionales postcoloniales, marcadas

por los elementos heredados del pasado y en particular por las

luchas por las indep

bles: Marruecos, cuyo

la persona del Sultán

tar un sistema monárq

ha, donde no existía

al margen de la sob

había sido conseguida

hacia la revolución,

lista” y “musulmán

na, se orientaba hac

endenc

renac

que

uico,

ni ng

Las, van a

imiento naci

encarnaba la

“feudal” o

una represen

erania

gracias

mediante

Túnez, co

ia un si

de una

acusa

ona 1

legi

“gran

tac í ón

r diferencias nota-

se hizo en torno a

timidad, va a adop—

burgués’ . En Arge—

política indígena

francesa y donde la independencia

a la lucha armada, todo conducía

la adopción de un sistema “socia—

n su dinámica nacionalista moder—

stema liberal “pequeRo burgués”.

Libia, a la búsqueda personalidad propia, que estaba

menos elaborada a causa de las sucesivas tutelas italiana,

inglesa y norteamericana, pasaba por una revolución cultural

con la instauración de una república de tipo nasseriano, pana—

rabista y panislamista ~ Por último, Mauritania, dividida

entre la africanidad y la arabídad, se encuentra aún en la

búsqueda de una estructura estatal y conoce una inestabilidad

crónica, que se traduce en la sucesión de golpes de Estado

(cinco hasta la actualidad> y las tensiones étnicas y raciales

entre negroafricanos y beidanes. Dichos problemas se están

resolviendo por medio de la arabización de la sociedad y la

integración en el Magreb.

Para resumir lo anteriormente

Magreb, poblado inicialmente por los

zado, de una manera total o parcial,

dicho seRalaremos que el

bereberes, ha sido coloni—

por los griegos, los feni—



—1177—

cios, los romanos, los bizantinos, los vándalos, los musulma-

nes, los otomanos y los europeos (franceses, espa~oles e ita-

lianos> . La colonización de estos últimos lo dividió en distin-

tas zonas: de asentamiento, estratégica, de influencia y de

inversión de capitales. Para algunos de sus Estados, la desco-

lonización ha sido conseguida por medio de un proceso de nego-

ciación, mientras que para otros, dicho proceso ha sido violen-

to. En el Magreb postcolonial, los problemas fronterizos bila-

terales heredados de la colonización son múltiples, y así el

del Sáhara Occidental sigue obstaculizando la cooperación

regional. Sus dos extremos se caracterizan por una doble

influencia: en el caso de Libia, del Mashrek y del Magreb

central, y en el de Mauritania, de este último y del Africa

subsahariana (fl)

De acuerdo con Horst Mensching (‘~~> , se puede afirmar que

existe entre los países magrebíes una comunidad histórica,

resultante de las convergencias contenidas en la historia de su

civilización y en una colonización que ha dejado en la zona

huellas y recuerdos comunes importantes. La eficacia de toda

esta herencia histórica supera a cualquier contradicción o dis-

crepancia que puede surgir entre ellos. Los magrebíes tienen

grabado en la memoria que el Maghreb se unió dos veces en la

historia: en la antígLiedad bajo los reinos bereberes (238—142

a.C.> y en la era islámica, bajo los almohades (1147—1269) <so>.
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1.3. El Magreb desde el punto de vista de la cultura

.

Como se destaca en el apartado precedente, los paises del

Magreb presentan una evolución histórica semejante. Con algunos

matices, tiene una misma personalidad cultural basada en un

fondo común bereber o indígena sobre el que se han superpuesto

las aportaciones, a lo largo de la historia, de los conquis-

tadores fenicios, romanos, bizantinos, árabes y europeos 0”>

El Magreb, que tuvo su propia escritura llamada numídica

y después líbica (~> , se caracteriza por tener una cultura

original y por ser una zona histórico—cultural específica.

La conquista árabe que lo marcó de una manera determi-

nante y duradera lo dotó de una religión común universalista,

el Islam y de una lengua escrita, el árabe, es decir, de una

civilización áraboislámica. Ello hace del Magreb, como queda

dicho, una entidad áraboislámica. Esta unidad religiosa y lin—

guistica explica el sentimiento de los magrebies de pertenecer

a una misma comunidad Arabomusulmana. Incluso Mauritania donde

el 90% de la población habla un dialecto árabe, el hassania,

tiene una conciencia áraboislámica, puesto que los mauritanos

están orgullosos de su lengua árabe y de su religión musulmana

No cabe duda de que a la historia común magrebí corres-

ponde una civilización común árabo musulmana <~>

Sin embargo, el hecho de que el árabe sea la lengua más

hablada en el Magreb, no puede hacer perder de vista la exis-

tencia del bereber, hablado por varios millones de argelinos y

marroquíes los cuales reivindican su especificidad.
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Frente a la proclamación de la arabídad de los Estados

magrebies, el idioma bereber, que tiene la desventaja de no ser

una lengua escrita y de ser hablado sólo por unas minorías,

está amenazado de desaparición, puesto que no se utiliza como

lengua administrativa y de educación. Ello no impide la mani-

festación de la berbería y de la berberofonía. “Frente a otros

particularismos y minorías, los bereberes no han contado nunca

con un proyecto nacional. No obstante, la reivindicación del

uso de su lengua y cultura ha sido una constante, sobre todo en

regiones como la Kabilia o el Rif” <~> . De acuerdo con Jean

Servier, cabe decir que el bereber se enfrenta a los siguientes

obstáculos: su carácter no escrito, las peculiaridades lingúís—

ticas, importantes entre los grupos pertenecientes a una misma

tribu, la ausencia de relaciones sociales entre dichos grupos

y, el carácter dominante del árabe como lengua oficial en el

Magreb (~)

Los bereberes existen pues y

tono, o según Gabriel Camps:

se i

La uni

dentifican a

dad de lo

lo autóc—

bereber se

encuentra

aquello que

púnico, ni

turco, ni e

diferentes

un poderío

el moro, e

socarrona,

mismo arte

1 eza

cia y

tinta

en una suma de caracteres negativos Es bereber

no tiene origen extranjero, es decir, que no es

latino, ni vándalo, ni bizantino, ni árabe, ni

uropeo (francés, espaRcí, italiano>. Quitamos estos

estratos culturales, unos insignificantes, otros de

y de un peso considerables, y encontramos el númida,

1 gétulo, cuyos descendientes con una tozudez algo

bajo otros nombres y otras creencias, practican el

de vivir, conservan en la explotación de una natura—

poco generosa, unas técnicas de una sorprendente permanen—

utilizan en sus relaciones una lengua perfectamente dis—

de todos los idiomas introducidos a lo largo de los tiem—
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pos históricos” <~> . En pocas palabras, son bereberes, los

pueblos del Magreb y del Sáhara que siendo culturalmente árabes

y musulmanes, han conservando sus valores técnicos preislámí—

cos, mediante la lengua y la cultura social.

Existen en el Magreb “bereberes bereberófonos”, “berebe-

res arabó-fonos y arabizados”, y “bereberes judaizados” reparti-

dos en una docena de territorios africanos: magrebíes y saha-

rianos (ha>. En la actualidad, si nos limitamos al Magreb, se

puede estimar de la manera siguiente la proporción de la pobla-

ción bereber en cada Estado: Argelia (21,5%), Libia (5,4%>,

Marruecos (39%> , Mauritania (20%> y Túnez (3’!.) (~~>

La arabización de los bereberes se ha llevado a cabo en

tres etapas históricas: en la época de la islamización del

Magreb por los árabes; en el periodo colonial en el que los

franceses impusieron el uso del árabe en la administración, y

en el periodo postcolonial con la arabización de la educación

en los Estados magrebies.

La amenaza

ses, donde se

hablada, ha dado

ciones políticas

la berbería,

como “lengua

berismo” que,

Estado” ~

de la desaparición del bereber en

mantiene como segunda lengua cada

lugar en estas últimas décadas,

y universitarias bereberófonas q

que se empeRan en el reconocimiento

nacional y oficial”. Ha nacido así

en el caso de Argelia, se opone al

estos paí—

vez menos

a organiza—

ue defienden

del bereber

el “panbere—

“arabismo de
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Al

por el

bre de

por el

a parti

(tamazi

que el

respecto, cabe recordar la manifestación organizada

Frente de Fuerzas Socialistas <F.F.S.> el 21 de dicíem—

1990, en Argel, para protestar contra la ley aprobada

Parlamento sobre la “generalización de la lengua árabe”,

r de 1992 y para exigir el reconocimiento del bereber

ght> como lengua nacional y oficial argelina, al igual

árabe <tul>

Contrariamente a las acusaciones hechas a los franceses

de haber creado el problema bereber, fomentando la oposición

racial entre bereberes (campesinos> y árabes (nómadas> , para

dividir a los magrebíes, la berbería es un hecho histórico

permanente y evicante. Se olvida, consciente o inconsciente-

mente, que los franceses contribuyeron durante la colonización

a la arabización de los bereberes, no sólo como hemos subraya-

do, a través de la administración, sino además al facilitar sus

migraciones y al permitir sus contactos con las poblaciones ya

arabizadas. Con ello, los descendientes de la segunda o tercera

generación olvidaban el bereber (‘~>

Es verdad que la colonización francesa, para

oponía a los bereberes y a la población árabe del

Norte. Sin embargo, las políticas postcoloníales de

gración por la arabización, no pueden acabar definit

con este problema, puesto que según escribe Samír Amin

Magreb es el mantenimiento de la lengua y de la cultura

donde se manifiesta la voluntad de independencia” (“‘a>

a la reivindicación bereber, los Estados magrebíes, en

Marruecos y Argelia, responden de una manera ambigua, c

do la represión moderada con la tolerancia discreta.

maneras, existe un claro reconocimiento del -fenómeno

mantenerse,

Africa del

la inte—

ivamente

¶ “en el

bereber

• Frente

especial

omb í nan—

De todas

bereber
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del cual se sirven las fuerzas políticas, dentro del proceso de

arabización o del aparato del Estado, para luchar contra los

valores del Estado moderno. Ello da a la reivindicación bereber

el aspecto extra½ de un regreso a las fuentes apoyándose sobre

los valores modernos <‘~~>

Además de la cultura árabomusulmana que caracteriza al

Magreb, cabe subrayar la misma dominación colonial latina

(francesa, italiana y espaRola) que se ha superpuesto sobre el

fondo común musulmán. Ello convierte al Magreb en un punto de

encuentro cultural entre el Oriente, el Africa Occidental y el

Occidente europeo

Sí bien es verdad que el pueblo magrebí en su mayoría es

musulmán, sunnita y matakíta con los consiguientes idénticos

ritos, costumbres, artes, tradiciones, pensamientos y comporta-

mientos (“~> , no es menos cierto que la civilización occiden-

tal, por medio de la colonización y de la educación, ha influi-

do en gran parte de la población, provocando evidentes contras-

tes entre la población urbana y la rural ~ y la ruptura

entre la”inteuigertsia” y las masas populares analfabetas. Al

introducir la lengua extranjera (nos referimos al francés> en

el proceso de educación, la colonización había quitado al árabe

su tradicional papel de lengua de la cultura y del Islam y ha

negado la identidad islámica (‘-<~>

Para recuperar dicha identidad, realizar el renacimiento

cultural y dotarse de la legitimidad popular, los Estados

magrebies postcoloniales adoptaron una política de arabización

escolar, siendo la enseRanza el factor motor en todo el proceso

de revolución cultural.
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Esta arabización que implica, en una cierta medida, la

islamización (“‘fl , era irreversible, puesto que la presión

cultural y social es tal que no es posible hoy en un país del

Magreb, pasar por un no musulmán o un no creyente <1io~

magreb íes

la cultura

oscilan e

transición

Sobre la base de todas estas consideraciones, los Estados

en su restauración del arabismo, del islamismo y de

nacional, van a adoptar distintas estrategias que

ntre el bilingúismo permanente, un bilingL~ismo de

y el monoling’Áismo o la arabización total

En Marruecos, Argelia y Túnez,

sigue siendo importante 0”>, se va

guismo permanente, con matices (Túnez

un bilingUismo tajante, con el francés

tura” y de la cultura modernista y el

“sagrado” y de la cultura tradíciona

bilingúismo marroquí es “elitísta”, es

de la cultura árabe se acompa~a de

francés, mantenido como lengua de

bilingúismo de transición (Argelia vi

donde la

a adoptar

vive un

como le

árabe

1 <‘“t,

decir,

una relati

apertura

ve una tr

cultura francesa

o bien el bilin—

biculturalismo y

ngua de la “aper—

como lengua de lo

mientras que el

que la exaltación

va tolerancia del
<ita>), bien el

ansición hacia la

adopción progresiva del Arabe como

detrimento del francés>

lengua oficial y nacional en

No obstante, en este último país se conocen varias

corrientes entre los partidarios del bilíngúismo permanente,

los del bilingúismo de transición y los de la arabización total

<‘‘¾. La tendencia actual, con la nueva ley de la imposición

del uso exclusivo del árabe en la administración a partir del 5

de julio de 1992 y en la universidad en 1997, es favorable a

los segundos. En cuanto a Mauritania, atraída en dos sentidos
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diferentes, arabista y africanista, ha adoptado por razones de

realismo, un bilinguismo de transición árabe—francés con tole-

rancia de las lenguas negroafricanas (el pular, el soninké y el

wolof> elevadas al rango de lenguas nacionales. El francés

seguirá siendo la lengua de transición hasta la adopción del

árabe como lengua oficial y unitaria <‘‘~>.

Y en Libia, cuyo objetivo es rehabilitar la herencia

cultural áraboíslámica y la lengua árabe, se ha procedido al

uso exclusivo de la lengua árabe y su inserción en la educación

junto a la Tercera Teoría Universal del Coronel Gaddafi <‘‘t

Se adoptó pues la arabización total con la sacralización del

árabe.

Sobre la base de estas distintas formas de arabización,

se adoptaron diferentes estrategias de islamización que van a

oscilar, sobre todo en el caso argelino, entre el “islam de

justicia social” que combina los principios del socialismo y

los de la religión musulmana, el “islam integrista” que preco—

niza el retorno a la Sharia para resolver la crisis de la

sociedad que no aplica las prescripciones de Mahoma, y el

“islam de conciliación”, que recomienda la apertura al moder-

nismo con el respeto de la ortodoxia musulmana <~‘¾

Generalizando el esquema a nivel del Magreb, se puede

decir con el consiguiente riesgo de equivocarse que existen un

Islam liberal o de conciliación (Marruecos, Túnez> , un Islam

socializante (Argelia> y un Islam militante o integrista

(Libia> (‘~>. Mauritania, que ya había proclamado la república

islámica el 26 de noviembre de 1956, en el momento de su adhe-

sión a la Comunidad Francesa1 y había establecido la Ley islá—
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mica y los tribunales penales de la Sharia, ve obstaculizado su

camino hacia una islamización completa por contradicciones in-

ternas de orden racial, étnico y linguistico. Dicho país se

caracteriza por la coe>¿istencia de comunidades heterogéneas:

los beidanes árabobereberes y los negroafrícanos. Los primeros

se dividen en tribus guerreras y clanes de morabitos y los

segundos en toucouleurs, sarakolés, peules, wolofs y bambaras.

Cada una de estas dos comunidades se divide en órdenes y cas-

tas. Si los árabobereberes hablan un sólo idioma, el Hassanía,

los negroafricanos en cambio hablan tres: el pular, el soninké

y el wolof.

En todos los Estados, la arabización ha consistido, des-

pués de las independencias, en la defensa de la lengua árabe y

su enseRanza obligatoria en las escuelas. Gílbert Grandguillau—

me destaca las siguientes razones que explican la política de

arabización: la creación de un consenso y polo de atracción en

torno a esta lengua nacional; la legitimación del árabe cuya

vinculación con el Islam, símbolo de la resistencia contra la

asimilación colonial, permite la adopción de una personalidad

diferente, y la afirmación de la identidad áraboislámíca

dictada por la necesidad de la legitimidad de cara a los

ciudadanos y a la opinión pública árabe <1’t

Pero, el balance que se puede hacer hoy de esta política

de arabización en el Magreb es negativo, nefasto. Se habla en

todas partes de fracaso y de crisis.

No sólo porque sus responsables han subestimado el fenó-

meno de la mundialización cultural de una juventud, que se

desarrolla cada vez más fuera de los cuerpos constituidos y de
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las normas oficiales <±a<J> , sino porque además la arabización

ha suscitado un efecto “boomerang”, creando el caldo de cultivo

de las contestaciones islamistas de los últimos aRos en el

Magreb.

La arabización, cuyo proceso ha sido controlado exclu-

sivamente por los Estados, ha conducido a la crisis y a una

caricatura de las culturas nacionales con la consiguiente miti—

ficación y conformismo ~ . Se ha producido una verdadera

crisis social y mental, ya que la arabización no ha ido acom—

paRada de la revisión del sistema escolar y universitario, que

ya no es funcional al no garantizar la ascensión social que se

esperaba (±fl)• La arabización y la islamización han desvalori-

zado la escuela al fundamentarse en la ideologización religiosa

que se prima sobre lo científico y han producido una”intelligenú

zia plebeya” y ‘proletaria” caracterizada por una clara infe-

rioridad social y escolar <‘~) , puesto que los alumnos se

expresan muy mal en francés, mientras que el árabe que dominan,

más o menos, es pobre. Así se han producido unos “analfabetos

bílingdes” que hablan, según Moncef Mazouki, el “francárabe”,

una mezcla extraRa de francés y de árabe dialectal. Ello era

previsible por el hecho de que la lengua árabe, que había sido

apartada de la enseRanza durante la colonización, ha quedado

como una lengua de cultura tradicional que no ha podido adap—

tarse a las exigencias de la modernidad, a pesar de los esfuer-

zos realizados, que exigían mucha paciencia. Ello daba una

clara ventaja al francés <124>



-1 1BY-

Teniendo en cuenta la

árabe, las élites argelin

Escuelas francesas laicas

pan así a la formación

mediocridad

as van a env

y religiosas

popular inic

de la ense~anza dada en

iar a sus niRos a las

más seguras y que esca—

iada por la arabización

En estas condiciones, la arabización para el Estado se va

a convertir en la arabización contra el Estado <±m> mediante

la islamización de las masas arabizadas contra los regímenes

que intentaban legítimarse utilizando la ideología árabo—islá—

mica 0~~> . Esto ha ocurrido, sobre todo en Argelia y Túnez en

la década de los 60.

El islamismo no sólo ha puesto en tela de juicio al Esta-

do magrebí, que ha fracasado en su función de modernización,

sino que además ha suscitado la reacción de las culturas popu-

lares y de las minorías, como en el caso de los bereberes, que

lo han utilizado para exigir una democratización que les permi-

ta sobrevivir en la nueva sociedad magrebí como grupo minori-

tario ~

Por f

decir que e

en el hecho

y de haber

concebido p

cimiento de

éstas van a

reparto de la

los “modernos

in, y de acuerdo con René Gallíssot <~fl, cabe

1 error de la aplicación de la arabización, radica

de haber ignorado la alfabetización de los adultos

apartado a la población del proyecto de sociedad

or los dirigentes magrebíes. A causa del empobre—

las masas por una torpe política de arabización,

exigir una arabización total para conseguir el

pobreza cultural y obtener la igualdad social con

afrancesados”
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Pero, resumiendo y

mente interno, el Magreb

(árabobereber> , religios

tural y de civilización

como civilización (árab

comunidad islámica>, es

el Magreb presenta un

dialectos, el bereber,

al margen de matices de orden pura—

se caracteriza por una unidad racial

a (musulmana sunnita y malekita>, cuí—

(áraboislámica> . Aparte de su unidad

es y bereberes pertenecen a una misma

evidente, según Abdelkebir Khatibi, que

cierto multilingúismo: el árabe y sus

el francés, el espaRcí y el inglés 0~~»

1.4. El Magreb desde el punto de vista sociopolítico

.

Los distintos tipos de política colonial aplicados en el

Magreb: Marruecos y Túnez (protectorados franceses>, Argelia

(departamento francés>, Libia (colonia italiana y después

mandato británico), Mauritania (colonia francesa del Africa

Occidental>, Sáhara Occidental (protectorado espaRol>, van a

traducirse en diferentes procesos de descolonización.

En Marruecos donde la colonización destruyó la sociedad

tribal al imponer al Majzén cherifiano, un régimen de adminis-

tración directa, y al enviar al exilio, en Madagascar el 20 de

agosto de 1953, al Sultán legítimo, Sídí Muhammad Ben Yussef

<Ial>, que encabezaba el movimiento de liberación nacional, la

descolonización se llevó a cabo mediante la restauración de la

monarquía y la rehabilitación de la burguesía nacionalista y de

los notables rurales (‘~> .Era la única manera para Marruecos,

que había sido apartado por razones geográficas e históricas de

las influencias extranjeras de reanudar su tradición cherifia—

na, de la que le había desviado la colonización y que jugaba un

papel importante de equilibrio entre las fuerzas sociales del

país (‘~~>.



-1189—

El Sultán, que había simbolizado la resistencia contra la

colonización francesa, y el Partido del Istiqíal, que había

encabezado durante muchos aRos el movimiento nacionalista, van

a constituir a partir de 1956 las principales fuerzas políticas

de Marruecos. Este último se convertirá, en el marco multipar—

tídísta, en el partido dominante de la oposición (~‘h

Thnez, cuyo protectorado había sido establecido con los

Tratados del Bardo <1881> y de la Marsa (1883> firmado por el

Bey de Túnez con los franceses, conoció una colonización más

flexible, con la entrega de importantes responsabilidades a los

tunecinos hasta el establecimiento en 1954 de un régimen de

autonomía interna.

En dichos países, el movimiento nacionalista había sido

dominado por la persona de Habib Burguiba, primero con el par-

tido desturiano y después de una manera determinante con el

Neo—Destur. Burguiba, que se apoyó en la ONU y la Liga Arabe

<‘~>, consiguió una descolonización pacífica del país, tras

unas negociaciones con Francia con respecto a la cual mantuvo

una cierta fidelidad. Hizo del Neo—Destur la formación política

más importante del país y se empeRó en la tarea de construcción

de una nación tunecina moderna, sobre la base de “un nuevo hu-

manismo musulmán abierto, a través de la lengua francesa, sobre

los verdaderos valores del mundo occidental” <±~a>

En Argelia, donde los franceses aplicaron una coloniza-

ción de asentamiento al contrario de lo sucedido en Marruecos y

Túnez, la descolonización se llevará a cabo mediante la guerra

de liberación encabezada por el Frente de Liberación Nacional

que suplantará a las demás formaciones políticas para asumir la
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responsabilidad política del nuevo Estado liberado del colonia-

lismo, 8 aRos después de iniciar la lucha de liberación.

En Libia, donde Italia se había impuesto como potencia

colonizadora (en detrimento de los franceses que ocupaban el

sur y de los ingleses, que se implantaron en el este> , se cono-

ció una atroz dominación bajo el régimen fascista de Musolini

que practicó en el país una política de colonización agrícola

que hacía de Libia “una prolongación natural de Italia” <‘~‘>

Durante este período de ocupación fascista se elím~nó toda la

élite y se mató a casi la mitad de la población durante las

guerras que opusieron a las tropas italianas y los focos de

resistencia libios ~

La derrota italiana durante la Segunda Guerra mundial

condujo a la administración de Libia por Gran BretaRa, bajo la

responsabilidad de las Naciones Unidas. En 1949, Gran BretaRa

restableció el reino de Libia con el Rey Mohammad Idris al—

Sanusi, quien proclamó, el 24 de diciembre de 1950, una monar-

quía hereditaria.

El reino adoptó el sistema federal, de tipo norteameri-

cano, con tres provincias <Tripolitania, Cirenaica y Fezzan>,

cada una con su propio gobierno. Dicho sistema fue suprimido en

1963, a causa de las graves rivalidades entre las tres provin-

cias, para crear un Estado unitario, bajo la denominación de

“Reino de Libia”.
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La Libia de Idris fue colocada en la práctica bajo la

“tutela” de Gran BretaRa y de los Estados Unidos, sus princi-

pales proveedores de fondos a cambio de bases militares en el

país <‘~)

El descubrimiento del petróleo va a modificar profun-

damente la fisonomía social y económica del país, provocando un

importante éxodo rural y una separación tajante entre una

minoría riquísima y una mayoría muy pobre. El hecho de que el

verdadero poder económico estuviese en manos de las compaRías

petrolíferas suscitó importantes frustraciones populares, a

partir de las cuales se desarrolló un nacionalismo antiocci—

dental y pronasseriano. Fue en este contexto en el que se

produjo el golpe de Estado de los “Oficiales Libres” encabe-

zados por el capitán Muammar al—Gaddafi, quienes proclamaron la

república, el 1 de septiembre de 1969 (~C»

En cuanto a Mauritania, colonia francesa del Africa Occi-

dental desde 1920, Francia aplicó una colonización diferencia-

da, -favoreciendo a las tribus negroafricanas dóciles y “afran-

cesadas” y desfavoreciendo a las tribus árabobereberes hostiles

a su presencia.

Según subraya Paul Balta ~ al igual que EspaRa en el

Sáhara Occidental, Francia no formó hombres, ni creó las infra-

estructuras necesarias. Lo que no sólo va a obstaculizar el

arranque del desarrollo económico del país, sino que además va

a poner de manifiesto su superficialidad como Estado, en el

momento de la independencia.
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Como todos los Estados francófonos del Africa subsa—

hariana, Mauritania pasará por las diversas etapas de una

descolonización negociada. No faltan las rivalidades tribales

ni los distintos partidos políticos cuya visión acerca del

futuro de Mauritania es bastante distinta: unos son partidarios

de la creación de una gran nación mauritana; otros apuestan por

su incorporación al Africa Occidental, y otros, por último,

abogan por su pertenencia al “Gran Marruecos”. En este sentido,

no hay que perder de vista las fuertes presiones ejercidas por

Rabat, que consideraba el territorio maurítano como parte de la

dinastía alauita. La persona de Moktar Uld Daddah va a dominar

todo el proceso de construcción y consolidación de un Estado

mauritano, todavía frágil, a causa de las fuerzas centrífugas

que siguen caracterizándolo.

Así pues, el tipo de colonización y descolonización, más

o menos mezclado con la herencia del pasado precolonial, va a

engendrar distintos sistemas sociopolíticos postcoloniales:

Marruecos va a adoptar la monarquía constitucional; Túnez la

república parlamentaria y después presidencialista; Argelia la

república popular y socialista; Libia la república popular y

musulmana (la Yamahiriyya> , y Mauritania la república presiden—

c ial ista.

Sí excluimos a Marruecos, que ha adoptado y mantenido

desde el principio el multipartidismo, los demás países magre—

bies van a evolucionar desde un multipartidismo, de hecho o de

derecho, hacia la instauración de un sistema de partido único

<142> tras un breve período de tolerancia de las demás forma-

ciones políticas <Túnez, Mauritania y Libia>. Argelia convirtió

el FLN, que había dirigido la guerra de independencia, en
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partido único. Estas tendencias de partido único se mantendrán

con algunas excepciones, hasta finales de la década de los 80.

El sistema po

quía const itucional

nes de 1962, 1970 y

pluripart idista, con

la Monarquía, elevad

ducto de una mezcla

pios de la democr

francesa de 1958,

lización del poder

tucci: se trata de

rencia de los princ

nacional” (14S)

lítico de Marruecos, definido como monar—

“, tal y como se destaca en las Constitucio—

1972, se basa en un régimen parlamentario y

una clara supremacía política del Rey y de

a al rango de la máxima institución. Pro—

de la herencia tradicional y de los princi—

acia liberal inspirados en la Constitución

dicho sistema se caracteriza por la persona—

por el Rey, o como diría Jean—Claude San—

“un absolutismo real fundado en la doble he—

ipios del Islam y de la tradición histórica

En Marruecos, definido en el

de 1978 como un “Estado musulmán

Gran Magreb y cuya lengua oficial

el partido único (art 3g>

preámbulo de

soberano” que

es el árabe,

la Constitución

forma parte del

está prohibido

El multipartidismo establecido es muy original y consiste

en dar al exterior la imagen de un poder defensor de los valo-

res democráticos, mientras que en realidad los partidos polí-

ticos, cuyas iniciativas políticas son controladas y limitadas

por la monarquía, tienen unas funciones bien delimitadas: legi-

timación, fortalecimiento de la integración nacional, sociali-

zación de los electores y arreglo de los conflictos entre las

clases dirigentes ~ , y temas elegidos por el poder: Dios,

la Patria, el Rey/el Islam, el Sáhara, la Monarquía (“~)
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En Marruecos, el T

pluripartidista. Michel

Trono y los partidos d

los partidos para sit

facciones rivales que

rono monopoliza el poder en

Camau explica las relaciones

e la manera siguiente : “el Rey

uarse como árbitro por encima

se neutralizan1 y no debilitars

un marco

entre el

necesita

de las

e en el

ejerc ic

deben,

al func

válvula

Trono,

y que

part i

cada

ner se

prest

de la

hab lar

in directo del p

por una parte,

ionamiento del ap

de seguridad a

es necesario que

los grupos rivales

dos, por su lado,

uno de ellos no es

a los demás. Ning

igio del Rey para

sociedad” (“‘a>

de la contradicci

oder en este contexto, los partidos

suministrar las competencias necesarias

arato del Estado y, por otra, servir de

las ambiciones y descontentos. Para el

no exista un único partido, sino varios

se sometan a las reglas comunes. Los

necesitan el Trono en la medida en que

capaz por sus propios medios de impo—

uno tiene otro recurso que el uso del

legitimar sus objetivos en el conjunto

Todo ello conduce a Michel Rousset a

ón entre el monopolio del poder por el

Palacio y la democratización, a través de

tidista y del pluralismo político (1.4v>

tica marroquí se busca la conciliación.

Puesto

Dirigente o

supremo de 1

está permitíd

que se manti

los partidos,

exclusiones, co

preestablecido

religioso, pues

Los partidos de

la práctica pluripar—

En la práctica polí—

que el Rey —<“Emir al Muminin” o Comendador,

Príncipe de los Creyentes>— es el “representante

a nación, símbolo de su unidad...” <art.19) , no

a ninguna discusión oficial sobre la monarquía,

ene así al margen de cualquier competencia entre

utilizados en un juego complejo de alianzas y

n un reparto de zonas de influencia a menudo

El Rey concentra el poder político y el

se considera descendiente del profeta Mahoma.

la oposición, integrados en la actualidad por
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ndependencia, la Unión

a Organización para la

Partido del Progreso y

se a este marco. Por

integrado en la psico—

vertebración social y

el partido “Istiqíal” o Partido de la i

Socialista de Fuerzas Populares <USrP>, 1

Acción Democrática y Popular (OADP> y el

del Socialismo (PPS> tienen que adaptar

consiguiente, “el reconocimiento social,

logia colectiva e individual, de que la

nacional no puede efectuarse si no es a través de las acciones

del Rey, acciones sin control ni cortapisas. No es la monarquía

absoluta: es más. Es la vacuna contra toda idea constitucional

moderna” <±Lk.>

La unanimidad en torno al Trono se explica

de que el Monarca símboliza la resistencia y la í

Y la legitimidad nacional se ha visto acompa~ada

mídad religiosa, mediatizada por la recuperación

del Islam oficial con el que se identifica toda

marroquí <‘‘“)

por el hecho

ndependenc ia.

de la legití—

y el control

la sociedad

En resumen y de acuerdo con Alain Claisse, cabe decir que

“una de las leyes del régimen es que las iniciativas deben ser

controladas por la cumbre o negociadas con ella. En cualquier

circunstancia, el poder central permanece como due~o del juego,

no deja gran sitio a la expresión de la espontaneidad políti-

ca” ( ‘~‘ >

El régimen, con una gran capacidad de autorregulación y

de recuperación, es experto en el arte de desarticulación de

las tensiones colectivas sin necesidad de transformarse (‘~>

En este marco se entiende que el gobierno, manipulado por el

Rey, se sirva a menudo de la autoridad de éste para mostrarse

inflexible frente a las reivindicaciones sindicales. Esta
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situación es la que ha conducido a la huelga general del 14 de

diciembre de 1990 <‘~h y a los consiguientes disturbios en la

ciudad de Fez.

Durante mucho tiempo, el problema del Sáhara ha sido uti-

lizado para forjar la unidad y la unanimidad nacionales —el de

Ceuta y Melilla que forman parte de las “fronteras auténticas”

de que habla el artículo 19 de la Contitución servirá también a

este fin—, y esconder el carácter autoritario del régimen, y

las graves y crecientes contradicciones y desigualdades socia-

les. Si tenemos en cuenta que el 40% de la población vive por

debajo del umbral de la pobreza, no es de extra~ar que la re-

vuelta de diciembre de 1990, haya sido la de los “desposeí-

dos”

Algunas voces han empezado a lenvantarse para criticar la

monarquía hereditaria y los fundamentos morales de un Estado

que basa su legitimidad en la religión. Para los islamístas

marroquíes, muy poco activistas pues el Islam ha sido recupe-

rado por el Estado, los dirigentes se sirven de la religión

para mantener un régimen “ilegítimo por naturaleza” y que

destaca por prácticas contrarias al Corán <~~~> . Sin embargo,

los islamistas no han podido disminuir la influencia de la

legitimidad religiosa de la monarquía. Al contrario, la han

fortalecido, puesto que el pueblo la apoya cada vez más frente

a la contestación islamísta ~ Esta situación debilita el

integrismo islámico marroquí que no persigue la toma del poder,

sino que pide la asociación con el poder para conseguir refor-

mas.
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La persistencia de la corrupción

de la situación social y el envío de

junto al campo occidental contra Irak

de cultivo al integrismo islámico (t~h.

En cualquier caso, los

julio de 1971> y de Kenitra

directamente contra la persona del

fuerzas armadas reales considerados

pusieron de manifiesto la fragilidad

ta en tela de juicio de un sistema

corrupción y la represión (‘~>.

¶ el deterioro dramático

tropas al Golfo Pérsico

podrían servir de caldo

acontecimientos de Sjirat <10 de

(16 de agosto de 197E> dirigidos

Rey por elementos de las

como leales al Trono <~‘<‘),

de la monarquía y la pues--

de gobierno basado en la

Túnez, definido por la Constitución de 1959 como

Estado libre, independiente y soberano”, cuyas religión

lengua son el Islam y el árabe (art.1Q> , y que forma parte

“Gran Magreb” (art.EQ) —la Constitución de 1976 hablará

“Gran Magreb Arabe”—, se ha caracterizado por un sistema

tico dominado por el peso del pasado y la experiencia de

solo hombre, quien pensaba por todos, organizaba todo y

decidía todo: Habib Burguiba <‘~> . El burguibismo se convir

en una verdadera ideología oficial del Estado tunecino,

influía en las grandes líneas de las principales opciones

país (t~O>

“un

y

del

del

pol í—

un

lo

t ió

que

del

Dos grandes períodos, dividido cada uno

han caracterizado el burguibísmo. El primero

1956 a 1975 y el segundo desde 1976 a 1987.

en var

se ext

ias etapas,

íende desde
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El primer periodo está marcado por la desposesión del

elbey Amin y la proclamación de la república

1957, con el consiguiente abandono del

instauración de un régimen presidencial

Constitución del ig de junio de 1959 e i

norteamericano. Con el fracaso de Salah

intenta instaurar en Túnez un panarabismo

la prohibición del partido comunista, el

vierte en Partido Socialista Desturiano

impone como partido único, con la fusión

Estado, y adopta el socialismo tunecino

La destitución de Ahmed Sen Salah

dono de la política de colectivización y

lismo. La enmienda constitucional del 19

sagró la presidencia vitalicia de Habib

acumular o concentrar en sus manos todos

la estrategia consistente en crear rival

cipales líderes. Así les debilitaba y pod

del poder del Estado y del partido (‘~>

Todo este período, que se caracteriza

autoritaria del Estado y de la vida política

y después por el PSD, por la intimidación y la

movimientos sindicales y estudiantiles y por

política de colectivización a la política líber

ca por graves enfrentamientos entre el poder y

de los Trabajadores de Túnez (U.G.T.T.>. Esta,

de trabajo, se había convertido en un poío de

25 de julio de

parlamentarismo y la

‘“> consagrado por la

nspirado en el modelo

Ben Yussef <‘~> , que

de tipo nasseriano, y

Neo—Destur que se con—

(P.S.D.>, en 1964, se

entre el partido y el

como ideología oficial
supuso el aban—

el retorno al libera—

de marzo de 1975 con—

Burguiba. Este, para

los poderes, utilizaba

idades entre los prin—

ía ejercer lo esencial

por la dirección

por el Neo—Destur

represión de los

el paso de la

al <~‘h , desta—

la Unión General

como marco legal

atracción para

Bey: gobernador turco
río otomano.

de las subprovi nc i as del impe—
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todos los descontentos que transformaron las luchas sindicales

en luchas políticas <‘~‘> ; además, a partir sobre todo de los

a~os 70, se hizo patente una grave contradicción entre el plan

de desarrollo socializante de la UGTT y el liberal del Gobierno

y del partido. También se produjeron enfrentamientos entre el

poder y la Unión General de los Estudiantes de Túnez (UA3.E.T)

a causa del conflicto generacional entre sus dirigentes y los

del Estado y la negativa de los estudiantes a subordinarse al

partido (t~O>

El segundo período, que comienza con la adopción de la

Const itución

caciones en

ración de un

del 8

el sent

muí t i p

siendo el elemento

nst i tuc

para e

1959 és

6 sigue

el presi

abierta,

der el c

él y un

que no

El

de abril de 1976, conoce ligeras modífi—

ido de

art idi

clave

la

smo y

del

democrat

igilado,

si st ema

i zac ión

ya que

• Según

y de la instau—

Burguiba sigue

Sadok Chaabane,

han sido conce—

única diferencia

activo, mientras

pero pasivo, es

iempre pero no de

actividades, aun—

gobierno respon—

acción del go—

tanto la Co ión de

bidas por y 1 e la

es que en te y

que en 197 1,

decir, que d 5

una manera

que sin per , un

sable ante co la

bierno para política definida por el

presidente. par omnipresente, orienta y

controla la acción del Estado, domina sus estructuras y es can-

tera del personal dirigente (~~> . Se reconoce al pueblo el

derecho de ser consultado sobre las grandes cuestiones polí-

ticas del país y para arbitrar los conflictos eventuales entre

el Ejecutivo y la Asamblea (‘‘e’>.

1959 como la de 1976

President Burguiba, y

jugaba un papel central

jugando el papel centra

ente sigue actuando como

descargándose de algunas

ontrol del Estado sobre

Parlamento que ntrola

se desvíe de la

tido sigue siendo
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Este período, caracterizado por una sucesión de Primeros

ministros (Mohamed Mzalí , Rachíd Efar y Ben Mí>, va a conocer

la autonomía e independencia de los movimientos sindicales y

estudiantiles, las contradicciones entre la burguesía de Estado

y la burguesía privada (‘“) y, sobre todo, la emergencia de la

Liga Tunecina de los Derechos Humanos (L.T.D.H> y de los isla—

mistas del Movimiento de la Tendencia Islamista (M.T.I> , todos

a la búsqueda de una expresión adecuada <~~>

El sistema multipartidista, establecido por Burguiba para

regular los conflictos que amenazaban al sistema político, fra—

casó a causa de su grave inestabilidad: la paradoja era que el

PSD seguía considerándose como el único partido legítimo frente

a los partidos de la oposición legal o tolerada y mantenía la

fusión Estado—PSD <r?s> . De ahí que se generalizaran los en-

frentamientos entre el poder y los partidos de la oposición,

sobre todo los islamístas quienes, frente a la incapacidad del

PSD de encuadrar a las masas y a la violación de las libertades

políticas de los partidos, declaran la guerra total al régimen

de Burguiba y proponen una nueva sociedad basada en los valores

del Islam. El régimen responde con la represión y la detención

de sus dirigentes W”>

El General Zine El Abdíne Ben Ah, antiguo jefe de la

Policía Nacional (Súreté Nationale> y ministro del Interior, es

llamado de su puesto de embajador en Varsovia, por el Presi-

dente Burguiba, para ser su Primer ministro y contener el

ascenso del islamismo. Pero éste, basándose en el artículo 57

de la Constitución, declara la incapacidad de Burguiba para

continuar en la presidencia de la República <‘“¼ y lo desti-

tuye el 7 de noviembre de 1987. El muevo presidente decreta una
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amnistía

“una vida

realmente e

zaciones de

de noviembr

como basado en

des fundame tal

edición, y de

pluralista dr?>.

general, que beneficia a

política evolucionada e

n el multipartidismo y

masas” <‘‘> . En el P

e de iSBE, se define

los principios de

n es (libertad de opi

reunión> , de la

los islamistas, y promete

institucionalizada, fundada

la pluralidad de tas organi—

acto Nacional, publicado el 7

el régimen político tunecino

la protección de las liberta—

nión y expresión, de prensa y

igualdad y de la democracia

El régimen de Ben Ah, que se niega al reconocimiento del

partido islamista, se enfrenta al movimiento integrista Ennahda

(Renacimiento> que preconiza el terrorismo y la lucha armada

para instaurar una república islámica en Túnez. Dicho movimien-

Un acusa a Ben Ah de seguir con la política de Burguiba, al

apostar “por un proceso de transición controlado desde arriba”

Inspirado en la experiencia de Arge

mistas ganaron las elecciones municipales,

cura desmantelar el movimiento islamista,

segunda fuerza política del país después de

cional Democrática <R.C.D.por sus siglas fr

der, sino que además quiere dividirlo. Para

chado de su discreción frente a los acontecí

sobre los cuales los partidos políticos,

asociaciones se adelantaron a dicho movimien

firme de la intervención norteamericana y

Hussein <‘~~>

lía, donde los isla—

Ben 411 no sólo pro—

que constituye la

la Unión Constítu—

ancesas> , en el po—

el lo, se ha aprove—

mientos del Golfo,

sindicales y otras

to, con una condena

el apoyo a Sadam
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En resumen, la separación de poderes consagrada por una

Constitución que era una simple tapadera jurídica cada vez más

anacrónica, no tenía ningún sentido en el Túnez de Burguiba

<1sc» , cuyas preocupaciones básicas eran la creación de un

Estado moderno de tipo europeo y el mantenimiento de la cohe-

sión de las élites intelectuales. Para alcanzar estos fines,

Burguiba cayó en un oscurantismo y un absotutismo que contras-

taban con su reestructuración pluralista de la sociedad tune-

cina. Y ello hizo explotar su sistema.

Los acontecimientos de t3afsa (enero de 1976 y enero de

1960> <tel> y los motines del hambre (enero de 1984) ~

llevados a cabo por un subproletaríado urbano frustado por las

tremendas desígualidades sociales, demostraron la debilidad del

régimen de Burguiba, quien estuvo a punto de ser derrocado.

El Presidente Ben Ah, al condenar la intervención norte-

americana en el Golfo, aprovechó la oportunidad para acercarse

a la oposición y, sobre todo, a los islamistas, quienes apoya-

ron a Sadam Hussein y constituyen una amenaza constante para el

r ég i men

En Argelia, el

la vida política del

no puede extraF~arnos

ción de carácter polí

la guerra de liberac

afirmar la unidad del

Francia, al extender

nacional y al consegu

sistema del partido único va a controlar

país durante casi un cuarto de siglo. Ello

si tenemos en cuenta que el FLN —organiza—

tico—militar — creó en su entorno, durante

ión, una cierta adhesión y unanimidad al

pueblo argelino en las negociaciones con

la lucha armada al conjunto del territorio

ir el monopolio de la representación arge—
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lina mediante la eliminación o la recuperación de los movimien-

tos rivales <tea>

Ya en el “Programa de Trípoli”, documento elaborado por

el Consejo Nacional de la Revolución Argelina (C.N.R.A.> , en

mayo—junio de 1962 se adoptó el sistema de partido único, que

se justificó de la manera siguiente: “Para realizar los obje-

tivos de la revolución democrática y popular es preciso un

partido de masas único poderoso y consciente... Fundado sobre

la unidad ideológica, política y orgánica de las fuerzas revo-

lucionarias que agrupe en su seno, el Partido debe realizar en

torno a él la unidad de todas las capas sociales de la nación

para conseguir los objetivos de la revolución”. Todos los docu-

mentos oficiales de la revolución argelina, como la Carta de

Argel (16—21 de abril de 1964>, ta Carta Nacional (junio de

1976> , el VI Congreso del FLN ( 27—31 de enero de 1976> ¶ las

Constituciones de 1963 y de 1976, y la nueva Carta Nacional de

1986 confirman el sistema de partido único del FLN (‘~)

El artículo 94 de la Constitución de 1976 estipula que

“el sistema institucional argelino se fundamenta en el princi-

pio del partido único” mientras que el articulo 95 precisa que

“el Frente de Liberación Nacional es el partido único del

país”

Los Estatutos provisionales de funcionamiento del FLN, de

enero de 1968, consagraban la supremacía del FLN, convertido en

la única fuente de legitimidad y del poder. Así, se afirma en

el preámbulo! “Expresión viviente de la vanguardia revolucio-

nana, depositario de la legitimidad revolucionaria, elemento
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motor de la Revolución y fuente natural del

la forma suprema de organización del pueblo

poder, el F.L.N.

argelino”.

Al igual que la Constitución de 1963, la de

que “el Islam es la religión del Estado” (art.?) y

la lengua nacional y oficial” (art.3>, mientras que

87 vincula el destino del pueblo argelino al de

árabes. El Estado argelino está definido as como

argelo—árabo—islámica (‘~)

El articulo 10 de

socialismo como ideologí

Carta Nacional de 1986

socialismo como sistema

garantizar un reparto eq

una elección arbitraria

pueblo argelino... El soc

metaf isica materialista,

extranjero a la historia

pueblo argelino”. Dicho

como patrimonio cultural

es

1976 dispone

“el árabe es

el articulo

los pueblos

una realidad

la Constitución de 1976 adopta el

a oficial, lo que confirma la nueva

en estos términos: “La elección del

de realización del desarrollo para

uitativo de las riquezas, no ha sido

ni una idea importada, impuesta al

lalismo argelino no procede de ninguna

no se vincula con ningún concepto

intelectual, social y espiritual del

socialismo se fundamenta en el Islam

y espiritual del pueblo argelino.

Bruno Etienne abunda en el mismo sentido y considera el

socialismo argelino, adoptado bajo el régimen del Presidente

Ahmed Ben Bella, como un socialismo específico, “que toma del

marxismo—lenínismo el análisis económico y científico, pero se

enraiza en los valores profundos áraboislámícos para conservar

la personalidad argelina. A partir de 1963, se abre un debate

sobre la compatibilidad del Islam con el socialismo y, a partir

del 19 de junio de 1965, sin renegar para nada de esta tesis de

la especificidad argelina, se va a precisar una teoría original
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del socialismo, basada en el

Nacional de 1966 confirmará

ideológica.

pragmatismo” <‘~‘> . La

el Islam como marco de

nueva Carta

referencia

Desde 1962 hasta principios de 1989, el

partido único y la ideología socialista se han mant

sobrevivido a todas las crisis que ha conocido el

manifiesta Salem Chaker, todo estaba bajo el contr

del partido: partido único <FLN> , prensa única

único, organizaciones de masas... una concepción

ria, monolítica y centralizada del Estado y de la

descalifica a cualquier organización contraria a

de los dirigentes <‘~‘>

sistema

en ido

país.

ol

de

y han

Según

estricto

sindicato

monopart ida—

sociedad, que

las opciones

Hablando de

General de los Tr

Nacional de la U.

tado ante La Comi

autonomía del si

cido todas las fórmulas:

— La U.G.T.A. con el

Partido.

La UUG.T.A. organización nacional está detrás del

Partido.

La U.G.T.A. organización nacional es del Partido.

La U.G.T.A. organización nacional está dentro del

Partido” ~

las relaciones entre el partido y la Unión

abajadores Argelinos (U.G.T.A.> , el Secretario

G.T.A., hizo observar, en su informe presen—

sión Ejecutiva en marzo de 1966, la falta de

ndicato con respecto al partido! “Hemos cono—

organización nacional está
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La subordinación de la USTA al FLN que ya era efectiva

antes de la independencia, la convirtió en un simple “sindicato

gestor”, con una simple función de intermediaria ante la base y

la cumbre (‘~~>

La historia política posicolonial de Argelia ha conocido

cuatros grandes etapas: la primera, la del régimen Ben Bella

<1962—1965); la segunda, la del régimen Huari Bumedián <1965—

1978) ; la tercera, la del régimen Chadlí Benyedid <1979—1992>

y la actual, iniciada a mediados de enero de 1992 por la dimi-

sión del Presidente Chadli Benyedid reemplazado por un Alto

Comité de Estado presidido por Mohammed Budiaf.

El Presi

por la guerra

encontrar una

la influencia

con el Program

el socialismo

entre el soci

producción, de

economía de mer

eslóganes ya que

da, limitándose

dente Ahmed Ben Bella gobernó un país arruinado

y no tuvo la tarea fácil. Su régimen trataba de

ideología para la Argelia independiente. Y bajo

de la izquierda intelectual, el régimen adoptó,

a de Trípoli y la Carta de Argel (abril de 1964>,

y la autogestion. Se asistió a una confusión

alismo y la nacionalización de los medios de

modo que la autogestión fue asfixiada por la

cado (‘~“) . El socialismo se quedó a nivel de

no pudo producir una revolución social profun—

a conducir hacia un capitalismo de Estado

Bernabé López García resume

terísticas del régimen Ben Bella

primera etapa, o fase Ben Bella <1

la mutación de la sociedad colonial

la independencia <.. .> . El gobierno

mejor las principales carac—

de la manera siguiente: “La

962—1965> se caracterizó por

en una economía en busca de

Ben Bella inició una serie
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de nacionalizaciones, aún muy improvisadas y sectoriales, que

no afectaron a los sectores estratégicos de la industria nacio-

nal “ ( ~

El régimen,

decepcionó por

19 de junio de

el Coronel Huari

El Presidente

“Grupo de Uxda”, que

la persona de

Asuntos Ext

en torno a

“depositan

a 1976 sin

la base de

era, según

ción provi

centrac ión

desarrollo

que no se apoyó en las masas populares y que

la ausencia de realizaciones, fue derrocado el

1965 por el golpe de Estado llevado a cabo por

Bumedián, ante la indiferencia popular <~‘~>.

Huaní Bumedián <‘~> , apoyándose en el

le ayudó a tomar el poder, y dominado por

Abdelaziz Buteflíka —el inamovible ministro de

eriores <1963 a 197E>—, estableció un régimen fuerte

1 Consejo de la Revolución, considerado como el

o de la autoridad soberana” (‘~> y gobernó de 1965

Constitución ni Parlamento. Y dirigió el país sobre

ordenanzas entre las que la del 10 de julio de 1965

Mohamed Bedjaouí, una “verdadera pequeí~a constitu—

sional <loe>. Este período se caracteriza por la con-

de todos los poderes en las manos del Ejecutivo y el

de un aparato de represión judicial y policíaco

El Presidente Bumedián, que rechaza el liberalismo al que

considera como un instrumento destinado a distraer a los pue-

blos, opta por el socialismo (loe>, de modo que el FLN, con-

firmado como “partido único de vanguardia, es responsable de la

edificación de una sociedad socialista”(’~’t. En la Constitu-

ción de 1976, que él inspira, se de-fine la Revolución argelina

como socialista (art.10>. Dicha Revolución, según Henri Sanson,

es a la vez nacional, socialista, árabe y tercermundista <aoo>
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En pocas palabras,

se fundamenta en

socialización <ao±)•

todo el movimiento revolucionario argelino

la centralización, la modernización y la

Aunque

religión del

dera al pueb

quier papel a

decir, que “el

la Constitución de 1976

Estado (art.4> y la Cart

lo argelino como pueblo

los hombres del Islam

Islam reina y los la

proclama el Islam como

a Nacional de 1976 consi—

musulmán, se niega cual—

El Estado es laico, es

icos del Islam gobiernan”

Una de las grandes realizaciones del régimen de Huari

Bumedián es la construcción, en el marco de la Revolución agra-

ria, de las “aldeas ~ocialistas”, ~ue han tenido un papel sim-

bólico e ideológico <~‘z>~> . Sin embargo, según manifiesta Ber-

nabé López García, “la opción de desarrollo adoptada por Arge-

lia desde 1965 generó contradicciones entre el bloque dominante

y las masas populares, que se expresaron en el incremento de

las huelgas y acciones reivindicativas desde 1975 que obligaron

a importantes reajustes políticos al final de la etapa de Bume—
SU

dián, continuados por sucesor

Tras la muerte de Huari Bumedián, el 27 de diciembre de

1979, llega al poder cuarenta días después Chadíl Benyedid,

quien inaugura la tercera etapa. El nuevo presidente debe

enfrentarse de inmediato al problema de conseguir el consenso

popular que tenía su predecesor (~“~> y a las exigencias de

democratización de la sociedad que le plantea una oposición

animada desde el exterior por algunos de los jefes históricos

de la revolución argelina <~“>
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Tras un período transitivo de dos a?~os, en medio de

contradicciones entre partidarios del liberalismo y del socia-

lismo, de enfrentamientos con los grupos socioculturales, de

una política de reajustes y reestructuraciones y, sobre todo,

del apartamiento de sus rivales a la sucesión de Bumedián —

Mahamad Salah Yahiani, ex coordinador del partido, partidario

de un socialismo marxistizante pro “islamo—progresista” y

Abdelaziz Buteflika, ex ministro de Asuntos Exteriores, parti-

dario del liberalismo económico y de amnistía a los exiliados

políticos-,Chadli Benyedid, que sigue manteniendo el monopolio

del FLN , opta por la revisión del sistema mediante una cierta

liberalización política (~<>‘>,es decir, la “desbumedianiza—

ción” y el debilitamiento del ala izquierda del FLN.

A pesar de todo, la adopción de la nueva Carta Nacional

de 1986, que recupera las grandes orientaciones de la Consti-

tución de 1976, sigue fundamentando el régimen en el socialismo

y el Islam, como ideologías oficiales, y en un partido mono-

lítico. Lo que impide cualquier posibilidad de expresión al

margen del partido.

Frente a una oposición desorganizada y a la impotencia de

la USTA para encuadrar los movimientos sociales que se desarro-

llan fuera de ella, por haberse convertido en una simple caja

de resonancia del poder y del partido (‘~‘~> , crecen cada vez

más el integrismo islamísta, como nueva forma de conciencia

cultural y política (eo~>, y las reivindicaciones culturales

del movimineto bereber canalizado por la Liga Argelina de

Derechos del Hombre <a±..~> . Esta ha sido denunciada por el

Gobierno como una “Liga berberista” dominada por los berebe—
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rófonos y los militantes bereberes, con objeto de aislarla de

los arabófonos <al 1>

La caída

la década de

del Estado ar

rídad. Ello co

desarrollo del

inflación. Dicha

juveniles que de

octubre de 1988,

con la

o según

vertical del precio del petróleo, a mediados de

los 80, va a influir en las reservas en divisas

gelino que debe adoptar una política de auste—

nduce a una crisis económica con el consiguiente

mercado negro, el contrabando, el paro y la

política suscitó graves movimientos sociales y

sembocaron en la “revuelta de la sémola” de

con centenares de muertos. Chadlí Benyedíd

liberación política y económica superficial

Jean Daniel, “ese intento de liberalización

secuestrado y sabo—

dominios por una parte

reaccionó

del país,

tímida y titubeante ha sido contrariado

teado a todos los niveles y en todos los

del Ejército, que reprocha al presidente su apertura marroquí y

su abandono del Polisario, y por una parte del FLN, que denun—

cia la traición al ideal íslamo—marxista” (~‘~>. En cualquier

caso, lo cierto es que la persistencia del personal político de

siempre, que controla el verdadero poder de decisión, obstacu-

lizó las reformas económicas y políticas del Presidente Chadli

Benyedid. Sajo el pretexto de la ortodoxia, dicha nomenclatura

se opuso a las reformas que amenazaban sus intereses. Ello hizo

dudar de la voluntad de transformar la sociedad política y de

instaurar la democracia del régimen argelino (~‘~>

Ante la persistencia de disturbios, cada vez más san-

grientos, a favor de la liberad, de la democratización y de

mejores condiciones de vida, el Presidente Chadli Benyedid,

elegido para un tercer mandato en diciembre de 1988, sometió a

un referéndum una nueva Constitución, que fue aprobada en
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febrero de 1969 y que instaura el multipartidismo <art.40)
la separación del Estado y del partido, la libertad de

prensa, la economía liberal y la integración en el mercado y la

economía mundiales ~ . Además,dicha Constitución no hace

ninguna referencia al socialismo, limitándose a definir a Arge-

lia como una “República democrática y popular” (art. 1> y como

“tierra del Islam” (Preámbulo> . El nuevo texto hace sobre todo

hincapié en el carácter religioso de la Constitución, la cual

protege las propiedades religiosas colectivas.

Las elecciones locales, celebradas el 12 de junio de

1990, dieron lugar, ante el llamamiento al boicot por los dos

grandes partidos de la oposición de Ahmed Ben Bella (el Movi-

miento para la Democracia en Argelia> y de Hocín Ait—Ahmed (el

Frente de Fuerzas Socialistas> , a una bipolarización de la vida

política argelina en un sistema casi bípartídista entre el FLN,

que se arroga la legitimidad histórica de 1962 y que preconiza

“un modelo modernízador y secular” basado en las reformas eco-

nómicas y en un Islam tolerante, y el Frente Islámico de Salva-

ción (F.I.S> , cuyas fuerzas se hallan en las mezquitas y que

apuntan hacia la islamización total del Estado y la aplicación

de las leyes coránicas <~‘h

El FIS del imán Abassí Madani ganó las elecciones con una

mayoría del 53,4% contra 33,9% para el FLN. Esta victoria se

debe al electorado de la enorme masa de los jóvenes de los

barrios populares socialmente frustados y seducidos por el

discurso populista de Madani. Dichos jóvenes hallan en el

integrismo el instrumento de rechazo del poder del FLN y la

única manera de imponer el cambio. Así, ante el vacio del

modelo pansocialista revolucionario del FLN experimentado desde
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1962, la mayoría de la población prefirió el regreso hacia el

integrismo islámico <a’<~> Ello era lógico, puesto que el

pueblo tenía que rechazar el modelo de sociedad concebido por

una clase política que se había apartado de él y que le había

despreciado a lo largo de los veintiséis a~os de poder del FLN

t’~)

Para María A. Sánchez—Vallejo, la derrota del FLN se

explica, en una larga medida, por la ley contra el contrabando

del Gobierno, que costó al FLN “un número considerable de votos

que fueron a parar directamente al FIS” (a±~> . Bruno Etíenne

opina, por su parte, que esta derrota “es más bien un voto de

castigo contra la política del FLN” <S2O~

Durante los seis meses que transcurrieron desde las

elecciones municipales de junio de 1990 hasta la primera vuelta

de las legislativas del 29 de diciembre de 1991, el FLN procuró

recuperar una parte del electorado del FISPara ello~utilizó

varías estrategias: la política de arabización e islamización,

que los demás partidos consideraron como graves concesiones al

FIS; el debilitamiento del FIS, mediante la legalización de 8

partidos fundamentalistas; su división en fracciones y la

detención de sus líderes (Abassí Madani y Ah Benhadj> ; y por

último, el aprovechamiento de los errores cometidos por el FIS

en las alcadías desde su victoria en las elecciones locales

(ineficacia, gestión torpe, violación de las libertades indivi-

duales, y ausencia de realizaciones concretas>
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El FLN no ha podido conseguir sus objetivos, ya que el

FIS ha vuelto a ganar la primera vuelta de las elecciones

legislativas, con más posibilidades de repetir su victoria en

la segunda, prevista para el 16 de enero de 1992 y anulada en

el momento de redactar estas lineas.

Tres razones explicarían esta derrota del

es el ya mencionado voto de castigo y el deseo

tico de los desheredados y de los jóvenes <más

población>, social y económicamente decepcionados

acabar con la “Argelia de los intelectuales y d

talizados”. Ante la quiebra del Estado, el “gran

gico y cultural” <SQl>, como consecuencia de la

trófica del FLN, en el que ya no creen, buscan o

alternativas de referencia que hallan en el fasc

del FIS, basado el proyecto “igualitarista-justic

delo económico distributivo”, que rechaza tanto

como el socialismo ~ La segunda razón se

fuerte movilización del electorado del FIS,

disciplinado y que se ha aprovechado de la abs

parte

42%>

acusa

FLN. La primera

de cambio polí—

del 70% de la

y que quieren

e los occiden—

vacío ideoló—

gestión catas—

tras ideologías

inante discurso

iero” y el “mo—

el capitalismo

explica por la

cohesionado y

tención de una

importante de la población argelina (aproximadamente

La tercera consistiría en un fraude electoral del que

al FIS (~~) y que no ha sido demostrado

el

se

Según Slimane Cheikh, refiriéndose a las elecciones muni-

cipales de junio de 1990, la victoria del FIS se debe a su gran

capacidad de demonstración de fuerza y de manifestación frente

al FLN que había perdido cualquier iniciativa sobre el terreno;

por su estrategia de organización consistente en presentarse

como la encarnación del interés general y de la opinión públi-

ca, utilizando para ello la movilización de los medios de comu—
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nicac ión

sustituir

bles para

tado una

orientado

la ret agua

t ificación

nacionales e internacionales; y por su voluntad de

al poder establecido, con acciones concretas sensi—

la población. En pocas palabras, el FIS había adop—

actitud ofensiva basada en un discurso de ruptura

hacia el futuro, mientras que el FLN se encontraba en

rdia con una actitud defensiva consistente en la jus—

no convincente de su gestión del pasado (~‘>

Lo que Sí es

economía argelina h

victoria islamista,

res, para quienes e

ha sido el factor d

camente desgastado,

tración creativa”,

el ejercicio de la

cierto es que la situación caótica de la

a sido el caldo de cultivo del auge y de la

punto de vista compartido por varios auto—

1 fracaso económico o el desarrollo desigual

ecisivo en el fracaso del FLN (a2~¼, políti—

por haber generado “un sentimiento de frus—

al impedir durante mucho tiempo el diálogo y

libertad (~~>

De aquí a la segunda vuelta, el FLN tendrá que coali

con los demás partidos o fuerzas democráticas para impedi

el FIS consiga la mayoría absoluta. Ello sería posibí

lograran atraer a su favor al alectorado que se ha absteni

si se produjese un cambio radical en la actitud de la pobí

argelina, tal y como se ha demostrado con las manifestac

populares organizadas por el Frente de Fuerzas Socialistas

E de enero de 1992, para protestar contra la victoria del

Otra posible táctica para evitar el triunfo previsible de

por la vía legal, sería el bloqueo del proceso democrático

no celebración de la segunda vuelta ~

garse

r que

e si

do, o

ación

iones

el

FIS.

1 FIS

y la
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En el caso de la evolución

tica argelina, se asistiría a una

normal de la situación polí—

cohabitación entre FLN y FIS,

es decir,

del FLN, ha

Benyedid, en

que conducir

jarían las

terrorismo o

única fuerza

política arg

avent uras

acontecim

un Parlamento con

st a

en

el

ero

fin de

de 1994.

mayoría integrista

1 mandato

Sería una

ía a una crisis co

posibilidades de una

un golpe de Estado

organizada en el

elina preocupantes

Ello ha sido puesto

ientos sucedidos a medi

del

c oh ab

y un presidente

Preside

it ación

nte

dif

Chad 11

icil, ya

nstitucional, de la que se ha

guerra civil, el aumento

militar <siendo el ejército

país> . Se perfilan en la esce

posibilidades de violencias

de manifiesto por una serie

ados y finales de enero de 19

r a—

del

la

na

y

de

92

con la

golpe

segunda

de un A

Estado

de siti

del FIS

de los

oposici

Todo

c ión

dimisión del

de Estado de

vuelta de las

lto Consejo d

presidido por

o, la detenci

Abdelkader

militantes

ón y el c

camina hacia

de partidos

Pres i

hecho

e 1 ec c i

e Segur

Mohamed

ón del

Hachani

dente

del

ones

idad

Bu

a -fe

del FIS, la

ontrol gube

la disolución

políticos y en

Benyed id,

ejército,

legislat

y depués

diaf, la

e del buró

los actos de

conversión

r namen t al

de la c

part icu

considerada

la

ivas,

de un

nst ituc

ejecut i

terror i

del FLN

de las me

oristitución

lar del FIS

como un

anulación de la

la instauración

Alto Comité de

ión del estado

yo provisional

smo por parte

en partido de

zquitas, etc.

la prohibi—

para impedir

el asentamiento del fundamentalismo por las urnas, es decir, un

golpe de Estado contra los islamitas. De todas maneras, el blo-

queo del proceso democrático ha provocado en los demás paises

magrebíes o, mejor dicho, en sus clases dirigentes un senti-

miento de satisfacción ante el temor del “efecto dominó” que

hubiera producido la victoria islamísta. También por el hecho

de que Argelia hubiera aparecido como el único país verdadera-

mente democrático del Magreb.
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Libia, por su parte, ha conocido en su historia política

dos grandes períodos a los que corresponden los sistemas polí-

ticos que se han experimentado en este país. El primero (1991—

1969> es el de la monarquía y el segundo <1969 hasta la actua-

lidad) es el de la república.

La Constitución del 7 de octubre de 1951 hace de Libia

una “monarquía hereditaria de régimen representativo” (art. E>

en la que “el Islam es la religión del Estado” (art.5) . Las

enmiendas de 1963 definían el reino como parte de la “Nación

árabe” y “región del continente africano”.

El régimen teocrático del Rey se caracterizaba por la

concentración de casi todos los poderes en sus manos, con la

prohibición, a partir del 27 de mayo de 1963, de todos los

partidos políticos, es decir, de cualquier forma de oposición.

Dicho régimen, según Maurice Flory y Robert Mantran, se apoyaba

en “los ideales musulmanes tradicionales. La persona del Rey,

jefe espiritual y temporal, dicta el respeto que todo creyente

debe a quien la voluntad de Dios ha puesto a la cabeza del

Estado” (Sn> . En pocas palabras, se trataba de un régimen

patriarcal conservador.

El golpe de Estado del 1 de septiembre de 1969 puso fin a

dicho régimen, instaurándose la República árabe libia procla-

mada por el Consejo del Mando de la Revolución, encabezado por

el capitán Muammar al—Gaddafi. Los objetivos de la Revolución

son: libertad, unidad árabe y socialismo. El 11 de diciembre de

1969 se adoptó una Constitución provisional, en cuyo artículo

1Q se afirmaba que Libia era “una República Arabe Democrática

Libre” y que el pueblo libio formaba “parte de la Nación
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Arabe” , 1

art iculo

Estado y

a cual, a su vez, es “parte de Africa”. Además, en el

2, se establecía que el Islam era la religión del

el árabe, la lengua oficial.

La principal

inestabilidad de 1

conforme a las di

tras aso, el

demás países

camb i ándo las -

las institucio

to) , después a

entra en compe

Coronel Gaddaf

La legitimidad

es t ab 1 ec i m i en t

t r a ns f or mac i ó n

vez, por los

característica de este peri

as instituciones que cambian

stintas etapas de la Revolu

paisaje político se trans

del Magreb, conservando

Se asiste, en primer luga

nes del antiguo régimen

la creación de un parti

tencia con una revolución

como si una legitimidad

de la revolución popular

o de los congresos popu

del partido único> y la

comités revolucionarios.

odo va a ser la

constantemente,

ción. “Así, a~o

forma. Y no, como en los

las instituciones sino

r, a la desaparición de

monárquico (el Parlamen—

do único que, de pronto,

popular decidida por el

sustituyera a la otra.

será rechazada por el

lares (nacidos de la

de estos últimos, a su

En marzo de 1981 es la

legitimidad de los comités revolucionarios la que

ser atacada” ~

Dicho de otra manera, las grandes

ción permanente son: la evacuación de

inglesas, en 1970; la creación de la

(U.S.A) , en 1971; la revolución cultural

proclamación del poder del pueblo, en 1

los tres capítulos del Libro Verde (1975

ción de los comités revolucionarios, en

las estructuras económicas y sociales y

pueblo, en 1981 <eac’>

empezaba a

etapas de esta revolu—

las bases americanas e

Unión Socialista Arabe

o popular, en 1973; la

977; la publicación de

1978, 1980> ; la crea—

1980, y la reforma de

la militarización del
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En el plano político, Gaddafi, cuya ideología se inspira

en el Panarabismo y el anticolonialismo de Nasser, y en el

neopanislamismo, rechaza el comunismo y el capitalismo para

exigir el “retorno a la auténtica herencia del Islam” y a la

aplicación de las ideas contenidas en la Tercera Teoría

Universal (esal)

Dicha Teoría, definida en el Libro Verde, consiste en la

instauración de una democracia directa que confía el poder al

pueblo, suprime cualquier forma de gobierno, consagra el prin-

cipio de la propiedad socialista del pueblo y establece la

igualdad política, económica y social entre los hombres. Es una

“verdadera revolución social” que, al mismo tiempo que se ins-

pira en el Corán, se aparta del Hadíz <palabras del profeta

Mahoma) , transformadas a lo largo de los siglos para servir a

intereses personales <esas>

Tras adoptar la democracia directa, que rechaza tanto el

parlamentarismo como la democracia popular de inspiración

soviética que según él no expresan las aspiraciones de todo el

pueblo, Gaddafi con el consentimiento del Consejo General del

Pueblo (C.G.P.> , cambia la denominación de Libia por la de

“Yamahiriyya” <poder popular> el 3 de marzo de 1977. El Congre-

so extraordinario del CGP de misma fecha define la democracia

directa libia de la siguiente manera: “el poder directo es la

base del régimen político en la República Arabe Libia Popular y

Socialista; el pueblo es el único que detenta el poder. Ejerce

dicho poder por medio de los congresos, comités populares, sin-

dícatos, uniones y organizaciones profesionales y del Congreso

General del Pueblo” ~
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Gaddafi, quien ha recuperado el movimiento nacionalista y

revolucionario de Nasser, al fundamentar su régimen en las ma-

sas y al exigir la aplicación de la Eharía <ley islámica) para

desarticular la oposición islamista, es “el más nasseriano y

laico de los islamistas” (~“>. Tiene una visión reformista del

Islam y denuncia la Sunna (tradición vivida y ense~ada por

Mahoma> que no tiene el mismo valor que el Corán, única fuente

legítima del Islam0~~>. De ahí que llame a la persecución y

ejecución de todos los integristas islámicos porque sabotean el

Islam y conspiran contra la nación árabe (~) . Les compara con

“lobos, zorros y escorpiones”.

Pero, bajo la apariencia de un poder popular y revolu-

cionario, el Coronel Gaddafi ejerce en realidad un poder

personal <esa’> o “extra—institucional”, mediante el control del

ejército y de los servicios de seguridad, y su poder carismáti-

co sobre los comités revolucionarios ~ cuyos poderes son

exorbitantes, constituyendo un partido de hecho a pesar de no

declararse como tal &sa~> . Así pues, más que la persuasión se

utilizan la fuerza y la coacción.

Si bien es verdad que la corriente

escasamente estructurada para constituir

del país, no es menos cierto que existe

que se manifiesta, de vez en cuando, en

Arabia Saudí y Egipto. En uno u otro caso

muy dividida, con tendencias muy diversas

monárquicos hasta los comunistas (~‘“»

islámica se encuentra

una oposición dentro

una oposición externa

los Estados Unidos,

la oposición está

que van desde los
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En el plano estrictamente interno, es entre las clases

medias, frustradas por la supresión del asalariado, y entre las

autoridades confesionales (los imames> , que no comparten la

interpretación revisionista del Islam por Gaddafi, donde se

encuentran los disidentes.

Según rrangois Burgat <~‘> , con la caída del precio del

petróleo se han desarrollado resistencias internas debidas a la

aplicación del contenido económico del Libro Verde (supresión

del sector privado y de las profesiones liberales> , el enfren-

tamiento de Gaddafi con los imames, la hostilidad contra los

integristas islámicos, el apoyo a los movimientos de liberación

en el mundo, las consecuencias de los planes de austeridad...

Todos estos factores han suscitado serias resistencias tanto

entre los empresarios favorables al liberalismo como entre los

tradicionalistas opuestos al modernismo del régimen.

El fallido golpe de Estado del 8 de mayo de 1984 y otros

intentos de desestabilización <24a> junto a la proliferación de

los partidos de oposición interna y externa (Frente Nacional

Democrático Libio, Liga Libia Nacionalista, Frente Nacional

para la Salvaguardia de Libia, Alianza Nacional Libia, Alianza

Nacional Democrática...> han puesto de relieve los límites del

régimen de Gaddafi quien procede, a menudo, a la eliminación

física de los opositores y que vive, con o sin razón, bajo la

amenaza constante de los vecinos y del imperialismo.

En lo que se refiere a Mauritania, el carácter birracial

del país, con sus implicaciones étnicas, y el problema del

Sáhara Occidental a partir de mediados de los 70, van a influir

en su sistema político, que se caracteriza por una constante
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inestabilidad. Dos períodos van a marcar la historia política

del país: el primero va desde 1960 hasta 1976, y el segundo,

dominado por los militares, va desde 197S hasta la actualidad.

La Constitución del 22 de marzo de 1959, adoptada en

vísperas del acceso del país a la independencia, proclama en su

artículo 19 la “República Islámica”, mientras que el artículo

89 considera al Islam como la religión del pueblo. En cuanto al

artículo 3~ estipula que el árabe es la lengua “nacional” y el

francés la lengua “oficial”.

Frente a las tensiones entre las dos comunidades, árabo—

bereberes y negroafricanos, cuya coexistencia se ve dificultada

por grandes conflictos raciales, el Presidente Moldar Uld

Daddah, en sus esfuerzos para construir una nación mauritana,

convirtió el Partido del Pueblo Mauritano <P.P.M.> , creado el

25 de diciembre de 1961, en partido único con la revisión cons-

titucional del 12 de febrero de 1965. Sin perder de vista que

ya la Constitución del 25 de diciembre de 1961 establecía un

régimen presidencialista que se iba a fortalecer cada vez más

con objeto de poder forjar la unidad nacional y crear un Estado

de derecho <~‘~>

Durante la colonización, los mauritanos negros, y en

particular los toucouleurs, ocuparon los puestos importantes de

la administración y del sector moderno, puesto que las primeras

escuelas se crearon en la región sedentaria o del río Senegal

ocupada por los negroafricanos. Las poblaciones árabobereberes

o nómadas, sobre todo las guerreras, opusieron resistencia a la

penetración colonial, desconfiando de las escuelas creadas por
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los colonizadores. Y ella supuso una clara supremacía social

negroafricana en el momento de la independencia.

En el período de la post independencia, de 1960 a 1975, se

asiste al proceso opuesto, caracterizado por el control del

poder por los árabobereberes, la arabización, la negación de

las culturas negroafricanas y la inserción de Mauritania en el

Magreb y en el Mundo Arabe. Ello provocó una gran frustración

entre las poblaciones negras que se sintieron oprimidas. Esta

política de discriminación y de exclusión adoptada por el

Gobierno mauritano cristalizó los particularismos.

Según Albert Bourgui y Pierre L’Jeiss, que comparten el

mismo punto de vista, la “herencia histórica, la polarización

de las relaciones interétnicas, la diversidad cultural, el

control del aparato del Estado y del poder económico por los

árabobereberes y el peso de la estratificación social tradicio-

nal, contribuyen a la fragilidad de la construcción nacional

mauritana” (S44>

En relación con el problema del Sáhara Occidental, las

dos comunidades van a adoptar, con ciertos matices, distintas

posturas. Los negroafricanos apoyan al Frente Polisario y la

autodeterminación del pueblo saharaui y se oponen a la guerra,

en la que, se utiliza a los mauritanos negros como carne de

ca~ón. Además, consideran que la anexión de una parte del

Sáhara aumentaría el número de árabes en Mauritania con las

consiguientes opresión e inserción en el Mundo Arabe, Mientras,

los árabobereberes perciben dicho conflicto en términos triba-

les, como una lucha entre las tribus guerreras (saharauis> y
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las tribus morabitas, que constituyen la clase dirigente en

Mauritania <a¿4!~>

Frente a estas rivalidades tribales, étnicas e ideoló-

gicas, el Presidente Moktar Uld Daddah, que rechazó el multi—

partidismo porque fomentaría aún más los particularismos,

combina el uso de la persuasión con el de la coacción para

fortalecer su régimen <Ia~~> . Y así , concentró en sus manos un

poder, que no era carismático ni autocrático sino moderado,

dictado para una sociedad rebelde a cualquier forma de

autoridad <54V)

La intensificación de la guerra en el Sáhara, con Mauri-

tania de protagonista merced a los Acuerdos de Madrid del 14 de

noviembre de 1975~ agravó la situación económica y política de

un país ya extremadamente débil. “El peso de la crisis repercu-

te en todos los sectores de la actividad nacional. Las finanzas

del Estado son tremendamente perturbadas por las cargas del

desarrollo rápido del ejército. Los proyectos de desarrollo

económico corren peligro de ser hipotecados por la prioridad

dada a los gastos de soberanía. La integración y la moviliza-

ción políticas en torno al Partido del Pueblo Mauritano encuen-

tran nuevos obstáculos en las reacciones al conflicto” <~4~>

La estrategia que adoptó el Frente Polisario consistente

en la desestabilización de la parte más débil de la coalición,

mediante el ataque directo al territorio mauritano, junto a la

aparición de corrientes e intereses opuestos al conflicto,

debilitaron seriamente la unidad nacional y el régimen.



—1284—

En estas condiciones, no fue de extra~ar

el ejército, con el golpe de Estado del 10 de j

colocó al frente del país a un Comité Milita

trucción Nacional (C.M.R.N.> encabezado por

Uld Salek. El objetivo declarado fue el esta

paz, que permitiría que Mauritania pudiese

problemas urgentes de la unidad nacional y el

mico (~fl . La Constitución de diciembre de

su artículo 12 una “República parlamentaria

bicefalismo, al prohibir el partido único.

que interviniera

ulio de 1976 que

r para la Recons—

el coronel Mustafa

blecimiento de la

consagrarse a los

desarrollo econó—

1980 establece en

islámica” con un

A pesar de esta tendencia favorable a la liberalización,

que no se concretó como veremos a continuación, el golpe de

Estado de 1978 inauguró un segundo período caracterizado

las “revoluciones de pal

ahora es la que derrocó,

Muhammad Juna Uld Haidal

Sídi Ahmed Uld

patente en los

1978 a 1985, se

tras que a nivel

poder ejecutivo

de acuerdo con

zado el Comité

acio”, cinco en total. La última hasta

el 12 de diciembre de 1984, al coronel

lah y lo reemplazó por el coronel Mauya

Taya. La inestabilidad de este período es más

textos que en las instituciones. En efecto, de

adoptaron seis Cartas constitucionales, mien—

institucional los cambios sólo han afectado al

que ha sido ora monocé-falo ora bicéfalo (~<~>

la personalidad del presidente que haya encabe—

Militar

En el seno del Comité Militar para la Reconstrucción

Nacional, que se convirtió el IB de abril de 1979 en Comité

Militar de Salvación Nacional (C.M.S.N.), órgano supremo del

poder del Estado, existen fuertes discrepancias en torno al

conflicto del Sáhara entre “moderados pro marroquíes” y “pro-

gresistas pro argelinos” o, mejor dicho, entre los partidarios

por
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de las tesis marroquíes y los de la independencia total

Sáhara Occidental
0a±> . Mauritania se ve pues sometida a

influencias y presiones divergentes de Rabat y Argel y de

aliados árabes respectivos (~~>

todas
< ~f!sa>

canos.

por los

nen la

reconoce

est ipula

r iamente

Según Mireille Duteil, en este país se encuentran no sólo

las tendencias del Mundo Arabe con sus numerosas disputas

sino además la eterna oposición entre moros y negroafri—

Estos últimos siguen considerándose como discriminados

primeros, que controlan la totalidad del poder e impo—

lengua árabe. El artículo 5 de la actual Constitución

al Islam como la religión del pueblo, y el artículo 16

que el Presidente de la República debe ser obligato—

musulmán.

La implicación de Mauritania en la guerra del Sáhara

(hasta 1979> con las consiguientes alianzas árabes y el progre-

sivo alejamiento de los mauritanos negros del ejercicio del

poder, condujeron a la cristalización de dos corrientes políti-

cas opuestas. Por una parte, la de los nacionalistas árabes

pronasserianos y baasistas proiraquies, partidarios de la

arabización total del país y, por otra, la de los del parti-

cularismo negroafricano, agrupados en el Frente de Liberación

de los Africanos de Mauritania <254>

El poder, que abolió la esclavitud el 5 de julio de 1980,

estableció en agosto de iSEE las “Estructuras de Educación de

Masas” (S.E.M. según las siglas francesas>, extendidas a todo el

país, en mayo de 1983, para forjar el sentido del Estado y

conseguir la participación del pueblo en los trabajos colec-

tivos (~~) . Sus objetivos son acercar a las masas a los din—

del

las

sus
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gentes, favorecer la gestión democrática y popular de los

asuntos públicos y hacer participar al pueblo en la cons-

trucción nacional. Dicha experiencia fracasó a causa del

enfrentamiento entre dos tribus y, sobre todo, por el hecho de

que los miembros del CMSN consideraron dichas “Estructuras”

como una especie de partido único establecido por el Presidente

Uld Haidallah para asegurar su permanencia en el poder <~‘~>

Las elecciones municipales, organizadas en diciembre de

1986, las primeras desde el acceso del país a la independencia

y que deberían constituir el punto de partida del proceso de

democratización, pusieron de manifiesto los antagonismos tradi-

cionales entre las dos comunidades y el carácter feudal de la

sociedad maurítana, ya que fueron ganadas por los poderes tra-

dicionales locales y los hijos de los jefes de tribu. Ante esta

situación, el Presidente Uld Taya expresó su disconformidad con

el multipartidismo y la democracia, en un país donde los ciuda-

danos no aceptan la ley y no tienen el sentido del Estado, sino

que votan según las tribus (~~‘>

Frente a las reivindicaciones políticas, económicas y

culturales y a los intentos de desestabilización por parte de

la comunidad negroafricana, en 19E6 y 1987, el poder reaccionó

con una represión muy dura, de marcado carácter étnico—racial

Además, en 1989, durante los enfrentamientos entre

negroafricanos y árabobereberes , la actitud del régimen de

Mauya Uld Sid Ahmed Taya, controlado por los extremistas del

nacionalismo árabobereber, fue tal que transformó una parte

importante de la población mauritana —los mauritanos negros— en

“enemigo interno” (~~> No cabe duda de que “la política

interna mauritana es un asunto familiar, tribal y regional”

cao>
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En Mauritania, donde al igual que en los restantes países

afr icanos coexisten varias tribus, el mayor problema que

planteado,

de la const

de una cult

Islam es la

lizado como

tiempo, hab

part icipació

del poder y

ción de los

actuales,

a lo lar

rucc ión

ura, la

reí igi

fundame

ría que

n de tod

evitar

nac i ona

go de

de la

árabobe

ón de t

nto de

democ

as las

las “r

1 i smos

las tres últimas décadas,

nación sobre la base de la do

reber, sobre los demás. Puest

odos los mauritanos, podría

la construcción nacional y,

ratizar el régimen para p

tribus o comunidades en el

evoluciones de palacio” y

raciales que, en las circ

(2a1>parecen ser las únicas alternativas

ha sido el

mí nación

o que el

ser uti—

al mismo

ermitir la

ejercicio

la afirma—

u ns t a nc i as

El fracaso

de la democratización podría desembocar

del fenómeno fundamentalista, que ya se

en el fortalecimiento

observa en el país.

La nueva Constitución sometida a la aprobación popular,

por medio de un referéndum, en julio de 1991, introduce el

multipartidismo y proclama el Islam como religión del Estado.

Se establece el árabe como lengua oficial, mientras que el

pular, sonínké y el wolof son considerados como lenguas nacio-

nales. La marginación del francés como lengua de trabajo a

favor de una política de arabización de la ense~anza y de la

administración, provoca serias reticencias entre las poblacio-

nes negroafricanas. Sin embargo, se se~ala por ambas partes

(árabobereber y negroafricana> la voluntad de salvaguardar la

paz civil y a unidad nacional.

Las elecciones presidenciales del 24 de enero de 1992,

ganadas por el Presidente Uld Taya, han tambaleado dicha paz y

unidad, con las manifestaciones violentas organizadas por la

oposición que contesta la victoria de Uld Taya, atribuida al

se ha
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fraude electoral.

puesta en tela de

frágil estabilidad

PsI, la legitimidad del

juicio y ello compromete el

del país.

Presidente

uturo de

En resumen, el análisis que precede demuestra que en el

aspecto político los países magrebíes, caracterizados por una

historia más o menos común, han adoptado a lo largo de los

últimos treinta a~os, unas soluciones semejantes frente a los

problemas casi comunes que han conocido, sí exceptuamos sus

divergencias sobre el conflicto del Sáhara ~

Caracterizados también por su homogeneidad religiosa,

dichos Estados han fundamentado su legitimidad en el factor

áraboislámico proclamado en todas sus Constituciones. Así, el

poder se ha dotado de una legitimidad religiosa, recuperada por

una institución o un partido que se ha convertido en fuente de

poder y encarnación de la soberanía y unidad nacionales: el

Trono en Marruecos, el FLN en Argelia, El Neo—Destur o el PSD

en Túnez, la USA o los Comités revolucionarios en Libia, el

PPM, CMRN o CMSN en Mauritania.

Míchel Camau recalca el papel primordial del

sociedad magrebí, cuando manifiesta: “el Islam es

-fundamental del proceso de unificación interna de

ciones magrebíes. La comunidad nacional presenta u

árabomusulmán particularmente se~alado, tanto desde

vista sociológico como desde el de las formas asum

toma de conciencia nacional. El Islam determina

hecho, sino también de derecho, la pertenencia a la

nacional...¡Wes>

Islam en la

un elemento

las forma—

n carácter

el punto de

idas por la

no sólo de

comunidad

está

la ya
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Apoyándose en el Islam, los Estados magrebíes consi-

guieron una estabilidad relativa, salvo en el caso mauritano, a

menudo en detrimento del pluralismo y de una manera autori—

t aria.

Con objeto de forjar la cohesión interna y consolidar los

regímenes locales, los dirigentes magrebíes se sirvieron de los

nacionalismos dentro de las fronteras heredadas de la coloniza-

ción. Y, como consecuencia de ello, las políticas nacionales se

dirigieron hacia la consolidación de los Estados—naciones, en

detrimento de la integración regional (~~) . Los sentimientos

nacionales marroquí, tunecino, argelino, libio y mauritano son

cada vez más fuertes que el magrebí o el árabe.

Existen importantes diferencias entre los sistemas polí-

ticos de los Estados magrebíes. Refiriéndose a la tipología de

Jean—Paul Charnay, se puede distinguir en la región: una

“monarquía chorfa tribo—burguesa” <Marruecos>, una “república

petrolero—socializante” <Argelia>, una “república islamo—socia—

lizante” (Libia>, una “república agro—socializante” (Maurita-

nia> y un “pueblo desarticulado” (Sáhara Occidental> ~ Con

ciertos matices debidos a cambios sustanciales en Argelia y

Túnez, esta tipología sigue vigente.

Los regímenes magrebíes, que se asemejan en su aleja-

miento de los pueblos, se enfrentan en sus intentos de moder-

nización estatal a los movimientos regionalistas, las contes-

taciones isiamistas y las reivindicaciones de los derechos

humanos y de la democracia. Todos estos problemas han puesto en

tela de juicio a las ideologías oficiales y los poderes esta-

blecidos, con la consiguiente pérdida de su legitimidad (e~a>
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Frente a la crisis de modernidad, los dirigentes han

procurado recuperar su legitimidad y seguir en el poder, denun-

ciando a los ministros (Burguiba> , los abusos de la burocracia

<Chadlí y Gaddafi) y la supervivencia del espíritu clánico

(Hassan II y Uld Taya> (~‘>

Contra las oligarquias que gobiernan en el Magreb, se

levantan los movimientos islamistas, combatidos, tolerados o

legitimados, que contestan la legitimidad de los poderes esta-

blecidos y reivindican otro proyecto de sociedad y una trans-

formación del Estado <aae> . Todas las sublevaciones urbanas y

las reivindicaciones culturales de las minorías denotan en el

Magreb la contestación del orden político y del Estado (aet

En este momento, las contestaciones más fuertes son las

de los islamistas que, frente a la occidentalización, preco-

nizan la islamización de la sociedad. Pero, al basarse sólo en

el Islam, los islamistas carecen de un modelo coherente y de un

programa claramente definido, ya que según Mustapha Cheríf, “el

Islam que da consejos y directrices para la vida en sociedad,

no propone un modelo de Estado, un esquema de sistema político,

una teoría de gobierno o un tratado de economía” <~‘»

Frente a todas las presiones populares, suscitadas por la

crisis económica y social y por la falta de democracia, los

poderes magrebíes responden con una descentralización y una

democratización bastante limitadas y, más o menos, controladas.

Salvo en el caso de Libia donde los dirigentes creen haber

establecido ya la democracia directa (~“> , en los demás paises

dichos procesos se llevan a cabo a diferentes ritmos.
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En la actualidad, la situación política oficial del Ma—

greb se presenta, con ciertos matices, de la maner a siguiente
(~‘ t:

PAíS SISTEMA POLíTICO REGIMEN PARTIDOS
POLíTICO POLITICOS

ARGELIA República Presidencial < Multipar-4
parlamentario : tidismo

LIBIA República popular Estado de masas:
y socialista <Poder autori— Comités

~<Estado islámico> tana> : Populares
MARRUECOS Reino ‘ Monarquía Multiparti—

(Estado islámico> constitucional dismo

(Poder perso
nificado>

MAURITANIA República Presidencial y: Multiparti—

islámica : parlamentario : dismo
<Estado islámico) (Constitución : <Constitu—

TUNEZ
1991> ción 1991>

República : Presidencial y: Multipar—
parlamentario : tidísmo

Existen pues en el Magreb una monarquía tradicional

hereditaria

libertad

(Marruecos>

política (Túnez)

un país liberal, con una relativa

tres países dominados por regímenes

burocrático—militares, socialistas o socializantes

Mauritania y Argelia hasta hace poco>

o

(Libia,
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1.5. El Macjreb desde el ounto de vista económico

.

En el plano económico, el Magreb constituye un conjunto

original que Yves Lacoste <a7a> clasifica en una categoría

intermedia entre los países menos desarrollados del Africa

subsahariana y los principalmente desarrollados como Sudáfrica.

En este conjunto, los dos extremos, Mauritania y Libia, desta-

can por sus especifidades. El primero, que es el pariente

pobre, se caracteriza por una economía de renta, vecina a la de

los de países subsaharianos, y en cuanto al segundo, es el más

rico a causa de sus abundantes recursos petrolíferos.

Al margen de estos matices, las principales característi-

cas del Magreb se resumen en torno al subdesarrollo y a la de-

pendencia, que se manifiestan en todas partes, tanto en las

cosas como en los hombres (~?4>

En las sociedades magrebíes precoloniales, de igual modo

que en el Africa subsahariana, el sistema de producción era de

tipo comunitario o tribal <S~S) . La colonización dejó en el

Magreb, sobre todo en su parte central, unas bases importantes

de modernización; sin embargo dichas bases se limitaban a los

sectores comercial y agrícola, descuidando el aspecto de las

infraestructuras (~‘>

Al introducir al Magreb en el sistema capitalista

mundial, la colonización engendró a nivel local un dualismo

caracterizado por la coexistencia de sectores económicos

modernos con una economía antigua. Durante la colonización, el

Magreb fue dotado de unas bases de desarrollo dependiente,

vinculado con el mercado internacional.
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Samír Amin resume de la manera siguiente los elementos de

modernización por la colonización en el Magreb y sus consecuen-

cias: “<La colonización> ha dotado <al Magreb> de un sector

moderno en la agricultura, cuyos dinamismo y elevada produc-

tividad contrastan con la miseria y el estancamiento de la

agricultura tradicional, de una base industrial relevante en

numerosos aspectos. Pero ha realizado dicha modernización

parcial del Magreb construyendo sistemáticamente en él una

sociedad desequilibrada, resultado fatal de una colonización de

asentamiento a gran escala” <~‘~‘>

Dicho de otra manera,

penetración del capitalismo

éste en un mercado de los

en un abastecedor de los

el Centro <~~> Con ello

las exigencias del desarr

la creación de un mercado

la colonización, instrumento de la

europeo en el Magreb, transformó a

productos manufacturados europeos y

productos agrícolas y minerales para

desarticuló el Magreb sometiéndolo a

ollo de la metrópoli en detrimento de

interno integrado <5’t

Frente a este

francesa y al Magreb

modelo, que se

central , cabe í

refiere a

ntroduc ir

la colonización

unos matices para

Mauritania,

con condici

francesa no

explotación

permitir un
Lo

Libia y e

real izaron

sahar i anas

Libia y

ones geográf

introdujo

del hierro

a modernizaci

mismo ocurrió

spaFiola en el

muy pocas nver
<así> En el

las posesiones espaRolas. En Mauritania,

icas menos favorables, la colonización

mportantes cambios económicos. Sólo la

en Zouerate a partir de 1963, va a

ón limitada y extravertida del país

con las colonizaciones italiana en

norte y sur de Marruecos donde se

í siones, en particular en las zonas

caso especial de Libia donde hubo

también una colonización italiana de asentamiento, limitada por
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el corto periodo que duró dicha colonización, sólo el descu-

brimiento del petróleo en 1959 permitió un proceso de cambios

profundos e irreversibles que transformó a dicho país, el cual

durante la colonización era económicamente atrasado ~

De una manera general, salvo en el caso

Mauritania, en el momento de las independencias,

magrebies van a heredar una base material importante

a la del resto del continente africano. Ya en 1966,

ponía de manifiesto las importantes bazas del desarr

mico del Magreb para el período de 1970 a 1990: una

bastante moderna con una capacidad considerable de

importantes recursos minerales y petrolíferos, una

tura de calidad y unas bases industriales notables

de Libia y

los países

y superior

Samir Amin

ollo econó—

agricultura

exportación,

i nfraestruc—
<SSS)

Lejos de arrancar económicamente, el Magreb, en compara-

ción con el período colonial, conoció una evolución muy negati-

va, que el autor arriba mencionado atribuye a las capacidades

de producción y a la infraestructura heredadas de la coloniza-

ción e inadaptadas a la cultura y a la técnica de las poblacio-

nes locales, al desarrollo de una sociedad de consumo por unas

nuevas burocracias postcoloniales muy poco dinámicas y que so-

bresalen por la incapacidad de autofinanciarse y por los inú-

tiles gastos administrativos, y por último, por la desapari-

ción de las capacidades de financiación de la época colonial

El Magreb no ha podido desarrollarse

esperaba, ya que la notable base material

nización, como queda dicho, obedecía a la

función de sus hombres “para quienes y por

rápidamente como se

heredada de la colo—

lógica colonial y en

quienes funcionaba”
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e e — y era a menudo incompatible con las exigencias nacio-

nales de los nuevos Estados.

Al privilegiar lo político sobre lo económico, dichos

Estados controlados por las nuevas burguesías compradoras o

administrativas, han condenado a las masas populares a unas

condiciones de vida peores que las de la época colonial <‘~Q~~)

Además del subdesarrollo y del dualismo, tanto en el

sector agrícola como en el industrial, el Magreb ha heredado

también de la colonización la dependencia que se manifiesta en

muchos aspectos. No sólo las vías de transporte y, en parti-

cular, los numerosos equipos portuarios, se orientan hacia los

mercados exteriores en detrimento de los internos, sino que

además los productos minerales y agrícolas magrebíes se des-

tinan a la exportación. A pesar de sus soberanías monetarias,

existe dependencia comercial respecto a Francia, la CEE, la

EFTA, los Estados Unidos... en detrimento del comercio intra—

rregionat. No es de extraRar que las comunicaciones aéreas y

telegráficas entre los países magrebies sean más difíciles que

con el exterior <~~~‘>

El Magreb, que tiene una vocación mineral, a causa de sus

importantes recursos minerales diversificados como los hidro-

carburos, el fosfato, hierro, manganeso, zinc, plomo, cobalto,

cobre, etc., está, de la misma manera que el Africa subsaharia—

na, integrado en el mercado mundial y la división internacio-

nal del trabajo (fle)
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Si bien es verdad que sus recursos minerales constituyen

una base importante para la industrialización no es menos

cierto que, salvo en el caso de los hidrocarburos, el fosfato o

el hierro, los restantes minerales son a menudo, según René

Gallissot, virtuales y no explotados <QO~> . En lo que se

refiere a la agricultura, no sólo las tierras cultivables son

cada vez más escasas a causa de la extensión del desierto, sino

que además producen casi idénticos productos agrícolas. Dicha

agricultura, muy irregular en su producción, está sometida a la

vez a las incertidumbres atmosféricas y a las del mercado

europeo <s~4o>

Puesto que las divisas provienen esencialmente de la

venta de los hidrocarburos, del fosfato, del hierro y, en una

cierta medida, del turismo, los países magrebíes compiten, por

su obtención, a través de la adopción de diferentes políticas

de inversión, en detrimento cJe Argelia y Libia que habían adop-

tado anteriormente políticas económicas bastante nacionalistas.

A partir de las estructuras de producción y refiriéndose

a la tipología económica de los Estados árabes realizada por

Samir Amin, se pueden distinguir 4 tipos de Estados en el

Magreb: un Estado petrolífero (Libia>, un Estado semí—petrolí—

fero (Argelia), dos Estados semi—petrolíferos y semi—industria—

lízados <Marruecos y Túnez> y un Estado menos avanzado y menos

industrializado <Mauritania) <~“> . O a partir de la renta,

aparece la distinción siguiente: Estados con renta alta <Arge-

lia y Libia>, Estados con renta media <Marruecos y Túnez> y

Estado con renta baja (Mauritania> (a~>.
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Para resolver los problemas del subdesarrollo y de la

dependencia que les caracterizar¾dichos Estados, basándose en

las estructuras heredadas de la co

hasta hace poco, distintas políticas

cambios de orientación diversos en

oscilan entre el nacionalismo económí

exterior dictada por su dependencia.

ción y con algunos matices que pondr

riormente, cabe decir que Marruecos y

ticas económicas liberales, Argelia 1

la autogestión, Libia el nacionalismo

tión directa del pueblo y Mauritania

lonización, han adoptado,

económicas, a partir de

etapas diferentes y que

co y la apertura hacia el

Por razones de simplifica—

emos de manifiesto poste—

Túnez han adoptado prác—

a estatalización basada en

popular basado en la ges—

en la monoproducción y la

monoexportac ión.

En un orden de ideas cercano, M.H. Benissad <23> destaca

las tres siguientes estrategias de desarrollo en el Magreb: el

modelo de desarrollo endógeno en el que predomina, más o menos,

el sector público con unas actividades bastantes diversificadas

(Argelia, Marruecos y Túnez>; el modelo llamado “Golfo”, que

hace referencia a las economías del Golfo Arábigo o Pérsico,

pues es exclusivamente dependiente de los ingresos del petróleo

<Libia>, y el modelo llamado “Africa” o “A.C.P.”, por ser

“extravertido” y dependiente de las exportaciones minerales

<Mauritania>. Cabe distinguir en el primer grupo, el modelo

industrial argelino del agrícola y liberal marroquí.

Según Charles Debbasch, “los principales problemas de

estas economías.., ilustran la interdependencia de las elec-

ciones nacionales y de los vínculos internacionales” ~ , es

decir, que sus evoluciones económicas divergentes se ven some-

tidas a los vínculos internacionales y sólo cambia el modo de
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dependencia que pasa desde la preponderancia colonial metro-

politana hasta la integración en el mercado mundial donde

buscan los medios de financiación y del endeudamiento (~»~‘~)

El Magreb vi

subdesarrollo, el

trialización (S<~

los siguientes mit

hecho de la indust

automática de la t

de la escolarizaci

mito de una polít

desde la realidad

rente de un país

para el desarrolí

cionar a

deprisa y,

quier ayuda

privilegiado.

ve así un triple círculo vicioso: el del

de la cuestión agraria y el de la indus—

o, según André Tiano, el Magreb está entre

os: “el mito de la resorción del paro por el

rialización o por el hecho de la disminución

asa de natalidad; el mito del progreso rápido

ón y de la lucha contra el analfabetismo; el

ica social transpuesta de una manera absurda

de un país desarrollado a la realidad dífe—

subdesarrollado. Estos mitos son peligrosos

o, porque, por una parte, conducen a decep—

las masas a las que se ha prometido demasiado y muy

por otra parte, porque cualquier progreso o cual—

externa son confiscados por un peque~o grupo

Todos estos círculos viciosos y mitos van a engendrar una

grave crisis económica en un Magreb, cuyos países, a excepción

de Libia a causa de sus importantes recursos petrolíferos, se

ven sometidos en la actualidad a las drásticas medidas de rea-

juste del FMI y del Banco Mundial. A continuación pondremos de

manifiesto los rasgos esenciales de la política económica de

cada país magrebí, así como los errores cometidos.

En Marruecos, cuya primera acción de soberanía económica,

fue la adopción, el 30 de junio de 1959, del dirham como moneda

nacional, el plan elaborado durante los primeros a~os de la
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independencia inaugura un cierto intervencion

que se limitó a introducir nuevas técnicas

cambios estructurales.

(1960—1964)

Pr og res í st as

desarrollo a

t ransformac i

favor de un

jeras como

adoptó un c

jeros ~

marroquí en

de economía

por el Gobierno de la

orientó a Marruecos ha

1 preconizar la creación

ón... Esta orientación

plan trienal que favorec

instrumento de industrial

ódigo de inversión favorab

Ello no excluyó la

la economía nacional, con

mixta basada a

empresa, a través de

i smo

sin

del Estado,

importantes

La elaboración del plan quinquenal

Unión Nacional de Fuerzas

cia una vía socialista de

de industrias básicas y de

fue pronto abandonada a

ió las inversiones extran—

ización. Es decir, que se

le a los capitales extran—

participación del Estado

lo que se llegó a un tipo

en la sociación o combina

los capitales privados

ción de la

o públicos

extranjeros y la participación del Estado (a~¼.

Se trata fundamentalmente de una política económica basa-

da en el liberalismo, opción que había sido recomendada por el

FMI y el Banco Mundial en el plan de estabilización (1965—

1967) , para sanear las finanzas públicas y dar un nuevo impulso

al crecimiento económico. Frente a la crisis de los 80, se

volverá a evocar el liberalismo como única solución (~‘-‘)

La economía marroquí, que es el prototipo mismo de la ex-

traversión (30±>, excluye cualquier forma de expropiación. La

política de marroquinización introducida a partir de 1973 no

significa la nacionalización. Tampoco excluye la participación

extranjera. Significa la reducción del control extranjero sobre

algunos sectores importantes de la economía nacional <~e>

Según manifiesta el Profesor Habíb El Malki, a partir de 1960

el recurso a los capitales extranjeros continúa siendo uno de

libre
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los modelos constantes de financiación de los planes de desa-

rrollo marroquíes (~‘~>.

ni os

proced

sión.

t icos

Hassan

t i mular

Para est

i ndust r

ió, en

En part

y los

II, sd

a los

imular las inversiones extranjeras en los domi—

ial, turístico, marítimo, inmobiliario y minero se

enero de 1988, a reformar los códigos de inver—

icular para luchar contra los obstáculos burocrá—

procedimientos administrativos que, según el Rey

n “generadores de lentitud que terminan por deses—

inversores potenciales” <~C>4>

Marruecos, a pesar de sus importantes recursos naturales

—minerales (fosfatos, el 60% de las reservas mundiales y el 40/.

de las exportaciones, manganeso, cobalto, plomo, zinc...),

agrícolas (agrios, vino, aceite de oliva. . .> , turísticos y la

pesca— y las grandes financiaciones extranjeras, sigue cono-

ciendo un grave desequilibrio entre un peque~o sector moderno y

un amplio sector agrícola que ocupa a más del 53% de la pobla-

ción activa. La agricultura marroquí es fuertemente dependiente

de las precipitaciones anuales y se caracteriza, en su mayor

parte, por métodos primitivos de cultivo y por el conser-

vadurismo <3O~;>

De acuerdo con Hidelbert Isnard, cabe decir que debido
t~a la falta de una política coherente y osada de reforma agraria

y de industrialización, la economía marroquí fiel al libera—

lismo, conoce desde 1964 un estancamiento no justificado por

las posibilidades naturales existentes <SC’>
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Varios factores internos y externos explican este

bloqueo, sobre todo, durante el período 1973—1977, a saber: la

caída del precio del fosfato, que ha coincidido con la subida

del precio del petróleo del que Marruecos no es productor; el

deterioro de la coyuntura económica internacional, que ha

influido negativamente en las exportaciones marroquíes; el

carácter poco competitivo de las estructuras económicas nacio-

nales, y los importantes gastos militares exigidos por la

guerra del Sáhara, que han afectado ampliamente a las finanzas

del Estado <sCJfl

Para remediar esta situación, el Gobierno marroquí va a

adaptarse, en el período 1983—1967, a las medidas de estabili-

zación y de reajuste estructural del FMI y del Banco Mundial,

consistentes en la liberalización mediante un aumento de las

exportaciones merced a la devaluación de su moneda, la reduc-

ción de los gastos públicos y el estímulo del ahorro interno

por medio de la reducción de las importaciones, y la promoción

de la inversión industrial. El plan 1968—1992 continúa esta

estrategia, haciendo hincapié en la separación del Estado de

las estructuras de producción y la privatización de algunas

empresas públicas. En pocas palabras, la nueva estrategia

consiste en la privatización y la desestatalízación. El Estado

renuncia al papel de centralizador y de empresario para lími—

tarse al de árbitro <~>Q>

El mayor problema al que se va a enfrentar el Estado

marroquí es de saber cómo conciliar las leyes fundamentales del

liberalismo con las exigencias objetivas de financiación por el

Estado y con unas estructuras económicas bastante frágiles
La cuestión es importante en la medida en que a pesar de
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proclamar el liberalismo como ideología económica oficial, en

realidad lo que el gobierno marroquí ha aplicado hasta ahora

era un “estatalismo económico” caracterizado por constantes

intervenciones de los poderes y del sector públicos <~Io>

Mientras que el Rey y el Majzén sigan tomando las grandes deci-

siones económicas y controlando lo esencial de la economía, las

medidas de liberalización serán torpedeadas.

Para el Profesor Habib El Malki, quien atribuye el fra-

caso de la política económica marroquí a la adaptación de un

capitalismo periférico que no puede engendrar un desarrollo

endógeno, la solución estriba en la ruptura con la dependencia

bajo todas sus formas, mediante el previo abandono del libera-

lismo, la adopción del socialísmo en el sentido de la satisfac-

ción de las necesidades sociales y la aplicación de la justicia

social, la vinculación de la agricultura con la industria, la

modernización del aparato de producción... y la cooperación—

integración magrebí para llevar a cabo la autonomía colectiva
(~1t>

A la estrategia del FMI y del Banco Mundial, que funda—

menta el desarrollo de Marruecos en el liberalismo y la parti-

cipación en el comercio exterior con aumento de las exportacio-

nes, el Profesor Habíb El Malki opone un desarrollo popular

nacionalmente controlado y regionalmente concertado e integra-

do. En pocas palabras, recomienda un desarrollo endógeno.

Túnez, el más peque~o de los países del Magreb y el más

pobre en recursos naturales, se dotó también en 1958 de una

moneda nacional, el dinar, como expresión de la soberanía

nacional.
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En el momento de su acceso a la independencia, este país

reunía todas las características de un Estado subdesarrollado

de tipo colonial, con graves dualismos estructurales entre un

sector moderna y otro tradicional y fuertes disparidades in-

ternas entre una pequeF4a población urbana y una amplia pobla-

ción rural. La agricultura, que ocupaba el 57% de la población

activa, era la actividad predominante y estaba dominada por dos

sectores opuestos: el moderno, en manos de los colonos euro-

peos, que controlaban la mayor parte de la producción, y el

tradicional, con baja productividad, en manos de los indí-

genas. Las industrias manufacturadas eran insignificantes, ya

que ocupaban el 8% de la población y constituían apenas el 12%

del PIS ~flI2>

Ante esta situación, el Estado tunecino bajo el Presi-

dente Habib Burguiba adoptó una política económica que va a

conocer tres grandes orientaciones: el liberalismo económico

(1956—1961>, el dirigismo socialista de Ahmed Ben Salah (1962—

1969) y el liberalismo basado en la economía de mercado <i970

hasta la actualidad>, puesto que el Presidente Ben Ah no se

apartará mucho de esta nueva orientación. Esta última orien-

tación se divide en dos etapas: el neoliberalismo y el ultra—

liberalismo.

Durante la primera fase, caracterizada por problemas

nacidos de la descolonización, tales como la recuperación de

las tierras de la colonización y su colectivización, la de los

servicios básicos <ferrocarriles, puertos, producción y distri-

bución del agua y del gas> y la recuperación parcial del sector

minero <~‘~) , el Estado tunecino adoptó el liberalismo econó-

mico, en una atmósfera de relaciones tensas con Francia debido



—1244—

a la guerra de Argelia y al deseo de los dirigentes tunecinos

de controlar el sector bancario y el comercio del país, domina-

dos por la antigua metrópoli.

En Este contexto, la adopción del liberalismo consistía

en una actitud flexible en las resoluciones de los problemas

soc i o—ec

respeto

cmos

t ación

sector

débiles

mat ismo

Azzam Mah

onómicos, limitándo

de los intereses prí
s14> . La estrategia

de las inversiones y c

privado nacional, que

y especulativas <~‘~>

o del “realismo” t

aoub, los dirigentes

se las intervenciones

vados tanto extranjeros

consistía en favorecer

apitales extranjeros y

tenía unas bases eco

Se habló al respecto

unecino, ya que según

tunecinos opinaban que

públicas al

como tune—

la implan—

promover el

nómicas muy

del ‘ prag—

mani ~ i es t a

“la inde—

pendencia nacional podría realizarse en

miso respetando los intereses y las

estratégicas, económicas y culturales

<sse>

Dicho

1961 Túnez

cap i tales

ineficacia

índole <3t~>

el marco de un

adquisiciones a

del bloque occi

compro—

la vez

dental”

liberalismo no dio los resultados apetecidos y en

conoció una grave crisis económica con huida de los

extranjeros, falta de inversiones productivas,

de las medidas económicas y especulaciones de toda

Según Morched Chabbi, quien abunda en el

las causas externas e internas que explican esta

huida de los capitales facilitada por la pertene

la zona del franco (dependencia financiera) ; la

los operadores económicos tunecinos de asegurar

acumulación, y el control parcial del aparato de

mismo sentido,

crisis son: la

ncia de Túnez a

incapacidad de

el proceso de

producción por
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la burguesía colonial y los monopolios franceses (dependencia

económica> (~~> . Cabe a?~adir el déficit de la balanza de pagos

debido a las malas cosechas <1956—1961> , que afectaron negati-

vamente a las exportaciones agrícolas y el lento abandono por

los colonos de las tierras que sólo fueron nacionalizadas en

1964, impidiendo así su explotación temprana por las masas.

Para resolver

segunda fase en la

nueva políti d d

directa del t ~

plan i fi cac í ó

cooperat ivas

palabras, por

socialist y

a losoj

apoyasen

todos estos problemas, se inició una

década de los 60, con la adopción de una

ca e esarrollo caracterizada por la intervención

Es ad en los asuntos económicos por medio de la

n, la centralización, las nacionalizaciones, las

y la industrialización paraestatal. En pocas

el dirigismo económico estatal “calificado de

a de tunecino para demarcarlo de cualquier marxismo

os de las potencias occidentales, necesarias para que

con sus capitales esta experiencia original” (~‘“fl.

Es el período del “bensalhismo” o de la opción de Ben

Salah —el supermínistro de Finanzas, Economía y Planificación

Vi ~ partir de 1968, de la Educación nacional— quien para

remediar las carencias y debilidades del sector privado

nacional y sustituir el colonial, confía al Estado el papel de

empresario y de centralizador que controla todos los aspectos

de la vida económica y social: industrias básicas, comercio al

detalle y agricultura (~“>.

En “Perspectives Décennales de Développement: 1962—1971”,

se definen las principales opciones de la nueva política: la

modernización de la agricultura y su reestructuración en las

cooperativas, la reducción de las disparidades regionales a
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través de la creación de polos de desarrollo industriales, y el

control por el Estado del comercio exterior. Además, dicha

política preveía la mejora de las condiciones sociales como los

sueldos, la vivienda, la educación y la salud ~ Por vez

primera, no sólo Túnez se dotó de una política de industria-

lización en la que el Estado tiene un papel motor, sino que

además se procedió a la descolonización económica del país para

reforzar la independencia nacional (flQ)•

El “socialismo desturíano” aplicado en el campo econó-

mico, a partir de 1962, por Ahmed Ben Salah consistía pues en

la protección de las actividades de producción de la compe-

tencia internacional, por medio de una estrategia de susti-

tución de las importaciones, es decir, favoreciendo las

industrias locales de bienes de consumo para sustituir los

bienes importados <~3>

De una manera sorprendente, esta política de estata—

lización de la economía fue respaldada indirectamente por el

FMI y el Banco Mundial <~4> , incluso por los Estados Unidos.

En un informe, sobre las empresas públicas, entregado por el

Banco Mundial al gobierno tunecino, en agosto de 1969, dicho

organismo, a pesar de serias críticas y reservas sobre la

gestión de las empresas públicas, expresa su firme aprobación

del socialismo desturíano. Esta actitud del Banco Mundial,

según Sophie Bessis, se explica por la acomodación entre el

liberalismo que él preconiza con la política estatalista

tunecina basada en los valores modernistas y occidentalo—

centristas que no se ponía en tela de Juicio <saQz>
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modelo no modificaba nada en

y la estructura económica y

Dicho de otra manera, este

cuanto a la dependencia colonial

social del país <~‘~)

No cabe duda de que el modelo tunecino era ambiguo y

mezclaba capitalismo y “socialismo de transición” (se’) o,

según Samir Amin, el desarrollo del estatalismo se acompa~aba

con el del sector privado nacional, en particular en el caso

del turismo <SSO>

El modelo de desarrollo encabezado por Ben Salah fracasó

por varias razones objetivas, cuyo origen está en las contra-

dicciones internas propias de la sociedad tunecina: la herencia

colonial de la economía; la falta de medios de financiación, de

mano de obra cualificada y de cuadros competentes y la limi-

tación del mercado nacional (~~> . Dicho fracaso condujo a su

destitución, facilitada, en una cierta medida por el Banco

Mundial que, a través de su informe, dio argumentos a sus

adversarios. Considerado como responsable de la crisis, Ben

Salah fue brutalmente arrestado (~“> . La verdad es que Ben

Salah fue la “cabeza de turco sacrificada”. Su modelo estuvo de

acuerdo con la ideología de la burguesía de Estado, es decir,

con una especie de “socialismo de transición” hacia el capita-

lismo (~t> . La “experiencia socialista” de Ben Salah había

creado un sector cooperativo aislado que no ponía en tela de

juicio los intereses de la burguesía ~ Punto de vista

compartido por Zidane Zéraoui que manifiesta: “Pero la intro-

ducción de la revolución, en un solo sector económico (agríco-

la> , mientras que el resto del país permanece en el modo capi-

talísta de producción, crea una distorsión y provoca una crisis

que lleva a Ben Ealah y sus casi díez anos de esfuerzos, al

banco de los acusados” (~~)
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A pesar de su carácter progresista indiscutible, dicha

experiencia tenía numerosas distorsiones en la práctica. La

introducción del sistema de cooperativas en las zonas rurales

produjo los efectos de una economía de mercado que sólo

aprovechó a las burocracias urbanas. Ello favoreció el éxodo

rural. La incapacidad del Estado de crear, por medios propios,

las industrias básicas, condujo a una grave dependencia finan-

ciera y tecnológica y al aumento de las importaciones, con el

consiguiente déficit de la balanza comercial <sa34>~ Entre los

aspectos negativos de este modelo cabe destacar: la burocracia,

el autoritarismo estatal y la supresión de la iniciativa priva-

da, incluso en los aspectos más elementales de la actividad

económica (~~>

De acuerdo con Werner K. Ruf, se puede decir que “el

socialismo desturiano de inspiración Ben Salahista, no era un

enfoque de desarrollo realmente socialista. Se trataba más bien

de una intervención estatalista y dirigista, de carácter refor-

mista, que ha conseguido, durante un corto período, remediar

las contradicciones más flagrantes nacidas de la política

liberal de los primeros a~os de la independencia” <ase>

El fracaso del modelo de Ben Salah y su consiguiente

eliminación del poder, condujo a la adopción de un nuevo modelo

de desarrollo, mucho más liberal, encabezado por el Primer

ministro Hedi Nuira <1970—1960>.

El neo—liberalismo económico que se adopta consiste en la

reducción de las intervenciones estatales, limitadas sólo a los

sectores considerados como no rentables o que superan las

capacidades de financiación de la burguesía tunecina (5S~) . Se
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da prioridad no a las industrias de sustitución de las impor-

taciones sino al sector privado y a las exportaciones para pro-

mover la acumulación de capital y las inversiones con efectos

inmediatos (S36)

El Estado

lación económic

economía mixta,

que lo integra

Dicha estrategí

la exportación

dependiente de

tunecino, que sigue jugando el papel de regu—

a por medio de las empresas estatales y de la

adopta un modelo de desarrollo “extravertido”

en la división internacional del trabajo (É~s)~

a, que se fundamenta también en la emigración y

de la mano de obra por el Estado <fl4c~> , es

los capitales extranjeros.

década de

una sensible

los 70,

mejora

en comparación con

del PIB que pasa del

la de

4 ,7%

los 60,

al 7,5%

Este crecimiento se debe a una serie de factores como:

la subida del precio de petróleo y el fosfato —que Túnez

produce en pequeF~a cantidad— en el mercado internacional; las

buenas cosechas debidas a las condiciones climáticas favo-

rables; las divisas provenientes de los trabajadores emigrados,

y el desarrollo del sector turístico (~‘~). Dichos factores

favorables permitieron al Estado utilizar la renta, entre 1970

y 1981, para mejorar la situación de los trabajadores y atenuar

las consecuenias nefastas del modelo de desarollo extravertido.

Sin embargo, no pudo resolver el problema del empleo causado

por una preocupante explosión demográfica.

En la década de los

crisis económica, con una

deuda externa excesiva,

proteccionista de la CEE,

80, Túnez se enfrentó a una grave

balanza de pagos deficitaria y una

como consecuencia de la política

la hostilidad europea a la mmi—

La

conoce
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gración y las malas cosechas... Resultó vulnerable el modelo

de desarrollo de Hedi Nuira basado en un crecimiento económico

dependiente del exterior.

Mohamed Mzali <19E0—1966) sucede a Hedi Nuira

luchar contra la crisis económica y financiera, el

ministro Mzali decidió doblar los precios de cereales a

del 1 de enero de 1984. Dicha decisión impopular provocó

motines que amenazaron el régimen. Presionado a la vez

acontecimientos y por su voluntad de mantener sus posib

de suceder a Burguiba, Mohamed Mzali adoptó una

ambigua con medidas de austeridad y, al mismo tiempo,

de rigor. Ello agravó la crisis económica y social
¿4 ~

Para

Primer

part ir

graves

por los

i 1 idades

política

ausencia

del país

El fracaso de la política

política ultra liberal con la sust

Rachid Star <1986—1987>. Con esta

colocado bajo la “tutela” del FMI y

imponen las condiciones contenidas

consistentes en la apertura de las

el aumento de las exportaciones y la

industrial... Esta situación ha agr

país con respecto al mercado mundi

traciones populares, con el descont

neo—liberal condujo

itución de Mohamed Mza

nueva opción, Túnez

del Banco Mundial,

en el Informe Bela

fronteras, la deva

privatización del

avado la dependenc

al y ha provocado

ento de los industr

a la

li por

se ha

que le

Sal assa

luación,

aparato

ia del

frus—

ial es

es protegidos hasta ahora de la competencia extranjera

Un país con recursos naturales muy limitados <petróleo,

fosfato, cereales, aceite de oliva, agrios, dátiles...>, Túnez,

si exceptuamos el intento fracasado de acumulación autocentrada

local



—1251—

con la experiencia dirigista de Ben Salah, conoce hasta la

actualidad una importante dependencia externa y se caracteriza

por políticas de desarrollo concebidas desde fuera, con la

consiguiente injerencia del FMI y del Banco Mundial en sus

elecciones económicas (~‘~>

La solución estriba, según Azzam Mahjoub, en una democra-

tización económica del país que permita a las masas una parti-

cipación efectiva en los procesos de decisión y de control

Dicho de otra manera, se trata de recuperar y corregir

la experiencia Ben Salah, cambiando su carácter autoritario por

una democracia participativa.

En Argelia, donde la economía colonial creó estructuras

basadas en la exportación de los productos agrícolas y mine-

rales y donde la larga lucha de liberación dejó un vacío econó-

mico con la marcha de los “pieds noirs”, fueron las opciones

socialistas y revolucionarias de las masas las que preva-

lecieran en los proyectos de construcción de una economía

nacional

La política económica va a tener como meta esencial la

realización de un desarrollo endógeno y autocentrado, faci-

litado por los importantes recursos financieros nacidos de los

hidrocarburos. Esta política va a pasar, en su evolución, por

tres etapas: la autogestión y el capitalismo de Estado de la

era Ben Bella (1962—1965>; el nacionalismo radical del período

de Huarí Bumedián <1966—1919>, y una economía de tipo pro

liberal en la era Chadli Benyedid (desde 1980 hasta la

actualidad>.



—1252—

El primer período se caracteriza por la adopción de una

política económica basada en la autogestión, tanto en la

agricultura como en la industria. Respondiendo a las aspira-

ciones de las masas, el gobierno de Ben Bella va a proceder a

la recuperación de los “bienes mostrencos” o abandonados por

los europeos, es decir, las exportaciones agrícolas, las

empresas industriales o comerciales <a4~’> , confiados a los

trabajadores, a los campesinos o al Estado, según el principio~

“la fábrica a los obreros; la tierra a los Fellahs”
0a¿4o>

Para poner fin a las confusiones e incertidumbres nacidas

de la autogestión en los primeros meses de la independencia, el

Estado intErviene regularizando la situación a través de la

creación de los “Comités de gestión”, institucionalizados en

marzo de 1963. La Oficina Nacional de la Reforma Agraria

(O.N.R.A.>, creada en la misma ocasión, tiene como objetivo

organizar la gestión de las unidades agrícolas abandonadas

Esta situación creada por el Estado, va a permitir a la

nueva peque~a burguesía la instauración de un capitalismo de

Estado, que defiende sus privilegios en detrimento de las masas

pobres, por medio de la burocratización y del fortalecimiento

de la autoridad del Estado.

La autogestión no sólo provocó divergencias entre los

responsables de los “Comités de gestión” y los trabajadores,

divididos a su vez en trabajadores cualificados y braceros,

sino que además los gerentes, que formaban parte de la pequeRa

burguesía, acapararon los ingresos procedentes de las fincas y
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empresas autogestionadas, provocando así un déficit en las

contabilidades oficiales (‘~‘“>.

Por otra parte, la ONRA se alejó de su papel de coordina-

ción, para concentrar todos los poderes y todas las decisiones,

en detrimento de las unidades de producción. Esta situación que

se explica por la incapacidad del Estado para organizar, de una

manera concreta, la economía, limitándose a las intervenciones

administrativas, bloqueó el sistema de autogestión (S5±)~

El desorden financiero provocado por la burguesía local,

agravado por el conflicto fronterizo con Marruecos, junto al

estilo autoritario de mando de Ahmed Ben Bella, caracterizado

por frecuentes intervenciones en los asuntos diarios, condu-

jeron al golpe de Estado militar, en junio de 1965 t~)

El segundo período así inaugurado, el de Huari Bumedián,

va a conocer varias etapas: la confirmación de la autogestión

como “opción fundamental” de la política económica argelina, la

descentralización de la ONRA, disuelta completamente en 1968, y

la conciliación entre la autonomía de las unidades agrícolas y

la planificación. La autonomía aparece pues como la solución a

la parálisis de las unidades agrícolas. Se considera la auto-

nomía como compatible con el sistema de planificación flexible

argelino, basado en la descentralización de las responsabili-

dades económicas en detrimento de la centralización de las

administrativas. Esta descentralización, rudimentaria en el ler

plan (1967—1969> , será profundizada en el 2Q plan (1974—1977)

En él se adopta la Revolución agraria para hacer evolucionar el

sistema de autogestión ~
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Si el primer período, el

pendencia, se caracterizó p

indecisa y titubeante, y por

los importantes recursos pr

hidrocarburos, ve convertirse

del desarrollo. Es el período

rales —nacionalizaciones, re

de las empresas (G.S.E.>— y

doras o industrialízantes. El

de las riquezas naturales en

una economía equilibrada e

de los primeros a~os de la inde—

or una estrategia de desarrollo

el estancamiento, el segundo, con

ocedentes de los ingresos de los

al Estado en el principal agente

de las grandes reformas estructu—

forma agraria, gestión socialista

de las industrias industrializa—

objetivo principal es el control

hidrocarburos y la construcción de

integrada <~¿4> , a partir de un

desarrollo socialista y autocentrado.

Las inversiones industriales excesivas llevadas a cabo

por el Estado, provocan graves desequilibrios o distorsiones

sectoriales, a favor del sector de los hidrocarburos y en

detrimento de los sectores sociales. Todo era dominado por el

Plan de Valorización de los Hidrocarburos (el Plan VALHYD, por

sus siglas en francés) (S~) Según Mohamed Bouhaha, dichos

desequilibrios, al polarizar las actividades humanas y los

recursos financieros bloquearon el funcionamiento de la

economía nacional (S5~)

Como consecuencia de ello se produjo, a nivel político,

el descontento de las masas, enfrentadas a graves problemas

sociales y, a nivel económico, se asistió a un excesivo endeu-

damiento externo por el Estado, a favor de los hidrocarburos —

que representaban en 1984 más del 90% de las exportaciones,

alimentaban el 60% de los presupuestos del Estado y represen-

taban el 35% del PIS <~‘>—, a la dependencia tecnológica y al

abandono del sector rural <fl~)
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Con esta política

facilitada por el alza cJe

el Estado argelino cayó

dencias: el precio del

tarias, la transferencia

de “petrolízación” de la economía,

los precios del petróleo <1968—1960),

en la trampa de las cuatro depen—

petróleo, las importaciones alimen—

tecnológica y los préstamos externos

situación,

Plan VALHYD, con la

nes y el abandono del

dustrias. Esta nueva p

ca de conservación de

por otra consistente

desequilibrios arriba

no eran, según Lahouari

rrollo argelino basado

sino de la carencia de

lógica neo—patr imonial

en el bajo nivel de mov

los recursos económicos

se decidió

consiguiente

abandonar en 1977, el

limitación de

desarrollo de las inversi

olítica de hidrocarburos

los recursos naturales”

en la corrección de las

mencionados <~“> .Dichos

Addi, consecuencia del

en las industrias md

las empresas públicas

de la economía estatal

ilización de la fuerza
(set> . Dicha lógica c

las exportacio—

ones de las in—

llamada “políti—

fue completada

distorsiones y

desequilibrios

modelo de desa—

ustrializantes,

sometidas a la

argelina, basada

de trabajo y de

onsiste en la

confiscación de todos los podere

teóricamente las desigualdades

unidad nacional. Se sacrificó así

de la adhesión de todos a la polí

Estado <SSE>

s por el Estado para supri

socioeconómícas y forjar

la eficacia económica a fa

tica económica definida por

La caída de los precios del petróleo a finales de los 70,

la explosión demográfica argelina, cuya tasa de crecimiento es

una de las más altas del mundo <3,2%) , la caída de la produc-

ción agrícola debido a la mala aplicación de la política de

autogestión y la sequía, y el consiguiente éxodo rural torpe—

Ante esta

mir

la

vor

el
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dean los esfuerzos de desarrollo (~~) . De ahí que la Argelia

que Chadli Benyedid hereda de Huari Bumedián, a principios de

1980, se encuentra en una mala situación económica.

La persistencia de la crisis petrolífera y la amenaza del

agotamiento a corto plazo de las reservas de petróleo, imponen

a Chadli Benyedid, que inaugura el tercer período, una previa

“desbumedianización”, mediante importantes cambios de la polí-

tica económica.

De una manera general

abandono de la política de

de Bumedián, la reorganizac

reestructuración y la refor

sector estatal para hacerlos

animación del capital privado

facción de las necesidades fu

sustitución progresiva de

por la de otros productos

• dichos cambios consisten en el

las industrias pesadas de la época

ión de las unidades agrícolas, la

ma de las empresas públicas y del

rentables, la rehabilitación y la

y la prioridad dada a la satis—

ndamentales de la población y la

la exportación de los hidrocarburos

nacionales.

En su conferencia ante la “Association Bélgique—Pays

Arabes”, el embajador Ferhat Lounés define los principales ejes

de la nueva política de desarrollo argelino: mejora de la efi-

cacia económica para satisfacer las necesidades sociales de la

población; -fortalecimiento de la integración económica, vincu-

lando la industria con la agricultura; reducción de la depen-

dencia alimentaria por medio de la modernización de la agricul-

tura y la sustitución de los productos agrícolas de exportación

por los de consumo local; puesta en marcha de una política de

conservación de los hidrocarburos para las generaciones futuras

y reducción del endeudamiento externo ~
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Todas estas metas programadas para las décadas de los 80

y de los 90 <‘~“~) serán realizadas progresivamente a través de

los planes quinquenales, tales como los de 1980—1984, 1985—

1989.

En su búsqueda del restablecimiento de los equilibrios

globales de la economía argelina, el Presidente Chadli Benyedíd

no excluyó la intervención del Estado. El sector privado debe

orien tar sus actividades en el sentido de la complementariedad

de los esfuerzos del sector público para realizar los objetivos

económicos y sociales. Por consiguiente, la ley de agosto de

1982 permite el poder económico del capital privado sólo en los

limites aceptables para el capital público (~‘) . Ello dio la

impresión de una economía mixta en los primeros a~cxs del poder

de Chadli Benyedid, que se caracterizaron por las tensiones

dentro de las clases dirigentes argelinas en relación a la

nueva política económica. Y el presidente adoptó una actitud de

compromiso.

Para realizar la revolución agrícola, considerada como la

prioridad de las prioridades, con el objetivo de concretar la

autosuficiencia alimentaria, la tendencia actual es la desvin-

culación económica y política del Estado o de la “deses—

La Argelia de Benyedíd se encuentra en la encrucijada

entre el liberalismo económico, la sumisión al capital inter-

nacional y el desarrollo autocentrado socialista.
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A la pregunta de un autor que desea saber si es socia-

lista Argelia, Hidelbert Isnard da la respuesta siguiente, que

consideramos muy adecuada: “Tres corrientes han caracterizado,

desde hace mucho tiempo, la economía argelina: la corriente

hacia el capitalismo privado extranjero o autóctono; le falta

el poderío. La corriente hacia el socialismo definido por la

entrega de la gestión a los trabajadores; tuvo la adhesión de

las masas obreras y campesinas de las que procede. La corriente

hacia el capitalismo de Estado; es hoy la más potente y, desde

hace unos aFos, se ha fortalecido considerablemente bajo la

presión de una burguesía administrativa que cuenta entre sus

filas con tecnócratas de calidad, y se adorna con el nombre de

socialismo planificado en el plan cuatrienal” (~“~>

El talón de Aquiles de la economía argelina es la mono—

exportación de los hidrocarburos <petróleo y gas> y la escasa

rentabilidad de la agricultura, que no puede ni exportar ni

satisfacer las necesidades internas (~fl a causa de la exigua

superficie de las tierras cultivables (el 18% de la superficie

total del país> y del relieve hostil del norte de Argelia(S70)

Todos estos factores conducen a la dependencia alimentaria y

tecnológica y a la de las fluctuaciones de los precios de los

hidrocarburos en el mercado mundial.

El desarrollo “independiente, integrado y autocentrado”

proclamado como meta por la Carta Nacional parece difícilmente

asequible en estas condiciones. Sólo la búsqueda de la comple-

mentariedad en el marco de la división regional del trabajo

puede permitir alcanzar la autosuficiencia alimentaria y

realizar dicho objetivo.
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Libia, inmenso país desértico que ha sido hasta hace poco

uno de los países menos desarrollados del mundo, se ha conver-

tido de la noche a la maF~ana, con el descubrimiento (1956> y la

producción del petróleo (1961> , en uno de los países más ricos

del Tercer Mundo.

Esta nueva situación conducirá no sólo a unas relaciones,

ora amistosas ora conflictivas con las companías petrolíferas y

las potencias occidentales, sino que además, como en el caso

argelino, desembocará en una “petrolización” de la economía,

con los consiguientes desequilibrios sectoriales, la depen-

dencia tecnológica y la sumisión al mercado internacional.

Dos períodos, a partir de la exportación del petróleo,

han caracterizado la política económica libia: el primero

(1961—1966> coincide con la Monarquía y el segundo <1969 hasta

la actualidad) es el de la República dominada por la persona

del Coronel Gaddafi con su estilo específico.

Durante el primer período, se aplica el régimen de conce-

siones que permite a las compa~ías petrolíferas explotar el pe-

tróleo libio. En 1967~ se estimaba en unas 40 las companias que

se habían repartido 136 concesiones. Entre ellas cabe citar

principalmente: Esso, Total, Gulf Oil, Occidental, British

Petroleum, Elf Aquitaine, Shell, Qasis, Philips, Pan Ameri-

can... Con una exportación de 627 millones de barriles en 1967,

Libia se colocó en el 59 lugar de los países productores del

petróleo ~
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Si bien es verdad que esta producción ha permitido

mejorar, en una cierta medida, el nivel de vida de la pobla-

ción, no es menos cierto que favorece sobre todo a las multí—

nacionales del petróleo, con lo que se ha hablado de un ‘país

que se empobrece sobre la base misma de sus riquezas (~“‘~)

Además, en el plan interno, el enriquecimiento del sector del

petróleo y sus satélites, se ha acompa?ado del empobrecimiento

de la agricultura y de la industria <~‘~>

A pesar de manifestar su voluntad de independencia econó-

mica, con la creación de la Sociedad Nacional de los Petróleos

y la adopción de un plan quinquenal (1963—1968>, la política

económica del reino basada en los ingresos petrolíferos escapa,

en la práctica, totalmente al control del Estado libio (~“‘)

La concepción liberal de la política económica libia de

esta época conduce a la dependencia, cara a la monoexportación

de los hidrocarburos, y de ahí a la del mercado europeo, al

abandono de la agricultura, a la transformación de las princi-

pales ciudades libias (Trípoli y Benghazi> en mercados de con-

sumo de bienes importados y al éxodo rural.

En 1968, los objetivos

quinquenal no son alcanzados y

problemas fundamentales, a

agricultura, el desarrollo de

ción de una mano de obra c

planificación y la reducción

petrolíferas (S~>

definidos por el primer plan

Libia sigue enfrentándose a los

saber: el renacimiento de la

una industria nacional, la forma—

ualificada, la realización de la

del poder real de las compaPilas
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El segundo plan quinquenal (1’~69—1974> , que insiste menos

en las inversiones de infraestructura a favor de la agricultu-

ra, de la irrigación y de la conservación, no será puesto en

aplicación, a causa del golpe de Estado del ig de septiembre de

1969.

El nuevo gobierno, encabezado por Muammar al—Gaddafi, lo

rechaza y acusa al antiguo régimen de corrupción y de gastos

ín~tíles.

Se inaugura así el segundo período, cuya política econó-

mica se va a orientar al principio hacia los aspectos descuida-

dos por el antiguo régimen: el desarrollo de una industria no

petrolífera nacional y la lucha contra la decadencia de la

agricultura <~‘h.

En esta segunda fase, la política económica se basará en

dos ejes principales: el régimen contractual de la asociación y

de la participación del Estado libio en el sector petrolífero y

la instauración progresiva de la soberanía estatal sobre los

recursos naturales, a través del control y de las nacionaliza-

ciones de los hidrocarburos (~‘~>

Teniendo en cuenta que la economía libia dependía del

petróleo, que constituía el 99,92% de las exportaciones, el

gobierno de Gaddafi va a tomar dos actitudes que corresponden a

dos etapas distintas. La primera, que coincide con el período

1910—1972, consiste en una política de asociación y de partici-

pación con las compaF~ías concesionarias, mediante unas medidas

menos brutales y menos autoritarias pero que ya aseguran al

Estado libio una autonomía relativa y un cierto control sobre
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los ingresos procedentes de la explotación de los hidrocarbu-

ros. La segunda, que se extiende de 1973 a 1974 consiste en una

ofensiva general contra las compaF~ías petrolíferas, a través de

una política de las nacionalizaciones que permite al Estado

instaurar su soberanía sobre los recursos naturales (~~‘ ‘a’)

Se planteaba una alternativa crucial para el régimen

republicano: enfrentarse al capital extranjero representado por

las multinacionales petrolíferas o resignarse como había hecho

la Monarquía.

En el segundo período, por razones técnicas, políticas y

económicas, era inevitable la confrontación con las compaMas

petrolíferas puesto que la renta petrolífera controlada por

dichas compa~ias era la única fuente de acumulación del

capital

Las razones técnicas se explican por la superexplotación

de las reservas petroleras libias —en 1970, se estimaba su

agotamiento en un plazo de 35—40 a~os— por las compa~ías que

nunca se preocuparon de los intereses nacionales limitándose a

la explotación de los recursos libios inmediatamente expor-

tados. Además, dichas compa~ías abandonaron las actividades de

investigación sobre nuevos yacimientos, con el consiguiente

bloqueo de las futuras alternativas y producciones. El Estado

libio reaccionó interviniendo para asegurar la conservación de

los yacimientos y la entrega de las actividades de investi-

gación y la explotación directa a la Libyan Nacional Oil

Corporat ion (LNOC)
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Las razones políticas radican en que el régimen

republicano necesitaba la adquisición de una ‘legitimidad

histórica” para asegurar su supervivencia y su conservación.

Dicho proceso pasaba forzosamente por dos acciones: poner fin a

la dominación del capital petrolero, que se identificaba exclu-

sivamente con la dominación extranjera, y apropriarse de la

sola y única fuente de acumulación del capital, convirtiendo al

Estado en propietario capitalista. La estrategia petrolera del

régimen de Gaddafi era pues la de su propia consolidación como

régimen republicano ~

Así pues, las razones económicas de la guerra declarada

contra las multinacionales petroleras son la voluntad de inde-

pendencia económica, la necesidad de reorganizar, diversificar

y controlar la economía libia, basada exclusivamente en la

extracción de los hidrocarburos, para orientarla hacia la

industrialización y la transformación de la agricultura para

realizar la autosuficiencia alimentaria. En pocas palabras, la

política petrolera del régimen republicano consiste en liberar

la economía libia de las estructuras de la economía internacio-

nal y la reintegración del sector petrolífero en las estructu-

ras de la economía nacional <Ssc’>

De ahí que el plan trienal 1973—1975 previera un sector

de industria pesada con la construcción de tres refinerías en

Brega, Dahra y ZaNia, mientras que en el sector de la industria

ligera, se habían programado varios proyectos relacionados con

las industrias alimentarias (~eÍ>.
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En cuanto al sector agrícola, el régimen republicano va a

manifestar su voluntad de integrarlo en la economía nacional a

través de la recuperación por el Estado de las tierras pertene-

cientes al antiguo monarca y a los colonos italianos y la reva-

lorización de la agricultura, que pasa en los nuevos planes a

ser la prioridad de las prioridades, con una reforma agraria

que apuntaba a la realización de la autosuficiencia alimentaria

o, al menos, a la satisfacción de las tres cuartas partes de

las necesidades alimentarias de las masas a finales de 1965

En resumen, la filosofía económica del régimen del

Coronel Gaddafi se fundamenta en la supremacía del interés de

las masas que deben liberarse a la vez de la dominación

extranjera y la de la burguesía local. Todo ello se lleva a

cabo, a través de la búsqueda de un desarrollo coherente con la

instauración de las complementariedades entre el sector público

y privado, entre la industria y la agricultura para no depender

del petróleo. En el plano interno, se asiste a la “yamahiriza—

ción” basada en los principios siguientes: “lo que sobra de tus

necesidades no es para ti” y “asociados y no asalariados”.

Todo este proceso de cambios económicos, en el periodo

que se extiende de 1969 a 1966, ha pasado, según Jonathan

Searman por 4 etapas: la primera (1S69—1974> es la del desa-

rrollo de un capitalismo de Estado con el control del sector

petrolero por el poder; la segunda (1975—1976) se caracteriza

por la creación del monopolio del Estado sobre el comercio

exterior; la tercera (1977—1979> consiste en la expropiación

del capital industrial por “los productores revolucionarios”, y

la última, que empieza en 1980, conoce la expropiación de
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amplias proporciones del capital comercial y la supresión de la

peque~a burguesía nacional. Todo consistía a mediados de los

80, en un proceso de eliminación del capitalismo privado <~~>

El período actual parece ser el de “una mezcla de compromiso y

de radicalización”, con un claro predominio de la segunda sobre

el primero. El compromiso radica en el hecho de que se admite,

entre otras cosas, una cierta idea del comercio privado, mien-

tras que la radicalización se manifiesta sobre la peque~a bur—

guesía calificada de “parásita” <3’h. “La Libia actual es el

prototipo de una sociedad en transición que posee las carac-

terístícas capitalistas y postcapitalistas. El Estado no favo-

rece las relaciones capitalistas de producción. Tampoco desa-

rrolla las formas socialistas de organización” ~

En la última década,varios factores han obstaculizado el

proceso de “yamahírización” de la economía, de modo que no se

han alcanzado la mayoría de los objetivos arriba mencionados.

De acuerdo con Frangois Burgat, dichos factores se resumen en

la dependencia respecto al petróleo, dependencia de los bienes

de equipo y de consumo y dependencia respecto, sobre todo, a la

mano de obra (ama>

A pesar de la explotación del gas, el petróleo sigue

siendo la fuente única, como queda subrayado, de la acumulación

del capital. Por cierto, su contribución al PIE ha sido redu-

cida desde el 99% al 50%, más o menos. Esta situación explica

que Libia haya sufrido tremendamente la crisis petrolera a

principios de la década de los 80.
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La dependencia respecto al petróleo se ha puesto

manifiesto tras una sen

reducción del volumen de

por el propio Estado li

consumo petrolero en un

voluntad de las potencias

leo libio —Francia para

en Chad en 1979—1990,

Aquitaine y el gobierno

importaban la tercera p

entre ellos: la

petróleo decidida

la reducción del

e de acontecimientos,

la producción del

bio ya desde 1974,

mercado internacional supercargado, la

imperialistas de boicotear el petró—

protestar contra la intervención libia

anuló el contrato firmado por Elf

libio, y los Estados Unidos, que

arte de la producción libia, para

desestabilizar un régimen al que acusaban de “provocaciones”,

“mala conducta” y de “apoyo al terrorismo internacional”—,la

reducción de la producción del petróleo decidida por la OPEP,

la “guerra de los precios” entre los principales productores

del petróleo y las presiones del cártel de las multinacionales

petroleras para impedir las nacionalizaciones <Sr’> . A causa de

todos estos factores, Libia conocerá serios problemas de teso-

rería, que le obligaron a endeudarse para pagar sus impor-

taciones (flQ)

Los efectos combinados de las leyes del mercado inter-

nacional y de las fuerzas capitalistas e imperialistas hostiles

han demostrado a Libia y a todos los “peque~os países mono—

exportadores de materias primas” que , a pesar de su determi-

nación y firmeza, no pueden enfrentarse durante mucho tiempo a

los grandes intereses de los monopolios internacionales, sin

doblegarse a las leyes del mercado capitalista <~~)

En la década de

imagen de una economía

cantidad y precio, de

los EO, la economía libia ha dado la

en crisis, debido a la disminución, en

sus ventas de petróleo en el mercado

de
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internacional y a la competencia salvaje entre los países

productores. Esta dependencia respecto al petróleo tiene como

consecuencia el sometimiento de la política económica libia a

los caprichos de Washington y de las multinacionales petro-

hieras <SSO>

La dependencia respecto al petróleo genera, a su vez, la

dependencia en relación a los bienes de equipo y de consumo, a

causa no sólo de los limitados resultados de la política de

sustitución de las importaciones <~~> sino también por la

misma política de industrialización iniciada en la época del

alza de los precios del petróleo, que ha provocado la depen-

dencia respecto a la tecnología extranjera. Dicho de otra

manera, los ingresos procedentes del petróleo han empujado al

Estado a comprar bienes de equipo para la industrialización y

han provocado además la transformación de los modelos de

consumo debido al aumento del poder de compra. Todo ello va a

incrementar la capacidad de importación de bienes de equipo, de

consumo y de servicios.

A pesar de todo ello, se han realizado importantes pro-

gresos por parte del aparato industrial, que ha mejorado la

producción, y por el sector agrícola, que ha alcanzado la

autosuficiencia para algunos productos <~~> el 70% para el

trigo, el 95% para las legumbres, incluso el 75% para la carne

(39~)

Por último, Libia que es un país subpoblado conoce a

pesar de su importante tasa de crecimiento demográfico anual

<3,7%> , un problema grave de necesidad en hombres y en agua

Ello engendra una dependencia respecto a la mano de obra
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extranjera, tanto a nivel

industria como en la agr

fiesta Frangois Surgat “n

desarrollo, ni su aplicaci

sociedad local; del 11V.

extranjeros en la mano de

en 1983” <~~> . Esta d

desequilibrio entre los

Estado libio y el déficit

de cuadros como de obreros, en la

icultura. Por lo tanto, según mani—

i la concepción de los programas de

ón es verdaderamente asumida por la

en 1970 el porcentaje reconocido de

obra activa ha pasado a cerca del 48%

ependencia ha sido favorecida por el

importantes recursos financieros del

o la carencia de mano de obra local.

La ausencia de un mercado interno

característica de la economía libia

integrado

actual

es la principal

En este contexto, se entiende que la “yamahirización” o

“libianización” de la actividad económica se lleve a cabo con

las fuerzas del trabajo extranjeras. Para aplicar en las nuevas

industrias las tecnologías importadas, se llama a técnicos de

los países industrializados <ash.

Además de la triple dependencia que obstaculiza el desa-

rrollo endógeno, cabe a~adir que durante las dos últimas

décadas, el régimen libio ha consagrado una parte importante

del excedente de los ingresos petroleros a la compra de

materiales bélicos destinados a un ejército <unos 85.000

hombres> utilizado en aventuras militares fuera del territorio

libio.
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Consciente de la imposibil

triple dependencia, el Coronel

plementariedad regional mediante

Estados vecinos (Egipto, Sudán,

trario de Libia,tienen muy pocos

de obra <~~‘>

idad de luchar sólo contra

Gaddafi trata de buscar la

la unión o la fusión co

Chad, Túnez...) que, al

capitales y una abundante

Esta complementariedad regional, desgraciadamente mal

comprendida, constituye la única vía de salvación de la eco-

nomía libia, cuyo modelo de desarrollo se ha mostrado frágil

ante el choque petrolero de los a~os 80 y ante la confrontación

con los Estados Unidos (~)

Son

respecto

de agua

cultura>

Gaddafi.

estas consideraciones económicas <la dependencia

a la tecnología extranjera, la falta de mano de obra y

como base de la débil tasa de productividad de la agri—

las que explican la lógica unitarista del Coronel

Por último, Mauritania, que bajo la colonización francesa

había sido utilizada como base estratégica, con unas reali-

zaciones económicas muy limitadas, será incorporada, como queda

subrayado, al conjunto administrativo y económico del A.O.F.,

es decir, al Africa subsahariana. De esta integración, Mauri-

tania guardará todas las características de una economía de

mercado con un papel definido en la división internacional del

trabajo <~•~~>

Es este

colonización

Marruecos y

país inmenso, desértico y

francesa para servir de

Senegal, la economía se caract

pobre, creado por la

Estado tapón entre

eriza, como en todos

esta

c cm—

n los

con—

mano
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los países subdesarrollados del Africa subsaharíana, por el

dualismo y la desarticulación entre un sector moderno, princi-

palmente minero, orientado hacia el exterior y un sector tradi-

cional agropecuario incapaz de resolver los problemas alimen-

tarios del país. A este dualismo se a~ade la división entre el

norte minero y el sur agropecuario que corresponde a los dos

grupos socioétnicos, arriba mencionados <400>•

Caracterizado por el desequilibrio estructural, Mauri-

tania ha sido tradicionalmente un país con una economía rural.

En los aRos 60, la agricultura y la ganadería contribuían a más

del 40% del PIE (‘~‘> y constituían las únicas actividades

productivas del país. En la actualidad, sus principales rique-

zas son el hierro y la pesca. El primero constituye el 60% de

las exportaciones y contribuye al 20% en el PIS <‘~‘e>

Como en los demás países del sahel, Mauritania conoce

serios problemas de sequía además de ser un país subpoblado con

una población desigualmente repartida, en función del clima.

La actividad agrícola está principalmente concentrada en

el valle del río Senegal y algunos oasis de la zona árida, con

cultivos de subsistencia que aprovechan sólo a la minoría

negroafricana y a los pastores nómadas. Los efectos nefastos de

la sequía han afectado tanto a la agricultura como a la gana-

dería y han conducido a una dependencia casi total de la pobla-

ción rural con respecto al Estado y a la ayuda extranjera, lo

que crea una mentalidad de asistido <4o3> - Esta situación

explica que toda la economía va a fundamentarse en la mono—

exportación del hierro y del cobre y en la pesca.
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Desde la independencia hasta la actualidad, se pueden

distinguir dos grandes períodos en la política económica

mauritana. El primero (1960—1979> coincide con la presidencia

de Moktar Uld Daddah y el segundo <1979 hasta la actualidad>

con los gobiernos militares que se han sucedido en Nuakchot.

El primer período se caracteriza por la elaboración de

tres planes cuatrienales, la adopción de una moneda nacional

(el uguiyai y una polftica de nacionalización del sector

minero. Su objeto es el fortalecimiento de la independencia

económica.

Dicha pretensión va a enfrentarse a la fragilidad y a la

dependencia de la economía mauritana, es decir, al arcaísmo de

las estructuras sociales, al dominio parcial de las fuentes

exteriores de financiación, a la imposibilidad de actuar sobre

los precios de las materias primas y la inflación mundial, a la

escasez de cuadros y de infraestructuras de comunicación o

industriales, a las agresiones del medio ambiente natural, etc.
<404,

La guerra del Sáhara va a tener graves repercusiones

sobre la economía y los proyectos de desarrollo de un país ya

bastante vulnerable. En 1976, los gastos consagrados a la

defensa representan el 30% del presupuesto total del Estado. Y,

tanto los proyectos de desarrollo como el propio presupuesto

del Estado van a depender, respectivamente al 90% y al 40%, de

las ayudas extranjeras <405> -
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Con dichas ayudas se llevó a cabo

financiado, en su mayor parte, por los

ticular Arabia Saudí y los Estados del

sigue apuntando hacia la

facción de las necesidades fu

control del sector minero y

comercial, la mejora del sector

yacimientos y la implantación

formación confiadas a la SNIM

Minera) . A pesar de la important

política económica sufrirá de

movilizar los recursos locales,

estructuras de la administración

el Ser plan <1976—1980>

países árabes, en par—

Golfo Pérsico. El plan

independencia económica, la satís—

ndamentales de las masas, el

la nacionalización del sector

rural, la explotación de nuevos

de las industrias de trans—

(Sociedad Nacional Industial y

e financiación extranjera, esta

la incapacidad mauritana de

de la insuficiencia de las

económica, de la burocracia y

de las resistencias culturales, etc. <40>

A estos factores internos, cabe aRadir los siguientes que

han conducido directamente al marasmo económico: la caída de

los precios del hierro combinada con un descenso de la produc-

ción debida a la guerra del Sáhara; la sequía que ha destroza-

do la economía rural de la que depende el 90% de la población;

la mala gestión y la política de grandes proyectos inútiles

desvinculados de la realidad mauritana, como la construcción de

la refinería de petróleo, la refinería de azúcar, la industria

del cobre y de fundición del acero (407)

En estas

Estado. Desde

restablecer la

condiciones se produjo en 1978 el golpe de

el principio, los militares están decididos a

paz, poner fin al marasmo económico, luchar

contra la corrupción y los despilfarros y revisar la política

económica gubernamental para intentar el crecimiento y reanudar

las relaciones con la comunidad internacional.
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El segundo período, con sus diversas “revoluciones de

palacio” va a adoptar una estrategia global de desarrollo a lo

largo de veinte aRos y cuyos objetivos definidos en el IV plan

de desarrollo económico y social (1961—1965> , consisten en la

aplicación de la pDlítica de saneamiento de las finanzas públi-

cas, la terminación de los proyectos empezados durante el Ser

plan (1916—1960> y cuya realización había sido obstaculizada

por la guerra, y la realización a largo plazo de un desarrollo

autocentrado. Así pues, los militares renuncian a los grandes

proyectos industriales, salvo en el sector minero, a favor de

un desarrollo realista basado en la prioridad del desarrollo

rural y en la lucha contra el éxodo rural <400>

Junto al aumento de la producción del hierro, facilitado

por el fin de los ataques del Frente Polisario contra los

trenes minerales y el alza de la demanda mundial, se abren

nuevas minas de hierro (en Kedia d’Idjill y Guelbs> y de cobre

(en Akjoujt> con la participación en las inversiones de los

organismos financieros árabes (‘“e)

La nueva política económica va, al margen de las consi-

deraciones arriba expuestas, a orientarse hacia el desarrollo

de la pesca y la aplicación de las medidas de reajuste econó-

mico y financiero recomendadas por el FMI.

Teniendo en cuenta la calidad y la abundancia de la gran

variedad de peces de la costa atlántica de Mauritania, una de

las más ricas del mundo, los dirigentes militares van a desa-

rrollar la industria nacional de pesca durante el período 1979—

1984, hasta el punto de que la exportación del pescado repre-

senta el 50% de todas sus exportaciones, y reducir la expor—
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tación del hierro desde el 90 al 49% <4±0> . A pesar de estos

resultados impresionantes, cabe subrayar que las aguas mauri-

tanas son esquilmadas por los soviéticos, japoneses, espaRoles,

coreanos, cubanos y muchos otros a los que los mauritanos son

incapaces de exigir el pago de los cánones de explotación. Así,

la pesca que hubiera asegurado el bienestar de la población

mauritana sirve más bien a los intereses extranjeros (‘‘‘>

La política de reajuste financiero interno y la de

reforma agraria adoptadas por el gobierno van a enfrentarse a

la resistencia de los notables, que nunca le habían perdonado

la abolición de la esclavitud en 1960, bajo la presión de la

tendencia izquierdista del CMSN y de algunos clanes negro—

africanos. A pesar de la indemnización a los antiguos dueRos de

los esclavos liberados, dicha reforma nunca será concretada
<~4±2>

A partir de

doblegarse a las

situación económica

devaluación de la

funcionamiento del

balanza de pagos y

real al 4%.

1985, las autoridades

recomendaciones del FMI

y financiera del país,

moneda, la reducción

Estado, la corrección

el mantenimiento de la

mauritanas van a

para mejorar la

por medio de la

de los gastos de

del déficit de la

tasa de crecimiento

Para satisfacer o responder a todos estos

autoridades decidieron, de una manera concomitante

los tres sectores de la pesca, de la agricultura y

En el primero, pese a que las exportaciones pesque

(en 1926> el 52% de los ingresos en divisas

gobierno mauritano se enfrentó a la resistencia

retos, las

desarrollar

el privado.

ras aportaron

del país, el

de los países
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extranjeros presentes en sus costas, para negociar la creación

de compaRías mixtas, con la participación al 51% del Estado

mauritano. En el segundo, pese a la ligera mejora de las

condiciones climáticas —la sequía sigue empobreciendo a las

masas rurales— y a la decisión del gobierno de aumentar en un

25% los precios del trigo y del arroz importados, para animar a

los campesinos a producir más, el sur y el sureste del país

conocieron una grave invasión de las langostas que destruyeron

la mitad de los cultivos. A ello cabe aRadir la sedentarización

de los nómadas que transformaron así la estructura de la so-

ciedad. Y por último, en el sector privado donde el Estado

favoreció las pequeRas y medianas empresas para mejorar la

transformación de los productos locales, se expresaron no sólo

las mencionadas resistencias de los notables tradicionales,sino

que además los inversores privados pusieron sus intereses por

encima de los del país <‘&3~>

Mauritania, con una economía muy frágil, ve frenados sus

esfuerzos de desarrollo por fuerzas internas y externas y por

factores estructurales y coyunturales. Frente al progreso

dramático del desierto <9 a 10 Km al aRo> ,tiene que remitirse a

la ayuda internacional de los países árabes, la CEE (Stabex> y

la OCDE.

Según manifiesta Mireille Duteil, Mauritania tiene dos

grandes bazas: la pesca y el hierro —se ha descubierto un

importante yacimiento de fosfatos en mayo de 1964— que cons-

tituyen sus principales fuentes de divisas <~~~> . Sólo el marco

regional puede permitir su explotación racional. Por una parte

se constituirá una fuerza capaz de imponerse a los países

extranjeros, que superexplotan las aguas de las costas mauri—
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tanas, y de dotarse de una flota importante de explotación,

cosa que no se puede permitir Mauritania. Por otra parte,

podría usarse el hierro para la industrialización de la región,

escapando así de la coyuntura internacional desfavorable.

Por sí sola, Mauritania, país poco avanzado y con una pe—

queRa población, es incapaz de sobrevivir <a”’> y de realizar

el desarrollo endógeno considerado como meta a largo plazo. Es-

ta realidad, la conocen las autoridades mauritanas quienes, a

causa de la posición misma de su país dividido entre el norte y

el sur, participan al mismo tiempo en las organizaciones sub—

regionales del Africa del Oeste (OM’0S, CEAD y CEDEAO)y en la

Unión del Magreb Arabe (UMA> , con una clara preferencia por

esta última, a causa de los petrodólares árabes.

Para concluir este capítulo, cabe decir que el Gran

Magreb hasta aquí definido geográfica, demográfica, histórica,

cultural, sociopolítica y económicamente es un conjunto árabo—

bereber musulmán, más o menos homogéneo, compuesto por unos Es-

tados subdesarrollados y dependientes, dirigidos por unos regí-

menes militares, semi—militares y semí—feudales que se funda-

mentan en un capitalismo de Estado. Dicho capitalismo toma dos

formas principales: por una parte existe el “capitalismo de

Estado abierto” donde el Estado desarrolla el capital nacional

conforme a las leyes de la división internacional del trabajo

(Marruecos, Túnez, Mauritania>; por otra el “capitalismo de

Estado populista” donde el Estado favorece la emergencia de una

economía nacional fuera de la división internacional del traba-

jo (Libia y Argelia, hasta hace poco> (‘~>
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Este conjunto, que atraviesa una crisis de modernidad

debida al fracaso de los partidos únicos y de los modelos de

desarrollo experimentados durante los treinta últimos a~os,

conoce, con ciertos matices, el fenómeno islamista que se

presenta como una alternativa para un nuevo proyecto de socie-

dad. Los islamistas magrebíes rechazan a la vez el liberalismo

y el socialismo, considerados como causas de su fracaso, y pro-

ponen una ideología no claramente definida y que se inspira en

el Corán. Canalizan o recuperan, en la actualidad, la fuerte

demanda de democracia de las masas, democracia aún confiscada

por los poderes establecidos. Al igual que en el Africa sub—

sahariana, el Magreb se caracteriza en la actualidad por la

“democradura”, es decir, la democracia formal y la dictadura

real, o mejor dicho, la dictadura disfrazada, y por el “Estado

neopatr imon ial”

En el Magreb existen tres tipos de relación entre la

religión y

relación de

del Estado

la religión

es el emir

reí igión

poderío

en el

Islam

el poder, es decir, entre el Islam

alianza y de confusión, es decir, 1

y del poder <absoluto y teocrático) se

islámica, como en el caso de Marruecos

de los creyentes; separación entre el

con intentos del poder de poner a su

ideológico de la religión y fortalecer el

caso de Argelia, Libia y Mauritania donde 1

gobiernan, y relación de confrontación,

y el Estado:

a legitimidad

fundamenta en

donde el Rey

Estado y la

servicio el

Estado, como

os laicos del

cuando los

islamistas preconizan la destrucción del Estado y de la auto-

ridad, y su reemplazo por el Islam ortodoxo y por un Estado

dirigido por los hombres del Islam, los Imanes, como en el caso

de Túnez y en una cierta medida en el de Argelia. En cualquier

caso, la emergencia del islamismo en todos los países se
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explica por el poco espacio que deja el Estado a la sociedad

para expresarse al margen de las vías legales y por la crisis

de modernidad.

En lo económico, el Magreb presenta las siguientes

características principales ~

— el dualismo estructural heredado de la colonización,

tanto en el sector agrícola como en el industrial,

con una clara homogeneidad y semejanza de la

producción agrícola, sobre todo en los países

costeros del Mediterráneo. De ahí la competencia

entre ellos.

— el sector moderno de la agricultura está orientado

hacia los cultivos de exportación dependientes de

las condiciones naturales;

— el predominio de las industrias extractivas

dependientes de las fluctuaciones de precios en el

mercado internacional <petróleo, gas, fosfatos,

hierro...>

— el sector minero está escasamente integrado en la

economía nacional y se relaciona sólo con los ferro-

carriles y los puertos, heredados de la colonización

y verdaderas redes de evacuación de los productos

minerales y agrícolas hacia Europa, y totalmente

desvinculadas de las necesidades locales y regio-

nales;

— la falta de complementariedad entre las pocas

industrias nacionales de transformación;

— la existencia de una abundante mano de obra no

cualificada;
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— la actividad turística constituye una importante

fuente de divisas, sobre todo para Marruecos y

Túnez;

— el comercio exterior está dominado por los países

industrializados, en particular los occidentales con

un claro predominio de las importaciones de los

productos alimentarios y manufacturados sobre las

exportaciones de materias primas minerales,

agrícolas y energéticas;

— la falta de complementariedad regional en la

producción agrícola y mineral;

— la debilidad del comercio intrarregional debida a

los intercambios irregulares y esporádicos entre los

países magrebíes y la inconvertibilidad de sus

monedas.

En pocas palabras, cabe decir que las economías magrebíes

son “extravertidas” y dependientes del exterior, tanto para la

satisfacción de sus necesidades locales como para los mercados

de sus productos agrícolas, minerales y energéticos.

Esta situación objetiva

políticas económicas nacionales y

prevalencia —salvo en el caso de

la legitimidad basada en el petró

nueva— de unos modelos liberales

cabo con el concurso del FMI y del

en un desarrollo “extravertido”, con

exportaciones, es decir, en la

internacional

explica los fracasos de las

conduce hoy en el Magreb a la

Libia en donde se ha acabado

leo y donde se necesita una

y neo—liberales llevados a

Banco Mundial consistentes

una revalorización de las

inserción en el mercado
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Los

adoptados

<desarrol 1

la deuda

extranjera

Marruecos

rural)

reducción

Libia <d

serán líe

reformas

la libera

efect ivas

principales objet

por cada uno de

o de la agricultura

externa> ; Túnez

s, desarrollo ru

<fomento de las
4to> Mauritania <di

de la dependencia

iversificación de

vados a cabo (salvo

recomendadas por el

lización económica

para la instaurac

ivos y prioridades económicos

los Estados magrebíes: Argelia

de la industria y reembolso de

(fomento de las inversiones

ral y empleo de los jóvenes>

inversiones privadas y desarrollo

versificación de la producción y

para con la ayuda extranjera> y

la producción y autodesarrollo>

el caso de Libia> conforme a las

FMI, arriba mencionadas. En Libia,

no se ha acompaRado de medidas

ión de una verdadera economía de

mercado (41t

Todo ello es una prueba del fracaso de la vía de

desarrollo individual. La única alternativa, sobre la base de

los datos que hemos venido poniendo de manifiesto a lo largo de

este capítulo, consiste en la unión, es decir, en la inte-

gración regional para aprovechar sus complementariedades.

cExísten en el Magreb ideologías capaces de movilizar las

energías necesarias para este fin?, ¿Cómo se presenta el

balance de los intentos de concertación magrebí a lo largo de

las 4 6 5 últimas décadas?. El próximo capítulo intentará

responder a estas preguntas.
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CAPITULO II

IDEOLOGíAS Y ANTECEDENTESDE INTEGRACIUN EN EL MAGREB

A la luz del análisis del capítulo precedente, que pone

de manifiesto la identidad del Magreb, es obvio que los Esta-

dos de esta región proclaman en sus textos oficiales, con al-

gunos matices, su carácter árabe, islámico, magrebí y africa-

no. De ahí la preocupación de este capítulo por analizar en

primer lugar la efectividad o los límites del arabismo (o Pan-

arabismo) ¶ del islamismo <o Panislamismo) , del Panmagrebísmo y

del Panafricanismo como ideologías integradoras en el Magreb.

En segundo lugar, destacaremos los antecedentes y las princi-

pales etapas del proceso de cooperación—integración en el

Magreb, siendo el objetivo la presentación de una plataforma

que permita la comprensión de las prácticas políticas y econó-

micas de la integración en el Magreb, tema que abordará el

próximo capítulo.

2.1. Las ideologías de integración en el Maoreb o las

incertidumbres de un eclecticismo ideológico.

.

2.1.1.. El Panarabismo, arabismo o nacionalismo árabe

.

Como ideología de unidad de todos los árabes desde el

Atlántico hasta el Golfo Pérsico o Arábigo, en cualquier forma

de unión, El Panarabismo —que se confunde con el nacionalismo

árabe con el que se ha desarrollado paralelamente— encuentra

su origen en los tiempos más remotos, en los imperios Omeyas y

Abasidas cuyas capitales fueron respectivamente Damasco y

Bagdad..
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Basada en la comunidad de historia, lengua, religión y

civilización de los árabes desde el siglo VIII, la idea panára—

be o arabismo busca, inspirándose en estas afinidades, los

elementos de una existencia común y de la unidad de todos lbs

Estados árabes (‘1

Pese al hecho de tener como objetivo último la creación

de un “Estado árabe unificado” refiriéndose a los imperios

árabo—islámicos arriba mencionados, el concepto de Panarabismo

es difícilmente definible, según subraya Fawzi Mellah, a causa

de los distintos estratos o etapas que han caracterizado su

evolución: la Nahdha islámica <Renacimiento islámico> que ha

sido la expresión de la arabidad en el marco del imperio oto-

mano, los patriotismos árabes como instrumentos de las luchas

anticoloniales y de las independencias nacionales y el socia-

lismo laicizante como proyecto progresista, modernista y anti—

imperialista para canalizar las aspiraciones de las masas

El Panarabismo, en su forma actual, aparece, pues, como

una síntesis de todos estos elementos de la conciencia política

árabe, una conciencia de la nación árabe que se sitúa entre el

concepto universalista del islam <la Umma) y el concepto res-

tringido del patriotismo <el Watan) <~)

El Panarabismo puede definirse como una ideología afecti-

va cuyo principal objetivo es “la unificación o la unidad ára-

be” <“> , o según el Profesor J.U. Martínez Carreras es “el mo-

vimiento de carácter histórico que tiende a la colaboración y

la unión de todos los árabes de Asia y Africa para la formación

de una nación árabe” (~)
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Dicho movimiento, que ha conocido un nuevo resurgimiento

en los siglos XIX y XX y fue animado por Abdel Rahman al—Kawa—

kibi, Rachid Rida y Sati al—Hursi <a>, se di

bidad” (Urubah) que se apoya en sentimientos

y gustos comunes o semejantes, y tiene un

exclusivamente hacia el pasado y su exaltaci

Panarabismo <Uahda al Arabia> es una acción

inspirada por dos factores principales: el

pero pasado Arabe destruido por el panisla

voluntad de crear una entidad política

nacionalismo de moda en Europa en el sigí

Paul Balta, la arabidad es una realidad, la

árabe, mientras que el Panarabismo

gía de liberación y unificación <e>,

zo hacia la unidad política de todos

stingue de la “ara—

ideas, costumbres

carácter orientado

ón. Mientras que el

política común (‘¼

recuerdo del prós—

mismo otomano y la

árabe conforme al

o XIX <~) . O según

conciencia de ser

<o arabismo> es una

o, mejor dicho, un

los Estados árabes.

ideolo—

esfuer—

El Panarabismo propiamente dicho, surgió en el seno del

imperio otomano como una reacción al “panturanismo”, una espe-

cie de superioridad o racismo turco aparecido en 1909 y contra

el que se opuso ‘la exaltación de la superioridad de los árabes

y arabizados” ~ , no como una raza sino como un conjunto de

pueblos de lengua Arabe. El Panarabismo como ideología política

se diferencia del simple arabismo, considerado como “un conjun-

to de tendencias, aspiraciones e ideas vagas o al menos muy

generales” <~‘>, desprovisto de acción política.

El Panarabismo se identificó con las aspiraciones de los

pueblos arabófonos, ya que, contrariamente a una opinión más

extendida, no existe una raza árabe, sino un conjunto de pue-

blos, racialmente diluidos, que comparten el sentimiento de
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pertenecer a un mismo conjunto lingLiistico y étnico de origen

semítico <~~> . Es árabe, pues, cualquier persona cuya lengua

materna sea el árabe ~ O, según manifiesta Maxime Rodínson,

son árabes aquellos que hablan o consideran el árabe y sus va-

riedades como su lengua “natural”, que consideran la historia y

la cultura árabe como suyos y que poseen o reivindican la

conciencia de arabidad <h.

va a

primer

pación

sobre 1

otomana

favorec

canal izaron

otomanos. Con

teorización ser

realización de

Este elemento lingéjistíco <el uso de una lengua común>

inspirar a Ibriham Pacha <hijo de Muhamad Ah) , en la

a mitad del siglo XX en su intento de crear una agru—

política de los pueblos del Mashrek <de lengua árabe>

a base de su unidad cultural, contra la dominación

Dicho intento fue respaldado por los ingleses, que

ieron la emergencia del nacionalismo árabe o, al menos,

las reivindicaciones nacionalistas contra los

Ibrahim Pacha se asistió por vez primera a la

ia de la idea panárabe (~~> que apunta hacia la

la unidad árabe a partir de la arabidad.

El Panarabismo se convirtió en una ideología militante en

primer lugar en el Mashrek, donde las élites <sirias, iraquíes

y palestinas> lo utilizaron como instrumento de lucha contra la

balcanización colonial. Sólo más tarde se extendió al conjunto

árabe y al Magreb en particular (‘~>

A partir de la Segunda Guerra mundial, el Panarabismo

militante va a conocer la emergencia de dos polos: el baathismo

<baasismo> de Michel Aflak y el nasserismo de Gamal Abdel

Nasser que van a poner la idea panárabe en el centro del

combate árabe.
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Estableciendo una comparación entre ambas tendencias, a

las que califica de das intentos paralelos de modernización cte

las sociedades árabes, Paul—Marie de la Gorce manifiesta: “una

se fundamentaba en la tradición nacional egipcia e incluso

“nilótica”, se enraizaba en una tierra y en un pueblo antes de

que los éxitos del propio Nasser l~ dieran su plena dimensión

árabe y la condujeran, desde El Cairo hasta Damasco y de Bagdad

al Yemen, a intentos ruidosos y audaces, pero desesperados de

unificación del mundo árabe. La otra, provenía de un sue~o y de

una reflexión nacida en la más árabe de todas las metrópolis

del Cercano Oriente —es decir, la más abierta a todas las

corrientes de hombres y de ideas, que han caracterizado desde

siempre a esta región del mundo —que tenía fuerza y seducción

suficientes para permitirle cruzar las fronteras y los desier-

tos y hacer del Baas el único gran partido común a varios

Estados.. Pero tanto el nasserismo como el baasismo querían la

modernización al mismo tiempo que la liberación. Pretendían

asociar socialismo y nacionalismo. Incitaban al mundo árabe al

despertar nacional y a la emancipación social. En fin, ambas

eran la expresión de una misma voluntad de hacer penetrar al

mundo árabe en el siglo XX” <Iv)

Es evidente que, tanto el baasismo como el nasserismo se

fundamentaban en un sincretismo, con idénticas bases ideológi-

cas y sociales y sólo se diferenciaban en la práctica de la

unidad <~> . El nasserismo, que es más praxis que teoría y que

es el producto de las “humillaciones” árabes de los a~os 50,

vinculaba el destino egipcio con el objetivo unitario del

pueblo árabe y se basaba en la personalidad carismática de

Gamal Abdel Nasser, y no en un partido. Y desbordó el Panara—
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bismo para identificarse al tercermundismo. Mientras que, el

baasismo de Michel Aflak, era a la vez teoría y praxis. Como

“nacionalismo humanista”, el baasismo destaca por la coherencia

teórica, el rigor organizativo y la voluntad de concreción. Su

ideólogo, Michel Aflak, se confirmó como uno de los pensadores

más profundos del Panarabismo <it

En pocas palabras, cabe decir que el nasserismo no tenía

una ideología coherente y claramente definida. Sus ejes princi-

pales eran el antiimperialismo y el antisionismo. Utilizaba las

conciencias árabes para dirigirlas más hacia el mundo externo

(Tercer Mundo) que hacia el interno.. Por el contrario, a pesar

de su carácter apátrida, el baasismo ha logrado tomar el poder

en Siria e Irak, donde los baasistas gobiernan basándose en el

proyecto socialista y la conciencia árabe <~‘)

En

Nasser

era la t

mAn. El

efecto, el tema

tal y como destaca

eoría de los “tres

“Círculo Arabe”, que

central

en su

Circuí

es el

del pensamiento político de

“Filosofía de la Revolución”,

os”: Arabe, africano y musul—

más importante, consistía en

la unidad del Mundo Arabe para una luch

migo común (Israel y el imperialismo>

elementos del poderío Arabe <la civiliz

tante posición estratégica del Mundo

Arabe> . El “Circulo del Continente Afric

Nasser a causa de la supervivencia en

colonialismo y del neocolonialismo, de

de Egipto en Africa, de las fuentes del

Africa, de las fronteras sensibles de

a común contra un ene—

y la unificación de los

ación común, la impor—

Arabe y el petróleo

ano” interesó también a

dicho Continente del

la posición geográfica

Nilo en el corazón de

Sudán, país vecino de

Egipto, con los países subsaharianos, de la conciencia y unidad
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africanas. Dicho “Círculo” completa, pues, el “Círculo Arabe”.

Y por último, el “Círculo Musulmán” consistía en basarse en la

civilización y la herencia islámicas para establecer una coope-

ración entre los pueblos musulmanes del mundo <2í> . En todos

estos “Círculos” debería “desplegarse el poder de Egipto” <~)

El Cairo monopolizó así el panarabismo nasseriano que tenía una

propensión internacional.

Otro elemento común del

socialismo árabe o la “vía

aspecto, las teorías económ

presentan claras semejanzas

fundamentaba en seis principí

baasismo y el nasserismo es el

árabe al socialismo”. En este

ica y social de ambas tendencias

El socialismo nasseriano se

os: liquidación del imperialismo y

sus agentes; liquidación del feudalismo y del

talista; liquidación de los monopolios; estab

justicia social sana; creación de un ejército

e instauración de una sociedad democrática

“Partido Ba’th Arabe y Socialista” de Siria e

tivos eran la Unidad, la Libertad y el Social

a su ve~ los principios siguientes: el renaci

la nación árabe; la abolición de los obstácul

predominio capí—

lecimíento de una

nacional popular,

libre <~> . El

Irak, cuyos obie—

ismo, preconizaba

miento general de

os a la ekpresión

de la Nación y a la explotación de su potencial; la

de las masas populares, las fuerzas revolucionarias,

ticular, de la clase obrera ~ El “socialismo árab

ta y nasseriano, que excluía cualquier referencia

sociceconómico marxista, se fundamentaba pues en el

de la justicia social <2h.

prior idad

y en par-

e” baasis—

al sistema

pr i nc i p i o
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Sin embargo,

identificaba con

según Samir Amin,

en la prActica, el socialismo nasseriano

un intervencionismo o dirigismo estatal

era un capitalismo de Estado <~~>

El panarabismo militante alcanzó su apogeo con la fusión,

en 1956, de Egipto y Siria que crearon la República Arabe Unida

<R.A.U.>. Este acercamiento entre el baasismo y el nasserísmo

constituyó el núcleo de la futura nación árabe. Sin embargo, la

secesión siria, en septiembre de 1961, seguida de la escisión

del “Partida Ba’th Arabe y Socialista” en el partido de ti.

Aflak y el de A. Haurani, es decir, en sus das tendencias

iniciales sirias, consagraron el fracaso de la ideología

panarabista.

En cuanto a la escisión dentro

lucha de liderazgo entre Nl. Aflak y A.

nes políticas personales, a la descon

sonalidades opuestas: el primero es

ortodoxo, el segundo, un pragmátict y

del Baas, se debe a la

Haurani, a sus ambicio—

fianza mutua y a sus per—

un teórico y cristiano

líder musulmán (~>

Por una parte, las disputas internas del Baas <izquierda--

derecha, civiles—militares, discrepancias étnicas y entre mili-

tares> <~> y la toma del poder por los regímenes baasistas, en

Siria e Irak -, régimenes totalmente desvinculados de las masas

- Este acontecimiento no va a conducir a la creación
de un frente común a causa de la tradicional oposá—
ción entre Damasco y Bagdad, cuyo contencioso se re-
monta a las rivalidades entre el imperio Abasida y
el imperio Omeya, a los conflictos de intereses en-
tre ambos Estados y a las luchas ideológicas dentro
de cada tendencia nacional del Baas..

se

o,
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a pesar de sus discursos unitaristas y socialistas, consagran

el fracaso de la ambición unitaria <~) Por otra, la “desna—

sserización” de Egipto por Anuar el Sadat, quien fortaleció su

poder personal separándose del Mundo Arabe con la guerra limi—

tada con Israel en 1973, la paz separada con dicho país, los

acuerdos de Camp David en septiembre de 1978, la prioridad dada

al nacionalismo egipcio sobre el árabe y la alianza con los

Estados Unidos, aisló a Egipto del Mundo Arabe y le desposeyó

de cualquier liderazgo panárabe.

La política árabe de Sadat se fundamentaba en dos alian-

zas: la alianza militar con Siria para una guerra limitada

contra Israel, que ocupaba los territorios egipcio <Sinaí> y

sirio <altos del Golán> , y la alianza estratégica con Arabia

Saudí para defenderse de la posible utilización del petróleo

como arma contra él y acercarse a los Estados Unidos <~) . Tres

ideas principales dominaban toda la acción política de Sadat, a

saber: la pasión por Egipto y de ahí su obsesión de recuperar

el Sinaí por cualquier medio; la convicción de la imposibilidad

de Egipto y de los Estados árabes de derrotar a Israel, apoyada

militarmente por los Estados Unidos; el odio al comunismo y la

apreciación de la guerra árabe—israelí como consecuencia de la

guerra fría <~)

Esta apertura egipcia hacia los Estados Unidos e Israel

mantenida por Hosni Mubarak, hace perder a Egipto cualquier in-

fluencia sobre el Mundo Arabe, sin recibir a cambio contrapar-

tida alguna. Dicho mundo se caracteriza en la actualidad por

amenazas constantes de desestabilización <~~>.
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Con la desaparición de Gama

bre de 1970) , de Michel Aflak

divisiones en el seno del baasá

jado de su objetivo de realizar

grave crisis de liderazgo, ihust

Gaddafi, Sadam Hussein y Hafez

personalidad ideológico—cultural

lucha por su unidad. Dichas ri

manifiesto durante la guerra del

Hafez el Asad formaron parte

contra Sadam Hussein, mientras

a ne x

las

y ex

1 Abdel Nasser (28 de septiem—

<24 de junio de 1989) y las

smc, el Panarabismo se ha ale—

la unidad árabe y conoce una

rada por las rivalidades entre

el Asad, para concretar la

del Mundo Arabe y encabezar la

validades han sido puestas de

Eolio en la que las tropas de

de las fuerzas multinacionales

que Gaddafi, que reprobó la

lón iraquí de Kuwait, se limitó a condenar la presencia de

fuerzas norteamericanas y extranjeras en la zona del Golfo

igir una solución árabe del conflicto.

Mohammed Arkoun, comparando a Nasser con otros líderes

árabes, y en particular con Sadam Hussein, manifiesta : “Ambos

<Nasser y Sadam) luchan por el nacionalismo Arabe, por más

independencia respecto a Occidente, por la modernidad. Lo hacen

con más fuerza que Gaddafi. Pero una aspiración necesita una

táctica y una estrategia. Ambos cometieron los mismos errores:

caer en las trampas que les tendió Occidente. Nasser en el £7 y

ahora Sadam. No evaluaron bien. Sadam recoge la idea original

de Nasser, después de los trágicos fracasos en el mundo árabe

desde la guerra de 1967. Las masas, ciegas, le han seguido. Es

difícil mantener un discurso de “derecho” frente al sentimiento

de “injusticias repetidas”; las preocupaciones de un mundo

dominado no son iguales a las del mundo que domina <.4. Hay

una diferencia sustancial en el momento de la derrota entre

Nasser y Sadam: el primero dimite y el otro miente. Es una
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cuestión de generación. Nasser está más cerca del concepto del

honor musulmán, según el cual cuando alguien se equivoca lo

reconoce y se va. Sadam es de una generación más cínica y más

moderna. El concepto de honor, como tantos otros, se ha roto en

el mundo árabe.. Hemos pasado en treinta aF~os de la cultura

popular, donde funcionaba la cultura del honor y de la ética,

al populismo, producto de la explosión demográfica, el desa-

rraigo de la democracia, la ruptura de la solidaridad campe-

sina y la emigración a megápolis “ (~) . Según el autor mencio-

nado, la comparación del discurso ideológico de Nasser sobre la

revolución agraria con el de Bumedián sobre el mismo tema,

ilustra de manera clara el paso de una cultura popular a una

incultura populista <~>.

Esta cita, bastante larga, tomada de un prestigioso isla—

mólogo, ilustra bien la situación actual del Panarabismo, que

se ha convertido en una ideología de frustración, de lucha

contra las injusticias de que son víctimas los árabes y de

“xenofobismo comprensible” <ae> . Son precisamente estas injus-

ticias, según Jacques Berque, las que dan al Panarabismo su

fuerza de protesta, afirmación y solidaridad <‘>.

El Panarabismo, que consiguió el consenso árabe sobre el

problema de la descolonización de territorios Arabes y la lucha

contra Israel, es en su objetivo de unidad, la ideología que

comparten las élites y las masas en su lucha para la indepen-

dencia política y económica y para la modernización <~). Dicha

ideología presenta, entre otras, las siguientes caracter~s—

ticas: encarna las aspiraciones y los sentimientos tanto de los

teóricos como de las masas; se fundamenta en la religión
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<Islam> ; es un nacionalismo controlado por la burguesía y

aceptado por las masas y unitario contra la balcanízación del

Mundo Arabe (3t

En su evolución, el Panarabismo ha tomado dos fornías

principales y opuestas: el panarabismo de izquierda y el pan-

arabismo de derecha. El primero “neutralista socializante y

popular” fue simbolizado por el baasismo y el nasserismo y

declinó con el fracaso de la R.A.U., la derrota militar de 1967

y la muerte de Gamal Abdel Nasser. El segundo surgió con el

auge de la influencia de Arabia Saudí y en particular de su

monarca, el Rey Faysal, de la “desnasserización” de Egipto por

Anuar el Sadat seguida de su éxito militar parcial frente a

Israel en octubre de 1972, de la eliminación de los ultrarrevo—

lucionarios del poder en Siria <expulsión y condena a muerte de

Míchel Aflak> en noviembre de 1970, de la emergencia de los

Estados petrolíferos del Golfo y de la recuperación por los

Estados Unidos de su influencia económica en la zona

Dicho de otra manera, los fracasos económicos y políticos del

primero combinado con la no resolución del problema palestino,

favorecieron la aparición del segundo. Resumiendo de una manera

simplificada y con algunos matices, se puede decir que el pan-

arabismo de izquierda se basaba en el “socialismo de Estado” y

el panarabismo de derecha en el “capitalismo de Estado”.

Los partidos y los Estados que se proclaman dentro del

Panarabismo han fracasado en sus intentos de concretar la

unidad árabe. De acuerdo con Hichem Djait, cabe decir que han

planteado mal el problema tanto en la teoría como en la prác—

tica. No existe una nación árabe, sino unos Estados, gobiernos
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y regímenes árabes celosos de sus soberanías.. El gran error

del movimiento panarabista ha sido el fundamentar la unidad

árabe sobre el modelo de la nación y considerar a la nación

Arabe como una realidad. Se olvidó que la unidad árabe sólo

puede realizarse mediante la superación, previa, del fenómeno

nacional <~‘) . Por ello es necesario considerar el baasismo y

el nasserismo sólo como preámbulos, etapas y tanteos del

Panarabismo, que necesita ser reformulado te)

A pesar de tener unas características y problemas comu-

nes, que deberían servir de base para una solidaridad real, el

Mundo Arabe no está organizado ni integrado <~~) , se encuentra

dividido y es débil <‘~> . La creación de Estados y las trans-

formaciones ideológicas que ha conocido, han fortalecido las

formaciones estatales nacionales en detrimento del Panarabismo

y de la unidad árabe <~~> . El ideal panarabista que no puede

ir más allá de la simple coordinación entre los Estados ára-

bes, se ha refugiado en las Constituciones nacionales y los

textos oficiales.

Frente a los particularismos estatales cada vez más fuer-

tes, la pretensión panarabísta de crear un Estado supranacio-

nal, nunca realizado, representa una esperanza o un sue~o cada

vez más lejano, una utopía. La ideología panarabista ha tenido

una idea simple y simplista basada en el modelo prusiano

(Egipto era el motor y Nasser el Bísmark árabe) , en la teoría

de los dominós <unión de dos o tres que se extenderla después

a los demás) y en la guerra contra Israel (4)
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El temor de ver al Estado supranacional nasseriano o baa—

sista con poderes absolutos para conseguir sus objetivos de

unidad, ha conducido a las burguesías dirigentes árabes a

preferir sus Estados actuales, y a limitarse a utilizar el

discurso panarabista previamente manipulado para distraer a

las masas de los verdaderos problemas internos, lo que no deja

de ser una triste paradoja.

Según opina Nloncef Marzouki, el Panarabismo lejos de rea-

lizar la unidad conduce a los Estados árabes a defender cada

uno su especificidad y a considerar cualquier acción común

como una amenaza a dicha especificidad. Ello permite que

Israel, su enemigo común, pueda enfrentarse tranquilamente con

ellos, uno tras otro ante la indiferencia de los demás (a’>

El viejo adagio musulmán: “los árabes se han puesto de acuerdo

para no ponerse de acuerdo entre sí”~ se hace en nuestros días

una triste realidad.

Si bien es verdad que el problema israelí constituye un

factor en pro de la unidad árabe al movilizar todas las ener-

gías árabes y al permitir una cierta concertación entre los

Estados árabes, no es menos cierto que dicho problema se ha

convertido en un elemento negativo al provocar una obsesión

que impide cualquier progreso interno. Se ha utilizado la

cuestión palestina para establecer regímenes dictatoriales,

empe~ar una carrera armamentista, en detrimento del desarrollo

económico y social, y distraer una vez más a las masas de los

fracasos internos <~~e)
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Por una parte Eawzi Mehah (~~) considera efectivamente a

Israel como un obstáculo para la unidad Arabe, ya que dicho

Estado constituye un elemento extranjero a la región y a su

problemática y ha roto su homogeneidad geográfica, política y

cultural. Israel, que no puede admitir ninguna unión Arabe pues

constituiría una amenaza a su existencia, participa en la

estrategia global del imperialismo. Pero, al margen de este

factor externo e indirecto, la unidad árabe viene obstaculizada

por el fenómeno de estatalización controlado por las burguesías

nacionales.

En resumen, el Panarabismo como ideología de integración

se enfrenta a obstáculos históricos <distintas dominaciones

coloniales y sus consecuencias, desigualdades de toda índole)

políticos <el carácter dictatorial de los regímenes árabes, el

alejamiento de los pueblos de las experiencias unitarias y el

control de los aparatos estatales por las burguesías naciona—

les>, culturales (distintas influencias culturales extranjeras,

diferentes sistemas educativos y segmentación de la arabidad en

distintas realidades nacionales por los nuevos Estados>, meto—

dológícos < la carencia de redes y polos de unificación por los

Estados) , y sionistas <existencia del Estado israelí y sus

ofensivas militares> (~>.

Todo ello denota la debilidad del Panarabismo, el cual ha

movilizado a las masas por unos objetivos utópicos e ilusorios,

cada vez más aplazados. Dicha ideología se reduce a un senti-

miento común de humillación, impotencia, revuelta y rencor<”>.

El Panarabismo aparece, pues, más como una reacción que como

una acción.
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A pesar de suscitar la simpatía de las masas, éstas ya no

se reconocen en el Panarabismo. Se identifican cada vez más en

sus nacionalismos estatales que persiguen objetivos concretos y

que les dan un cierto orgullo y dignidad nacionales. Se sienten

argelinos, marroquíes, egipcios, palestinos, sirios ... antes

que árabes. O mejor dicho, son árabes argelinos, árabes marro—

quies, etc. Ello ha sido favorecido no sólo por la división del

Mundo Arabe en países “progresistas” y “conservadores” (entre

ellos las monarquías “reaccionarias”) — países partidarios de

la opción socialista y los del capitalismo de Estado y/o pri-

vado, en pro o en contra del diálogo con Israel <Frente del

Rechazo o Frente de la Firmeza) <~)—, sino también por los

fracasos del Panarabismo que han conducido a la “autodífama—

ción” , ‘autodenigración” y “automortificación’ <~~) Al

to, el profesor tunecino Nloncef Marzouki manifiesta que

resulte paradójico, el Panarabismo ha contribuido más a dividir

a los árabes que a unirlos <~)

El Mundo Arabe aparece cada vez más como u’- ~~nto

dividido en Estados con distintas economías es y con

claras especificidades: el arcaísmo saL , el confesionalismo

libanés, la insatisfacción siria, la frustración palestina, la

violencia iraquí.... un conjunto roto que aspira, en la divi-

sión, a la unidad <~> o mejor dicho a un ideal unitario común.

Anouar Abdel—Malek <~‘) califica esta situación de “na—

cionalitarismo” o “etapa nacionalitaria”, en oposición al

nacionalismo colonialista. El primero sería positivo ya que

consiste en la reconquista de la identidad y es creador de

valores e instituciones progresistas que liberan del naciona—



—1337—

lismo estrecho y fortalecen el sentimiento de pertenecer a una

comunidad más amplia, que se expresa en una voluntad común de

existencia colectiva árabe.. Según Maxime Rodinson <~‘> , se tra-

ta, ni más ni menos, que de una conciliación entre el naciona-

lismo y el internacionalismo..

De todas maneras y de acuerdo con Dominique Chevallier

el ideal unitario ha sido recuperado por cada Estado o

por los dirigentes nacionalistas para fortalecer y despertar en

los pueblos la conciencia de sus intereses y sus especificida-

des históricas. Los particularismos fortalecidos en nombre de

la unidad han encontrado en el Estado el marco de su concre-

ción. Cada Estado, al mismo tiempo que se reclama de la soli-

daridad árabe o de la arabidad, afirma su existencia y su

especificidad..

Siguiendo esta lógica, la de los intereses nacl -oes

divergentes, los dirigentes magrebíes van a adoptar distíntr+.

nacionalismos internos: el nacionalismo “religioso y agresivo”

marroquí, el nacionalismo “anticolonial y ½sv >‘rmundista”

argelino, el nacionalismo “carismático burgués” tunecino <~~‘) y

el nacionalismo “tribal” mauritano. En todo el Magreb coexisten

distintas concepciones particularistas de la unidad árabe,

salvo en el caso de la Libia de Gaddafi, quien con su panara-

bismo pronasseriano ha superado en una cierta medida el nacio-

nalismo estatal a favor de la idea unitarista Arabe (a~~) . Al

contrario de sus vecinos magrebíes, quienes han recuperado las

herencias colectivas nacionales para dar una peculiaridad

patriótica a sus Estados, Gaddafi se ha empe~ado en identificar

al Estado Libio con el pueblo árabe. Estos nacionalismos díver—
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gentes magrebíes fueron puestos de manifiesto, en la década de

los 60, por la adopción de los “socialismos” específicos:

marroquí, desturiano, argelino, libio, a menudo mal definidos e

imprecisos.

A diferencia de Gaddafi, que va a ser el único en mante-

ner fielmente el panarabismo nasseriano dándole un nuevo impul-

so, los demás paises magrebíes, en particular Marruecos y

Túnez, van a desconfiar del Panarabismo (el de izquierda) a

causa de su espíritu revolucionario. Argelia se limitará a una

actitud favorable, pero no demasiado comprometida <~) . Su

acción en los a~os 1967—70, va a consistir en fortalecer el

frente árabe contra Israel, en luchar contra el feudalismo

árabe y los regímenes árabes “reaccionarios” y en armar a los

palestinos <~e>~ Formará también parte junto a Libia.

Irak, Yemen del Sur y la O.L.P.. del “Frente de la Firmeza”

contra la iniciativa de paz de Sadat con Israel.

El Panarabismo, nacido en el Mashrek y vaciado de su

contenido, no tiene un impacto real sobre los dirigentes magre—

bies, quienes se limitan a utilizarlo como un eslogan de propa-

ganda para no enfrentarse a la opinión panárabe que, según Ab—

dallah Laraoui, a pesar de ser silenciosa tiene una cierta

influencia para el futuro <aa>

Pese al hecho de tener un fuerte impacto sobre la con-

ciencia popular magrebí, donde se le ha dado una connotación

islámica a causa de la ausencia de minorías cristianas, impor-

tantes en el Mashrek, el Panarabismo no suscita, como queda

dicho, un gran entusiasmo entre los dirigentes magrebíes.. Al
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contrario del Mashrek donde ha sido

de unidad política, en el Magreb el

cada la toma de conciencia histórica

utilizado como instrumento

Panarabismo sólo ha pravo—

árabe <‘a>.

Varias razones explican las dificultades del Panarabismo

para constituirse en ideología de integración en el Magreb: la

colonización francesa, que lo apartó de las influencias proce-

dentes del Mashrek; el alejamiento de Israel; el desarrollo de

los particularismos nacionales1 y las permanentes tensiones del

Oriente Medio.

Distintos med

buen fin el ideal

Siria e Irak> , el

ción internaciona

Egipto y Siria; en

y Túnez....> como h

del presente anál

se presenta como

Burgat, sustituir

ios o vías han sido utilizados para llevar a

panarabista de unidad: el partido (Baas en

liderazgo carismático <Nasser>, la organiza—

1 (Liga Arabe> y los Estados <fusiéz entre

tre Egipto, Libia, Siria y Sudán; entre Libia

emos puesto de manifiesto en la primera parte

isis. Todos han fracasado <65) . El islamismo

una alternativa y pretende, según Prangois

a Nasser en los corazones árabes <ea> . El

próximo apartado intentará averiguarlo.
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2.1.2. El Panislamismo, islamismo o nacionalismo pan

—

islamista

Los Estados magrebíes, que se proclaman Arabes, son tam-

bién islámicos, ya que adoptan el Islam como religión oficial

del Estado y los Jefes de Estado han de ser forzosamente musul-

manes. En el Magreb, lo árabe se confunde con lo islámico y,

según Falih Abd Al—Yabbar: “Mucha gente sencilla del Magreb

apenas podría creer que los iraníes no son árabes. En cambio,

en el Oriente Medio árabe, el Islam siempre estuvo bastante

separado del nacionalismo árabe, hasta que el auge del neoisla—

mismo y el impacto de las dos guerras del Golfo, consiguieron

integrar ambas cosas” <~)

Esta pertenencia a la civilización árabo—islámica implica

la referencia a una ideología basada en la religión <el Corán)

y en el soporte humano (el pueblo árabe> <ae> . Mohammed Arkoun

cita los siguientes elementos históricos de la ideología árabo—

islámica: la aceptación de los modelos culturales occidentales

y el rechazo global del imperialismo; el mito de la creación de

la comunidad islámica <la Umma) ; la superioridad del Islam y de

su civilización; el retorno a las fuentes del Islam interpreta-

das de formas diversas; la arabización manipulada por los diri-

gentes, y la solidaridad entre el Estado, el partido, la reli-

gión y la cultura nacional, a causa de las necesidades del

desarrollo ~ Dicha ideología unitaria ha sido dictada,

limitándonos sólo al siglo presente, para poder hacer frente a

una triple amenaza: turca, sionista e imperialista occidental..
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El fracaso del Panarabismo, esta especie de supernaciona—

lismo nacido bajo la influencia británica contra el panislamis-

mo de los sultanes turcos de Constantinopla y convertido en

ideología unitaria y de lucha por el baasismo y el nasserismo,

ha dado lugar a una alternativa encarnada por el panislamismo

árabe, con un gran auge del islamismo en los paises árabes en

general y los magrebíes en particular.

El declive del panarabismo “unionista y unanimista” se

produce con la derrota militar de 1967 y es consagrado por la

muerte de Nasser en 1970 y los Acuerdos de Camp David. Dicha

derrota convenció a las masas de que Occidente estaría siempre

al lado de Israel y seguiría apoyando a los déspotas árabes y

de que el respaldo soviético no era incondicional <~>) .. Además,

las políticas nacionales de desarrollo de inspiración occiden-

tal aplicadas por dirigentes tanto de derechas como de izquier-

das, habían provocado la quiebra de la nación, el “desarrollo

del subdesarrollo” y el “impasse” de la unidad. Según Bruno

Etienje, hay una quiebra general: “quiebra del capitalismo

importado y del marxismo importado y, además, quiebra de un

cierto Islam y del nacionalismo que lo han reemplazado por un

tiempo <y’>

El aPo 1967, que marca una ruptura y “un duelo histórico

para toda la nación Arabe”, según manifiesta Roberto Mesa <72>,

va pues a debilitar el ideal panarabista y minar seriamente el

liderazgo de Nasser y de los baasistas <‘a) Posteriormente, la

muerte de Nasser en 1970 produjo una crisis y un vacío de lide-

razgo en el Mundo Arabe que Gaddafi, Sadam Hussein y Hafez el

Asad trataron de llenar, cada uno a su manera <“~>
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Todos estos acontecimientos arriba expuestos, y en espe-

cial la derrota de 1967, van a provocar no sólo la humillación

en las masas árabes con la consiguiente “satanización” de Occi-

dente <~~ú , sino que además van a preparar la emergencia del

“islamismo fundamentalista” <7~~> en las nuevas y frustradas

generaciones, que a partir de la década de los 70, van a buscar

en el Islam las fuentes de su legitimación y las armas para la

lucha política U”>

Este fenómeno, que ha sido calificado con los términos

impropios y erróneos de “mahometismo” 07’) , “tradicionalismo”,

“extremismo”, “radicalismo”, “jomeinismo”, “fundamentalismo”,

“neofundamentalísmo” o “neoislarnismo” Ch, expresa una reali-

dad basada en la confusión entre lo político y lo confesional,

característica de los islamistas.

Habib El

términos de

Malki <~) y

integrismo” y

Bruno Etienne t¼,
de “fundamental ismo”,

rechazan los

términos de

moda para designar la filosofía de los

Etienne, la palabra “integrismo” tiene una

centrista ya que había sido inventada a pri

para calificar un cierto catolicismo que

forma de modernismo y de crítica racional

dos. Mientras que el “fundamentalismo” s

absoluto a la Escritura como la única base

aplica así a cualquier musulmán que cons

única fuente de la Verdad. O según Daniel

talismo” se refiere específicamente a un

islam i st as.

connotación

ncípios del

rechazaba

de los tex

ignifica

de toda cr

idera el

Pipes, “el

rechazo de

Según Bruno

europeo—

siglo XX

cualquier

tos sagra—

el retorno

itica y se

Corán como

fundamen—

cualquier

tipo de vía

en su total

intermedia y a un

idad <SQ> . Por

intento de imponer la Ley Sagrada

lo tanto, según Bruno Etienne y
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Frangois Burgat, Gaddafi, que recomienda el abandono de la

Sunna <prácticas y creencias basadas en los precedentes del

Profeta) en beneficio del único Corán, sería el único fundamen-

talista (~) Los islamistas no serían entonces ni “integris-

tas” ni “fundamentalistas” puesto que aceptan la Sunna y los

Hadith (dichos y decisiones del Profeta y de sus sucesores

legititimos) y casi todas las innovaciones no desviacionistas

introducidas en el culto <04>

Los islamistas que reclaman para sí el

integrismo, que tiene una connotación

fica “aplicación parcial e intolerante

rechazan el

ya que signi

y admiten,

significa “u

“una concepc

lugar” <~)

dero creyent

el término

movimiento,

propias de

emplearemos

en cierta medida, el “fundament

n respeto total al espíritu de

ión del mundo que sitúa a la

Según Eric Hoffer, ésta es la

e” <aa> . Este es el sentido en

de “fundamentalísmo islámico”,

que propone el retorno a las

los primeros tiempos del islAm

el término consagrado por

islamismo”

peyorativa,

de la ley”,

alismo” cuando éste

la ley”, es decir,

religión en primer

actitud del “verda—

el que utilizaremos

para expresar un

ideas y prácticas

(07) Mejor aún,

los especialistas:

“islamismo radical” o “islamismo” a secas

El

ción del

del poder.

partir del

islamismo es,

Islam, que se

Dicho de ot

Islam.

pues, la ideologización o la polítiza—

convierte en instrumento de legitimación

ra manera, es el pensar la política a

<so>
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Como resultado de la crisis de la modernidad y del fraca-

so de los modelos de desarrollo adoptados después de las inde-

pendencias, el islamismo (o los islamismos) es, según Maxime

Rodinson, una “aspiración a resolver por medio de la religión

todos los problemas sociales y políticos y, simultáneamente,

restaurar la integridad de los dogmas” <~> . Bruno Etienne

abunda en el mismo sentido al definirlo como “la forma pofl—

tico—religiosa que toma la ortodoxia musulmana enfrentada a los

problemas de la modernidad” (eo>

El islamismo así definido se inserta perfectamente en el

Panislamismo, a pesar de las claras diferencias que presentan,

ya que ambos defienden el carácter supranacional y unitario del

Islam (“>, el primero, actuando más a nivel nacional, y el

segundo, a nivel internacional. El Panislamismo, en su objetivo

de unificar a todos los musulmanes del mundo, se presenta como

una ‘‘especie de internacional musulmana’’ <~~) que se extiende

desde Marruecos hasta Indonesia y en la cual se debe aplicar la

Ley islámica o Sharía <~> , mediante la toma del poder del

Estado por los islamistas, que realizan así la unidad de la

Umma, la comunidad de los creyentes, estimados aproximadamente

en unos 1.000 millones de personas. Por la extensión del área y

de los pueblos que pretende englobar, el Panislamismo vincula

el Mundo Arabe al mundo de Bandung, integrado por los Estados

asiáticos y africanos, que tienen en común el sentimiento de

una antigua humillación colonial <eh y la adopción de la ideo-

logía de la no alineación tercermundista.
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El Panislamismo, encuentra su origen más remoto en la

Umma de los creyentes iguales, predicada por el Profeta como

sociedad ideal. El Profeta confundió en su persona los poderes

religiosos y políticos <5)., Dicha comunidad nunca existió

La comunidad ante Dios fue sólo un sue~o. Sue~o, que pese

al hecho de no concretarse en un Es

nece a través de los siglos, en la

mana.. Se caracteriza por su aspirac

con la expansión del Islam y

imperios por los Omeyas, Abasidas y

o menos al Mundo Arabe y arabizado,

cierta concreción. Sólo con el imper

ron parte los Estados Arabes durante

lló lo que Maxime Rodinson llama el

co”, bajo el reinado imperial de Ab

tado supranacional, perma—

conciencia popular musul-

ión permanente a la unidad

la creación de los grandes

Almorávides. Limitado más

el Panislamismo conoció una

io otomano, del que forma—

cuatro siglos, se desarro—

“protonacional ismo islámí—

dLilhamid II, que favoreció

la formación de una unión paníslamista y la creación de un

movimiento de Fraternidad árabo—otomano, cuyo objetivo era

impedir la injerencia europea en los países islámicos (s6)

Esta preeminencia dada a lo islámico por los sultanes otomanos,

apuntaba a la legitimación del poder otomano y la unificación

de todos los países musulmanes en torno a Turquía. De ahí que

se desarrollase la conciencia de la identidad de los árabes,

que van a exigir la rearabización del Islam <~~> , recordando su

papel en la creación, la difusión y el desarrollo de la civili-

zación musulmana <““» . Y también de ahí la hostilidad contra

los turcos u otomanos, que habían dividido a los árabes y

marginalizado su cultura en la Umma <‘~>. El Panislamismo

otomano fracasó, pues, por haberse fundamentado en un imperio

que excluía el liderazgo árabe <‘~). Contra esta situación,

los árabes reaccionaron con el desarrollo del nacionalismo
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árabe o Panarabismo, cuyo universalismo se derivó del imperio

otomano, ya que, según Fouad Ajami, si el nacionalismo del

movimiento de los “Jovenes Turcos” defendía el proyecto de la

nación turca, ¿por qué no podrían también pretenderlo los

árabes 7 ~

Con la emergencia del Panarabismo, el Panislamismo quedó

en un segundo plano a pesar del importante esfuerzo de teoriza—

ción por parte de El—Dine El Aighani y Abdurrahman EI—Kawakibí,

sus principales teóricos de finales del siglo pasado. La idea

se quedó en el aire, limitándose a la organización de unos con-

gresos islámicos en el período de entreguerras, para resurgir a

partir de 1954 <‘<“¼ , confundiéndose con en espíritu de Han—

dung.

El análisis que precede, denota que el Panarabismo y el

Panislamismo son dos conceptos distintos, aunque en algunos

momentos se hayan apoyado entre sí , se hayan fundido y super-

puesto <±05)

La diferencia fundamental entre el Panarabismo y el Pan-

islamismo radica en el hecho de que, el primero, es un movi-

miento político—ideológico que se fundamenta en la lengua

árabe, para realizar la unidad de todos los Estados árabes
<±06> , mientras que, el segundo, es un movimiento esencialmente

religioso, que consiste en unificar a todos los musulmanes del

mundo en una misma comunidad <la Umma> . Dicho de otra manera,

el Panarabismo se fundamenta en lo árabe, es decir, en el

elemento nacionalista, para crear un solo Estado—nación árabe,

mientras que el Panislamismo se basa en la comunidad musulmana
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para crear un solo Estado de

basa en los principios de

religionis” que se aplican

Islam “comunitario, unitar

distinto del Dar al—Harb

guerra). Esta distinción

mista respecto al Derecho

o la Umma es superior al

relaciones. Sólo se pued

sídad, con el Dar al—Sulh

dónde se admite la predic

la Umma <~~‘> . El Panislamismo, se

la extraterritorialidad y del “ius

en el Dar al—Islam <el mundo del

io, mesiánico y universalizante”>,

el mundo no musulmán o mundo de la

dicta la actitud musulmana o isla—

Internacional <<~>. El Dar al—Islam

Dar al—Harb con el que no existen

en establecer, por razones de nece—

<el mundo o la zona de conciliación

ación del Islam> <~0fl . El Dar al

—

Islam tiene el deber de convertir a estos dos mundos

toda la humanidad, a la verdadera religión, el Is

mediante la Yihad o Guerra Santa contra los no

conforme a la Eharía <primer sentido dado a esta

significa también esfuerzo personal físico y moral>.

es decir,

1am ~

creyentes,

palabra que

Estableciendo una comparación entre el Panarabismo y el

Panislamismo, Daniel Pipes observa: “El panarabismo, considera-

do con extrema precisión, incluye elementos panislámicos y ele-

mentos nacionalistas; es una versión nacionalista de la solida-

ridad panislámica.. Su llamada a la unidad de los musulmanes

recuerda al panislamismo, mientras que su énfasis en la lengua

como definición de identidad política recuerda al nacionalismo.

La idea de la unidad árabe explota una tradición clave de la

civilización islámica. No es simple coincidencia que los pan—

arabistas se refieran a la nación árabe como la Umma Arabiya,

la Umma árabe” 0~’>.
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La derrota militar de 1967 <La Guerra de los Seis Días>

con la ocupación por Israel de Jerusalén, los altos del Golán

sirio y del Sinaí egipcio, constituye según, la expresión de

Fouad Ajami, un verdadero “Waterloo del panarabismo”. Como con-

secuencia de ella, se asistió a la pérdida de la influencia de

los panarabistas de El Cairo y de Damasco en beneficio de los

Estados petrolíferos del Golfo encabezados por Arabia Saudí

Por otra parte, dicha derrota, combinada con los fraca-

sos socieconómicos de los regímenes nacionalistas, tanto del

Mashrek como del Magreb, condujo a las masas, que ya no creían

en el Panarabismo y en sus dirigentes nacionales, a buscar

‘~consuelo” en los valores del Islam ~ . Lo que sirvió de

caldo de cultivo al islamismo radical, que politizó el Islam y

recuperó el discurso panislamista a partir de la década de los

70. Se trata, según manifiesta Fernando Morán, “de imbuir al

Estado la posición islámica y hacer más compacta a la Umma”

<‘~~>

Contrariamente a lo que se suele opinar, no es, pues, la

revolución islámica iraní de 1979 la que produjo el islamismo,

sino la derrota de 1967. Dicha revolución ha sido el efecto y

no la causa de la emergencia del islamismo (~‘~>

No era de extra~ar esta elección del islamismo como ideo—

logia alternativa, tanto a nivel de los Estados como de las

masas, ya que el Islam, más que una religión, es un modo de

vida individual y colectivo, que abarca todos los aspectos de

la actividad humana: cultural, legislativo, social, político,

económico... Es una fuerza política y espiritual considerable

en lo nacional y lo internacional o, como diría Louis Massíg—

non, es un querer vivir juntos” <“> . Su universalismo se
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explica por la fraternidad de los creyentes y la igualdad ante

Dios que se preconiza. El musulmán considera el Dar al—Islam

como su patria. Su estatuto religioso, personal y social es

igual en todos los países del Islam ~ , en la Umma, basada

en el “ius religionis”, y que es un Estado, a la vez terrenal y

espiritual <‘~~). Revelado en árabe, a un Profeta árabe, y

dirigido en primer lugar a los árabes por Alá, el Islam, se

caracteriza por la “arabización espiritual” que acompa?a a la

islamización de los demás pueblos, en el marco de su univer-

sal ismo <1 ±~)

El Islam constituye un factor de unión entre los musul-

manes, por encima de las fronteras nacionales, que crea un

verdadero sentimiento nacional musulmán basado en la Umma

unitaria o el internacionalismo islámico, chocando con los

nacionalismos estatales <±20> . Se produce así una tensión entre

los nacionalistas partidarios del Watan al—arabivva y los um—

mistas que defienden la Umma al—islamívva <±2±).

Los islamistas o ummistas rechazan el Estado—nación, al

que consideran como producto de la colonización que ha balca—

nizado la Umma. La división de la Umma en varios Estados es un

desorden <fitna> al que tienen que responder con el orden, es

decir, con la creación del Estado islámico preconizado por el

Profeta <~~) * Esta búsqueda de la restauración del orden se

explica también por la fiso, la ruptura entre la Umma y los

Estados actuales no respetuosos de la Ley islámica ~ . Sólo

el restablecimiento del Dar al—Islam o la Umma, va a permitir

la aplicación de la Eharía. Se reprocha a las élites dirigentes

el estar corrompidas por los conceptos occidentales, el ser la
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causa de la decadencia del mundo Arabe y musulmán a través de

la secularización del Estado. Todo el problema se reduce, así,

a la oposición entre el Islam y la secularización <±at4> . Contra

la modernización del Islam que defienden las élites, los isla-

mistas proponen la islamización de la modernidad <~~> , o como

diría Daniel Pipes, quieren modernizarse sin occidentalizarse

Para contrarrestar esta ofensiva

o mejor dicho, los gobernantes, van a

de la religión. Pueden distinguirse

pecto: por una parte el “compromiso i

Rey Faisal de Arabia Saudí y por ot

Estado” adoptado por algunos Estados

la islamización oficiales.

islamista, los Estados,

utilizar también el arma

dos estrategias al res—

síámíco” encabezado por el

ra el “fundamentalismo de

mediante la arabización y

El fundador de los “Hermanos Musulmanes”, el egipcio

Hassan—Al Sanna <1906—1949>, que va a influir principalmente en

la ideología islamista moderna, manifestaba! “Creo que el

secreto del retraso de los musulmanes reside en su alejamiento

de la religión, que la base de la reforma consistiría en retor-

nar a las ense~anzas del Islam y a sus juicios, que esto es

posible si los musulmanes actúan en este sentido y que la

doctrina de los Hermanos Musulmanes realiza este objetivo”

El resurgimiento de las actividades

Musulmanes coincide con la llegada al poder,

de Faisal Ibn Abdul Aziz, en 1962 como Pr

después de 1964—1975 como Rey. Es la época

de los Hermanos

en Arabia Saudí,

imer ministro, y

de la guerra del



—1351—

Yemen, que opone las fuerzas progresistas panárabes, encabe-

zadas por Egipto y las conservadoras, dirigidas por los Reyes

Faisal y Hussein de Jordania. Aprovechando la persecución de

los Hermanos Musulmanes por Nasser, Faisal y Hussein reaccio-

naron ofreciendo importantes puestos a los líderes del movi-

miento en el Gobierno y la Universidad, La segunda oportunidad

aprovechada por el Rey Faisal será la derrota de 1967, que fue

un choque para todos los musulmanes, con la ocupación de Jeru-

salén, la tercera ciudad santa del Islam. Faisal utilizó el

“factor islámico”, facilitado por la decadencia del panarabis-

mo nasseriano y baasista, para tomar el lidera2go islámico, en

su calidad de guardián de los santos lugares, contra los pan—

arabistas socialistas acusados de ateos, prosoviéticos y pro—

comunistas y contra Israel. La división del panarabismo entre

“progresistas” y “conservadores” pro religiosos condujo, pues,

al resurgimiento del “panislamismo de Estado” ~

Para fortalecer los sentimientos panislamistas, el Rey

Faisal interpreta la derrota de 1967 en los siguientes térmi-

nos: “los árabes han sido vencidos y debilitados porque se han

apartado del Islam. Su medio de salvación consiste, pues, en

retornar al Corán y sus ensePanzas. Sus enemigos son tanto los

del Este <los soviéticos) , como los del Oeste <los occidenta-

les) : los dos bloques tienen interés en favorecer el sionismo

del Estado de Israel.... En cuanto a la recuperación de Pales-

tina, sólo el combate sagrado <yihad) en nombre del Islam podrá

asegurarla. Este yihad no es sólo asunto de los árabes, sino

también de los demás musulmanes, iraníes, turcos, paquistaníes,

malayos, etc.” (‘2fl . En un orden de ideas cercano, el Rey

Hassan II manifestaba: “Sin entrar en explicaciones y en
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análisis, nos toca a nosotros, musulmanes, reconocer que Dios,

que el Altísimo, nos ha castigado por nuestras faltas y nues-

tros pecados. Dios nos ha prescrito no desobedecer sus ense—

~anzas sagradas y hacer de éstas la carta de nuestra acción.

Hemos desobedecido. Incluso algunos de entre nosotros se han

permitido pensar que era posible gobernar separando lo espi-

ritual de lo temporal. Nos hemos alejado de Dios y Dios se ha

alejado de nosotros” <‘~,)

Estas diatribas dirigidas directamente contra Nasser,

quien consideraba que no se podía gobernar bien fundamentándose

en el Corán, preparaban un pacto panislámico o alianza islámica

propuesta en 1966 por el Rey Faisal con el respaldo de Muhammad

Reza Palhevi de Irán y el Rey Hussein de Jordania. Dicho pro-

yecto, considerado como una maniobra del imperialismo americano

destinado a aislar a los países árabes progresistas que lo

denuncian <Egipto, Argelia, Siria e Irak), es aprobado por

Marruecos, Túnez y Sudán (‘a’)

La ayuda otorgada a Egipto y Siria por Arabia Saudí y las

ricas monarquías petrolíferas del Golfo <tras la derrota de

1967) para reconstruir sus economías y sus fuerzas armadas,

facilitó la concreción de la idea de la alianza islámica a

través de la Organización de la Conferencia Islámica <O.C.I.>

creada en septiembre de 1969 en Rabat <tea)

La O.C.I. aglutina a 45 Estados islámicos: 22 de Africa

(tras la retirada de Nigeria en 1991) , 8 de Asia, 14 del Orien-

te Medio y la O.L.P... Es una organización de cooperación inter-

gubernamental, cuyo objetivo principal, según el artículo E de
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la Carta, es la consolidación de la

persigue ni la creación de la Umma,

una confederación de Estados, ni e

nacional <~~> . Además, esta Liga

discrepancias políticas, ideológicas

miembros, los cuales presentan graves

solidaridad islámica.

ni el establecimiento

1de una entidad sup

está debilitada por

y económicas, entre

desigualdades <134>

La

Mundial

vincular

DCI no puede ser

creada en diciembre

confundida con la Liga Islámica

de 1962, cuyo objetivo consiste en

entre sí a las comunidades musulmanas del mundo para

alcanzar su unidad

Smilja Avramov escr

ces, en lo

la ideologí

sunitas del

flexible.

pueblo musu

mundo— fue

la aparici

tulados de

musulmanes”

Georges de

ideo lóg

a de la

Islam,

Pero

1 mán”

dividi

ón de

la ci
(t~>

Boutei

las patrias o es

las comunidades”

• Est

ibe:

ab lec iendo

“Existen c

una dist

iertas di

ico, entre la Liga y la

Liga se apoya sobre 1

la Conferencia tiene

Co

as

un

los ideólogos de ambas part

—el Corán le atribuye un

do, primero por el colonia

inción entre ambas,

ferencias de mati—

nferencía.. Mientras

creencias ortodoxas

enfoque ligeramente

es sostienen que “el

lugar especial en el

lismo, y luego, por

Estados nacionales, hecho contrario a los pos—

encia del Islam sobre la unidad de todos los

• En pocas palabras, cabe decir de acuerdo con

ller que la DCI se fundamenta en el “Islam de

tatal” y la Liga se fundamenta en el “Islam de

o, mejor dicho, la primera es una institución

“político—cultural” y la segunda una institución “cuí

tica” <±36) , según que se ponga más énfasis en lo pol

lo cultural.

turo—pol í—

itico o en

No

de

r a—

las

s Lis
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Si bien es verdad que el Rey Faisal consideró la fe y la

cultura, como los únicos factores capaces de establecer víncu-

los más eficaces que la “nación árabe”, y el laicismo pana—

rabista para crear una comunidad real de los Estados musul-

manes, basada en la cooperación, con el fin de luchar en común

contra el subdesarrollo <~‘> —al respecto, se creó en 1975 el

Banco Islámico de Desarrollo <B.I.D.) que funciona según los

principios de la Ley musulmana <prohibición del comercio del

dinero y de la usura> , y cuyo objetivo es el fortalecimiento de

la solidaridad islámica mediante la ayuda a los países miembros

menos desarrollados y el establecimiento de un orden económico

islámico que reemplace a los sistemas capitalistas y socia-

listas <~~>—, no es menos cierto, según subraya Georges Corm,

que el Rey buscaba, a través de la OCX, proporcionar una

legitimidad religiosa a su trono y fortalecer su alianza con

los Estados Unidos. Para lo cual era necesario favorecer el

antisovietismo de los movimientos islamistas y de los países

islámicos. La importante ayuda financiera a dichos países y

movimientos y la construcción de mezquitas por Arabia Saudí en

los países musulmanes se explican en este marco (t3fl. El Rey

Fahd, sucesor de Faisal, prosigue la misma estrategia, finan-

ciando la expansión de los partidos y grupos islamistas del

Magreb —también de Jordania, Siria y Pakistán—, como el Movi-

miento de la Tendencia Islámica de Túnez y el Frente Islámico

de Salvación de Argelia, con el apoyo de los Estados Unidos. En

el caso particular del Magreb, el Rey Fahd <Guardián de los

Santos Lugares> y el Rey Hassan II <Comendador de los Creyen-

tes> se ponen de acuerdo para la expansión del Islam, ya que

consideran que tienen responsabilidades comunes ante el Islam
• Anuar el Sadat formó parte de este nuevo panislamismo
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conservador y prooccidental, admitiendo el regreso a Egipto de

los Hermanos Musulmanes refugiados en Arabia Saudí durante la

presidencia de Nasser. El panislamismo conservador convirtió de

esta forma la derrota de 1967 en ventaja ~

El triunfo de la revolución islámica shiíta en Irán en

1979 va a romper este esquema con el resurgimiento de un pan-

islamismo radical, y antioccidental como nuevo centro de inspi-

ración del movimiento islamista internacional <±4>, Este isla-

mismo radical, que ha creado la primera República islámica de

los tiempos modernos, suscita, a causa de su antioccídentalis—

mo, el entusiasmo de las masas y la simpatía de los islamistas,

que se empe?~an en la lucha política directa contra los poderes

establecidos considerados como contrarios a la idea de la Umma.

Como consecuencia de ello, se produjo el asesinato de Anuar el

Sadat, mientras que en el Magreb, en particular en Argelia y

Túnez, se asiste a intentos de establecer regímenes islámicos.

La ideología del islamismo o panislamismo radical puede

resumirse en torno a los siguientes elementos <“a> : la fe en

el Islam y la sumisión a la voluntad divina; no hay ninguna

separación entre la religión y el Estado; los Estados y los

gobiernos que no se rigen por la Sharía son ilegítimos; el

Corán y la Sunna constituyen la solución a los problemas de los

musulmanes; la creación de un Estado islámico dirigido por los

musulmanes; la Ley Islámica o Eharía es la Constitución del

Estado islámico, y la creación de un orden islámico nacional e

internacional, incluso por el uso de la violencia revoluciona-

ria, para derribar a los gobiernos ilegítimos, ateos e injus-

tos, a excepción de Irán.
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Frente a esta ofensiva islamista, se presentan dos tipos

de reacciones concertadas: por una parte Occidente arma o apóya

a Sadam Hussein contra la revolución chiita ~ , no sólo por

haber derrocado al régimen aliado del Sha, sino por constituir

además una amenaza a sus intereses en la zona. Ello lo confirma

Edgar Pisani, quien manifiesta que “tuvimos razón en ayudar a

Sadam frente a un Irán invasor” <±4~> . Por otra parte, Arabia

Saudí, con el respaldo de los Gobiernos árabes, temerosos del

contagio revolucionario iraní, se apoya en la OCI y la Liga

Arabe donde los sunnitas son mayoritarios para aislar a Irán

• La guerra írano—iraquí <~~~> que se ha presentado, según

los intereses, como una guerra racial <oposición entre árabes y

persas que se remonta a la guerra de Qasidíya de 633—635)

culturo—religiosa <oposición entre el sunnismo y el shiísmo) o

ideológica <rivalidad entre el Panarabismo y el Panislamismo>,

ha sido utilizada por Occidente y los Gobiernos árabes para

contener el “peligro” de la exportación de la revolución iraní.

De este choque entre el panislamismo conservador, basado

en el Islam “oficial”, aliado de Occidente, encarnado por la

DCI, y el panislamismo radical, simbolizado por Irán, fuente de

inspiración del Islam popular y militante, surgen 4 polos que

se disputan el control del movimiento islamista: Irán, Libia,

Los Hermanos Musulmanes y Arabia Saudí <±4w>

— El ele iraní. Portaestandarte de la revolución islámica,

el Irán de Jomeini, que se fundamenta en el Corán, va a

presentar ante las masas árabes una alternativa válida al

Panarabismo, que encarnaba humillantes derrotas históri—

al imperialismo <~> . Irán se esfuerza encas frente
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exportar su revolución y es considerado como el modelo de

Estado o la referencia a la Umma para los islamistas. Sin

embargo, el shiismo iraní es un obstáculo para la expan-

sión de dicho modelo, ya que la mayoría de los Estados

musulmanes son sunnitas. Sólo va a encontrar émulas en

Mauritania y Sudán donde se ha adoptado la Eharía <~“>

El eje libio. En su intento de recuperar el panarabismo

nasseriano, Gaddafi que es más

que Nasser <±s±) , va a dar una

discurso expresado en el Libro

Universal. Se trata de un disc

nario y socializante ~ que

ha hecho aparecer como el más

Jefes de Estado árabes. Gadda

Libro Verde llevar el mensaje

manes <a~3) , sino que además es

que con su esfuerzo personal, i

a los pueblos y a los Jefes de

la pretensión de Gaddafi de

resulta obstaculizada por la

panarabista y más musulmán

referencia islamista a su

Verde o la Tercera Teoría

urso islamista, revolucio-

en algunos momentos, le

“islamista” de todos los

-fi no sólo pretende con el

coránico a los no musul—

el único dirigente árabe

ntenta convertir al Islam

Estado a-fricacanos. Pero

encabezar el Panislamismo,

herencia nasseriana, que

convierte en sus enemigos a los Hermanos Musulmanes —la

estrategia de Gaddafi basada, esencialmente, en la unión

con Egipto, como núcleo de la unidad árabe, será perjudi-

cada por esta situación—, por la guerra declarada contra

los islamistas, que él considera como “reaccionarios”,

por la aplicación tímida de la Sharía, por su reformismo

<personal visión e interpretación del Corán, secula-

rizando el Islam) y por el recurso al terrorismo para

extender el Islam. De acuerdo con Frangois Burgat <‘st
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cabe decir que Gaddafi ha jugado un papel de transición

entre el panarabismo y el panislamismo radical. Es una

síntesis de ambas corrientes.

El eje de los Hermanos Musulmanes <‘~> . El más antiguo

de todos los movimientos islamistas, que se han inspirado

en su doctrina, que fusiona lo temporal y lo espiritual,

es la sociedad de los Hermanos Musulmanes cuyo lema: “Alá

es nuestro ideal, el Profeta nuestro jefe, el Corán nues-

tra Constitución”, preconiza el retorno a la “pureza”

coránica. Se trata de una fuerza política importante en

Egipto, donde ha actuado de una manera abierta o clandes-

tina contra los poderes locales, desde el Rey Faruk hasta

Hosni Mubarak. Ello será aprovechado por Arabia Saudí

para debilitar a Egipto, su rival, en la lucha por el

liderazgo del mundo árabo—musulmán <~~) . Poseedora de

una importante influencia moral, tanto en el Magreb como

en el Mashrek, su ideología panislamista, basada en el

aspecto político e intransigente del Islam, penetra en

los medios juveniles frustrados y decepcionados y en las

universidades, exigiendo la aplicación exclusiva de la

Sharía <‘~‘> . Pero a pesar de su enorme influencia en

todo el Mundo Arabe, la asociación de los Hermanos

Musulmanes no tiene un mando unificado ni líderes

conocidos. EstA dividida en dos tendencias: una refor-

mista, que defiende sólo la “reislamización” de la

sociedad, y otra revolucionaria, que recomienda el

derrumbamiento de los regímenes establecidos y su susti-

tución por un Estado islámico que conducirá a la restau-

ración de la Umma. Ello impide una acción concertada.
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El eje saudí. Merced a sus petrodólares Arabia Saudí,

orgullosa de su herencia del Wahabismo <Islam intransi-

gente que se basa en el Corán y la aplicación rigurosa de

la Sharía> y, como guardiana de los santos lugares del

Islam < la Meca y Medina) , ejerce una gran influencia en

todo el mundo musulmán. De ahí su pretensión de encabezar

la ideología panislamista mediante la instauración de un

orden islámico internacional cuyos instrumentos, como

queda dicho, son la Liga Islámica Mundial, la Organiza-

ción de la Conferencia Islámica y el Banco Islámico de

Desarrollo. Con sus petrodólares los Reyes saudíes (Fai-

sal y después Fahd> van a extender las bases sociales de

dicho orden ~ , financiando las actividades de los

movimientos islamistas del mundo musulmán. Se trata de

una verdadera “manipulación” del Islam para forjar un

panislamismo anticomunista y prooccidental ~ y para

contrarrestar el “ateísmo” y la “subversión” (~0> . Toda

la estrategia consiste en sustituir el panarabismo de

Nasser por el panislamismo de Faisal. Para ello, era

necesario fortalecer los Estados moderados de la región,

aliados de Arabia Saudí, contra los progresistas proso—

viéticos, y llenar así el vacío ideológico dejado por el

Panarabismo en declive <±ah. Sin embargo, la alianza con

los Estados Unidos, que encarnan los valores occidentales

que los islamistas rechazan, y la política interna capi-

talista de Arabia Saudí, van a desacreditarlo ante los

movimientos islamistas. Su panislamismo aparece pues como

un simple oportunismo político y religioso..
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En resumen, es obvio que el Panislamismo está lejos de

presentar un frente común, tanto en sus objetivos como en sus

actuaciones.. En la actualidad, el Panislamismo presenta tres

principales formas, a saber: el panislamismo árabe, el panisla-

mismo persa y el panislamismo afroamericano <‘a)

— El panislamismo árabe, esencialmente sunnita y que

adquiere una forma precisa a partir de la guerra de 1967,

se caracteriza, no sólo por una crisis de liderazgo, que

se disputan los Hermanos Musulmanes, Arabia Saudí y

Libia, sino que, además, conoce muchas contradicciones,

la principal de las cuales es la oposición entre los

nacionalistas, <partidarios de la secularización del

Islam) y los “ummistas” <partidarios de un Islam

radical) . Louis Gardet considera, por su parte, que la

principal oposición, es la existente entre los “conser-

vadores”, que han adoptado un Islam oficial y estricto, y

los “progresistas”, que no consideran al Islam como un

principio de gobierno y de conservadurismo. En el primer

grupo se puede mencionar a Arabia Saudí, los Emiratos del

Golfo, Jordania y Marruecos. En el segundo están

integrados Argelia, Libia, el Egipto nasseriano y Túnez

En ambos grupos, el Islam sigue siendo la religión

de Estado. Pese al hecho de que el Mundo Arabe representa

sólo el 19% del mundo musulmán <~~> y que los árabes y

arabizados representan aproximadamente el 6% de la pobla-

ción de la Umma <‘~> , el panislamismo árabe ejerce un

imperialismo cultural, religioso y político sobre los

demás países y pueblos islámicos.
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— El Danislamismo Dersa, fundamentalmente shiíta y anti-

imperialista, está encarnado por Irán <respaldado por

Libia> . Dicho panislamismo reprocha al primero el confun-

dir Islam y arabidad.. Tiene como meta la exportación de

la revolución islámica shiíta. Su éxito y su modelo de

Estado, considerado como punto de partida de la Umma,

inspira a muchos activistas islamistas para quienes lo

temporal no puede ser separado de lo espiritual. El

panislamismo iraní, que tiene muchos seguidores en las

masas pobres del mundo Arabo—musulmán, y que ha permitido

el resurgimiento de las actividades de los Hermanos

Musulmanes <~) , está considerado por dichos seguidores

como una ideología de liberación basada en la religión y

como símbolo de liberación de todo el mundo islámico

Sin embargo, con las presiones internacionales,

cada vez más fuertes, la grave crisis económica interna y

su aislamiento por el Mundo Arabe que apoyó a Irak <con

la excepción de Siria, Libia y Argelia> para refrenar su

oleada islamista <±a) , Irán tiende a plegarse a la Ley

Internacional y a comportarse como cualquier Estado

musulmán, es decir, se ve obligado a adoptar un cierto

realismo en su política exterior. Además, la clase

dirigente iraní está dividida, por una parte, entre los

partidarios de la “exportación de la revolución” y los

del “islamismo en un solo país”, y por otra, entre los

partidarios de la eliminación de la “occidentalización” y

los de la apertura hacia Occidente para luchar contra la

crisis económica en que se halla el país <~‘~) . Para

poner fin a su aislamiento, Irán va a utilizar el

“affaire Rushdíe” <Versículos Satánicos>, con el fin de
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recuperar el liderazgo del mundo islámico y reunir a la

Umma <‘“‘) . A falta de extender la revolución islámica,

los dirigentes iraníes se limitan, en la actualidad, a un

discurso contra el “gran catán” americano, el “gran

satán” soviético y los Gobiernos árabes.

— El Danislamismo

vía mal definido

no encuentra en

den diferenciar

civilización. El

entre ellos una

de lucha contra

cido es el de 1

cultad o impos

norteamericana,

de su lucha soci

Francia W’~)

aliarse con est

(lobby>

afroamericano, recién nacido, está toda—

Se sirve del Islam o lo utiliza porque

el Panafricanismo los elementos que pue—

a los negroamericanos del Occidente y su

Islam, superficialmente practicado, crea

cierta solidaridad y sirve de instrumento

el nacionalismo blanco. El caso más cono—

os “Black Muslime” quienes, ante La difi-.

ibilidad de integrarse en la sociedad

buscan en el Islam el soporte religioso

al, al igual que los emigrantes árabes en

Los dos primeros panislamismos procuran

e último para crear un grupo de presión

a su favor, en Estados Unidos.

El “fundamentalismo de Estado”, del

arriba, se sitúa en el marco global del

se ha manifestado más en el Magreb. Consiste en la recuperac

del Islam por el Estado mediante la “retradicionalización”

la sociedad a favor del islamismo ~ , siendo su ob jet

evitar el contagio del islamismo iraní, presentado como

nacionalismo persa y no dejar la iniciat

los movimientos islamistas. Para ello, se

ción y la islamización desde la base.

iva ante las

utilizó la

que hemos hablado más

panislamismo Arabe, y

ión

de

yo

un

masas a

arab i za—
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El “fundamentalismo de Estado”, que ya había sido utili—

zado en Marruecos <donde el Rey es el Emir de los Creyentes)

en Mauritania (con la adopción de la república islámica y de la

Eharía) y en Libia <donde el régimen se considera musulmán, es

decir, conforme a las demandas islamistas) , va a ser adoptado,

en la década de los 80, por Túnez y Argelia, cuyos regímenes se

fundamentaban en la secularización, para hacer frente al asalto

islamista, utilizando, como ellos, el mismo terreno de la reli-

gión: construcción de mezquitas, aplicación estricta del dere-

cho musulmán, facilidades oficiales para la peregrinación a La

Meca, ayudas financieras a las manifestaciones religiosas... En

pocas palabras, el Estado utiliza el Islam como factor de inte-

gración mediante la interiorización de los valores islámicos de

identidad <±vs)

Esta ideologización del Islam por el Estado va a volverse

contra él, puesto que, según Bruno Etienne, “la nacionalización

del Islam no siempre ha conferido a los poderes locales una

legitimidad irrecusable, tanto desde el punto de vista de la

teología como desde el punto de vista de la conciencia colecti-

va” <‘~~>.

La desarticulación de la oposición por los poderes esta-

blecidos, ha convertido a los movimientos islamistas en la úni-

ca alternativa de expresión. Las mezquitas, de que disponen

para expresarse libremente, van a a ser utilizadas como centros

de contrapoder y de sensibilización de las masas. Además, la

arabización e islamización de la enseP~anza con los profesores

procedentes del Mashrek —a través los que se han infiltrado los

Hermanos Musulmanes, transmitiendo así su idelogía— han con—
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vertido a las universidades y colegios en focos de reclu-

tamiento de los activistas islamistas y de contestación de

dichos poderes. Cabe a~adir también, la frustación producida

por los fracasos de las políticas de desarrollo adoptadas por

unos regímenes occidentalizados, que han perdido cualquier

forma de legitimidad ante las masas musulmanas, para las que la

modernización aprovecha sólo a los dirigentes. El Islam, que

promete una sociedad igualitaria será el único refugio. Este

sentimiento va a favorecer la emergencia de movimientos isla—

mistas, como el Frente Islámico de Salvación <FIS> en Argelia y

el Movimiento de Tendencia Islámica (MTI) en Túnez, que van a

canalizar las aspiraciones populares.

Contra el “fundamentalismo de Estado” y elitista, manipu-

lado por los dirigentes, se va a desarrollar el “fundamentalis—

mo de contestación” y popular, dirigido por los islamistas, que

consideran los Estados magrebíes actuales como contrarios a la

idea de la Umma, islámica, que sólo se alcanzará mediante el

rechazo del proceso de occidentalización y la restauración de

un Estado islámico ~ . Se procede, por lo tanto, a la recu-

peración del panarabismo nasseriano, amputado de su laicismo y

que es reemplazado por el Islam. La ideología islamista en el

Magreb se identifica pues con un panislamismo, cuyos ejes prin-

cipales son, la arabidad y la islamidad (~“>, o, mejor dicho,

se trata de un “panarabismo islamizado”, cuya meta es la reali-

zación de la Umma árabe, algo semejante al proyecto gaddafista.

La diferencia radica en el hecho de que Gaddafi identifica a

los islamistas con los Hermanos Musulmanes y los persigue.
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De acuerdo con Frangois Burgat, cabe decir que el discur-

so islamísta en el Magreb se ha convetido en una ideología de

referencia para la expresión de las frustaciones culturales,

económicas y democráticas <~‘‘> . De ahí su carácter de contes-

tación y su popularidad, frente a la que los Jefes de Estado

magrebíes van a concluir un “pacto” y un compromiso, para

controlar, concertadamente, el islamismo. Dicho compromiso, no

ha sido respetado por el Gobierno argelino al legalizar el FIS

Teniendo en cuenta las evoluciones históricas, políticas

y económicas nacionales específicas, el islamismo magrebí,

conoce cada vez más algunas limitaciones debidas a la emergen-

cia de las conciencias nacionales. Se asiste en todas partes a

la nacionalización de la doctrina islamista, en detrimento de

la visión “ummista” supranacional <““h. El islamismo se

expresa sólo en el marco estatal, sin llegar a establecer una

conexión entre los distintos movimientos islamístas magrebíes.

Sin embargo, la existencia y el desarrollo de los movimientos

islamistas en el Magreb constituye un caldo de cultivo de la

futura integración magrebí. Existen en la actualidad, algunos

factores favorables a la homogeneización de dichos movimientos;

a saber: la emigración hacia Europa, donde las distintas

corrientes nacionales islamistas se conciertan al margen de la

coacción de los regímenes locales; la peregrinación a La Meca,

que permite contactos e intercambio de ideas entre ellas, y la

política de arabización que facilita, a través de la educación,

la expansión de la ideología de los Hermanos Musulmanes <±eo>~

Todo ello concurre en la formación de un denominador comun.
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Ante la rigidez nacionalitaria de los Gobiernos magre—

bies, que impide u obstaculiza la realización de la verdadera

integración, limitándose al “Magreb de los Estados” y utili-

zando la cultura Arabáinusulmana como instrumento de propaganda

para fortalecer la identidad nacional y asegurar la estabilidad

política, los movimientos islamistas presentan una ideología

alternativa de integración que, por su horizontalidad, conduci-

ría al “Magreb de los pueblos”. Esta eventualidad pasa por el

control previo de los aparatos estatales nacionales. Les falta

todavía la eficacia de la acción gubernamental <‘st>

La guerra del Golfo ha puesto de manifiesto

ruptura entre los Gobiernos y los pueblos magrebíes

indiferencia o la actitud ambigua de los primeros, las

islámicas se han movilizado, demostrando la existencia

panislamismo popular horizontal que hace decir a

Menéndez del Valle que “en el norte de Africa se está

nando una cohesión, temperamentalmente colectiva, much

articulada que la institucional, que hasta ahora, a

penas, han sabido o querido desarrollar los Gobiernos

Unión del Magreb Arabe” <‘~~)

la clara

Ante la

masas

de un

Emilio

origi—

o más

duras

de la

El Panislamismo basado en la unidad a partir de la fe y

de la cultura, choca, en el Magreb, con los nacionalismos, más

preocupados por la salvaguardia de las soberanías nacionale~ y

de las especificidades territoriales, que de la Umma unitaria.

Su adhesión a la O.U.A. basada en el principio del respeto de

las fronteras heredadas de la colonización, y a la Umma árabe,

que preconiza la unidad supranacional, les pone en el centro de

una tremenda contradicción, que el Panislamismo trata de resol—
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ver. Además, esta contradicción resul

tenencia al Mundo Arabe “al mismo

dividido por unas estructuras estatal

ideológicas diferentes y a veces cont

espacio de identificación cultural y

musulmán.

ta fortalecida por su per—

tiempo dividido y unido:

es, políticas, sociales e

radictorias; unida por un

nacional...” <lea> Arabo—

El Panislamismo, cuya validez como ideología de integra-

ción en el Magreb estriba en los fuertes lazos que establece

entre sus correligionarios, viene siendo obstaculizado por los

nacionalismos estatales. Este importante obstáculo podría ser

superado, pero falta todavía un método fiable para resolver los

problemas del mundo moderno. El discurso islamista se muestra

vacío sobre el tipo de hombre y de personalidad que quiere

crear <‘~) y sobre las soluciones a los problemas actuales.

Tendrá que romper con el fundamentalismo religioso, primario y

dogmático. El discurso antioccidental ya no basta.
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2.1.3. El Panmagrebismo. el nacionalismo magrebí o la

ideología de la unidad del Maoreb

Además de afirmar su adhesión al Panarabismo y al Pan-

islamismo, mediante la adopción del árabe y del Islam como

lengua y religión del Estado y fuentes de su legitimidad, es

decir, de confirmar su pertenencia a la civilización Arabo—

musulmana, los Estados magrebíes < Marruecos, Túnez y Argelia>

se consideran en sus constituciones como parte del “Magreb

árabe” o del “Gran Magreb árabe”, a excepción de Libia que

proclama su pertenencia a la nación árabe y que considera el

Magreb como una etapa hacia la realización de dicha nación, y

Mauritania que por razones sociológicas internas, arriba

mencionadas, se límíta sólo a subrayar su carácter islámico.

Sin embargo, con su adhesión a la Unión del Magreb Arabe de que

hablaremos posteriormente, y su participación en los asuntos de

la zona, Libia y Mauritania forman parte, de hecho, de la rea-

lidad magrebí.

Además de su doble pertenencia al Mundo Arabe y al Mundo

Africano, el Magreb presenta, debido a la importante presencia

bereber, una clara especificidad cultural, que los regímenes

han reducido, por razones de unificación del mundo árabe y

musulmán, a una única dimensión Arabo—islámica a la que se ha

dado un valor superior, en detrimento de la especificidad

magrebí. Ello va a provocar una reacción de unidad magrebí por

parte de las masas <~~> que han visto confiscada su libertad

por los dirigentes, en nombre de un panarabismo y un panis-

lamismo manipulados para conseguir su legitimidad.
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Insistiendo en esta especificidad como base de la futura

unidad magrebí, Míchel Jobert escribe: “las raíces del Magreb

están en el Magreb, no en otra parte... son visibles y viva-

ces... no hace falta proclamar que se desea un gran Magreb uni-

do, ya que cualquier esfuerzo tiende a la unidad de un área

mucho más amplia... La cultura magrebí, que resurgirá o que

emergerá, es la mejor suerte para que el Magreb exista un día”
<tea>. Existe, pues, en el Magreb, un transfondo histórico, so-

ciológico, filosófico, antropológico común, puesto de manifies-

to en el capítulo anterior, y que constituye su identidad y su

personalidad, las cuales han sido limitadas al Panarabismo y al

Panislamismo por necesidades de lucha anticolonial y de libera—

ción política y cultural..

La idea de la unidad magrebí, más aferrada en la

cia popular que la de la unidad árabe ~ , encuentra

gen, como queda dicho, en los imperios bereberes de los

vides y almohades.. Durante muchos siglos permaneció 1

para manifestarse de una manera tímida a principios de

pasado bajo la influencia de la Nahda <renacimiento

musulmán nacido en el Mashrek> que dio lugar a grupos

mientos nacionalistas a comienzos del presente siglo

movimientos, de los que hablaremos en el próximo

tenían como meta, más la independencia individual y

del Africa del Norte, que la unificación del “Magreb
<lee> . Sólo las Asociaciones de estudiantes magrebíes, ex

saron, en su congreso de 1935, la voluntad de realizar

unificación del Magreb <‘~> , y el Comité de Liberación

Magreb, actuando desde El Cairo, elaboró en 194S, un c

proyecto de la unidad magrebí <±90>~ De una manera general,

conc ien—

su ori—

al morA—

atente,

1 siglo

árabe y

y movi—

Dichos

apartado,

conjunta

central”

pre—

la

del

1 aro

el
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problema se planteaba en términos de independencia, en primer

lugar, y de unidad, después.

Tras

central”,

política

las

se

con

independencias de los tres países

realizó un paso importante hacia la

la Conferencia de Tánger de 1958. En el

principales partidos políticos magrebíes <el Is

el Neo—Destur> proyectaron la creación de una

Magreb”. La idea se quedó en el aire a causa

voluntad política de los dirigentes del Magr

diferentes estrategias nacionales 0”>, con

fortalecimiento del estatalismo, de los patriot

larismos nacionales, en detrimento de las asp

rias. Ello se ha visto agravado, no sólo por

discrepancias ideológicas (liberal, social

del “Magreb

integración

la los tres

tíqíal

“Feder

de la

eb, que

el consiguiente

ismos y particu—

iraciones unita—

las posteriores

ista, islámica,

el FLN y

ación del

falta de

adoptaron

progresista o conservadora> <±~2) , sino también por las riva-

lidades y por el problema del Sáhara Occidental que, a partir

de mediados de los 70, va a convertirse según los términos de

Ahmed Moatassime en el “máximo común divisor” <‘~>

Todos estos problemas, más o menos combinados con las

interferencias extranjeras, van a dar lugar, en la década de

los 80, a un verdadero juego de equilibrios políticos regio-

nales, basados en los pactos o alianzas a dos o a tres, que nos

proponemos analizar en el próximo capítulo.

A finales de los 60, una serie de acontecimientos, a

saber: la normalización de las relaciones argelino—marroquíes,

relegando a un segundo plano el problema del Sáhara Occidental;

las exigencias de un desarrollo económico concertado para hacer
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frente a las necesidades de las poblaciones en plena explosión

demográfica; el auge del islamismo, como factor de desestabili-

zación; la crisis del Estado enfrentado a diversas tensiones

políticas y sociales; el desafío económico constituido por la

adhesión de Portugal y Espa~a a la CEE, etc., impusieron a la?s

élites políticas la necesidad de buscar una ideología de “sus-

titución” para conseguir una nueva legitimidad. Apareció así el

“panmagrebismo estatal” dictado por dos exigencias fundamenta-

les: económica <buscar una alternativa regional al proteccio-

nismo de los países industrializados y al fracaso de las polí-

ticas nacionales de desarrollo) y política <adoptar una estra-

tegia concertada frente a la crisis del Estado nacional y al

auge del islamismo) <‘~) . Ello condujo a la creación, en

febrero de 1989, de la Unión del Magreb Arabe como marco de

expresión de dicho panmagrebismo.

Según Michel Jobert, la reanímación de la cooperación—

integración en el Magreb, corolario de la unificación europea,

ha obedecido a estimulos externos, en particular los proceden-

tes de la CEE que, en su reciente política de dar prioridad a

las negociaciones con las organizaciones regionales, necesita

un mercado regional en el Africa del Norte para “los intercam-

bios más desarrollados y más elaborados” <‘~>

El Panmagrebismo, basado en la especificidad Arabobereber

del Magreb, se presenta, pues, como una “progresiva y natural

afirmación de la dimensión magrebí, como marco para la resolu—

ción de los problemas de la región” <‘~) , arriba mencionados.
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A diferencia de los conceptos universales del Panarabismo

y del Panislamismo que se fundamentan respectivamente en la

nación árabe y en la Umma islámica, el Panmagrebismo basado en

la conciencia magrebí de la que el Islam y la arabidad consti-

tuyen estratos importantes <‘~‘> , pero no exiusivos, es un pro-

yecto de integración consistente en la regionalización de los

problemas nacionales para resolverlos conjuntamente, mediante

la instauración de la interdependencia horizontal. Contra-

riamente al Panarabismo que es un proyecto político, y al

Panislamismo que se basa, como queda dicho, en la fe y la

cultura, el Panmagrebismo es esencialmente económico y no tiene

ningún carácter supranacional.. Se propone hacer frente a las

mutaciones de la económia mundial y a los desafíos de toda

índole, internos y externos, y utilizar de una manera racional

las potencialidades existentes. Sólo el “Magreb económico” y

unido se presenta como un “imperativo de supervivencia” (±9),

el único capaz de mejorar las condiciones de vida de las masas

y conseguir el desarrollo económico que ningún país

magrebí en solitario puede alcanzar ~

El Panmagrebismo encuentra pues su razón de ser en la

homogeneidad cultural <cultura Arabo—islámíca mediterránea y

cultura francófona —Magreb central— sobre un transfondo cultu—

ral bereber> y en las convergencias económicas y políticas que

caracterizan en la actualidad al Magreb <complementariedad

efectiva y opciones económicas basadas en el capitalismo de

Estado> . Estos son factores favorables a la integración <20±>
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En su reciente evolución, en las tres o cuatro últimas

décadas, el Panmagrebismo ha tomado cuatro principales formas:

el panmagrebismo nacionalista, el panmagrebismo instituciona—

lista, el panmagrebismo estatal y el panmagrebismo islamísta.

— El panmagrebismo nacionalista o el “Magreb de los

partidos políticos”

.

Dicho panmagrebismo, que culmina con la Conferencia de

Tánger de abril de 1958, que reunió al Istiqíal marroquí, al

Neo—Destur tunecino y al FLN argelino, nació de la necesidad de

una lucha común contra el colonizador francés. Tras las inde-

pendencias de Marruecos y Túnez, los tres partidos propusieron

la creación de una Asamblea consultiva del Magreb y la unión

bajo la forma de una Federación. Este ideal unitario fue tor-

pedeado, según Hichem Djait, por el fortalecimiento de los

intereses nacionales por parte de los nuevos Estados celosos de

sus soberanías y por la adopción de ideologías distintas <e(s)

Los partidos de los tres países <el ELN de Argelia, el Istiqíal

y la Unión Socialista de las Fuerzas Populares de Marruecos,

así como el Partido Socialista Desturiano) se reunieron de nue-

vo en abril de 1986 en Argelia, siendo el objetivo mantener el

ideal unitario del Magreb pese a las rivalidades y los conflic-

tos que lo han sacudido a lo largo de las últimas décadas.. Con

el proceso de democratización que atraviesa el Magreb, este

panmagrebismo tendrá que extenderse a otros partidos con el

consiguiente riesgo de perder su dinamismo y con la subsi-

guiente pérdida de poder de los partidos únicos que lo conci-

bieron. En pocas palabras, el panmagrebismo nacionalista fue

una negación del hecho colonial y tuvo un carácter de propagan-

da anticolonial.
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Consu

r ec er

t icas

nia se

basada

— El panmaprebismo institucional o el “MaQreb de las

instituciones

Se inició con la creación, en 1964, del Comité Permanente

ltivo Magrebí (C.P.C.M.) cuyo objetivo principal fue favo—

el comercio intrarregional y la armonización de las polí—

aduaneras. En esta ocasión, Libia forma parte y Maurita—

adhiere en 1973. Apareció así la idea del “Gran Magreb”

en la cooperación económica multilateral y en la coor—

dinación de

crearon tamb

Industriales

Económia y 1

del Magreb.

próximo capí

falta de vol

tegias nacio

lógicas. El

los modelos

ién otras i

Magreb íes

a Conferenc

Todas

tulo,

untad

na les

caso

de desarrollo (203> . Junto al CPCM, se

nstitucíones como el Centro de Estudios

<CEIM> , la Conferencia de Ministros de

ia de Ministros de Educación Nacional

estas instituciones que analizaremos en el

no funcionaron adecuadamente a causa de la

política, de las diverQencias de las estra—

de desarrollo y de las discrepancias ideo—

particular del CPCM que funcionó hasta 1975,

conoció la retirada de Libia el 22 de septiembre de 1970, ya

que Gaddafi lo consideró como incompatible con el Panarabismo o

la unidad del Mundo Arabe. Durante su existencia, el CPCM se

caracterizó por la falta de acción y consagró el fracaso del

“Magreb económico”, es decir, de la política oficial de inte-

gración de los países magrebíes que prefirieron consolidar, en

solitario, su independencia política y económica en el sistema

internacional <204> . René Gallissot atribuye dicho fracaso a

los nacionalismos económicos y a las nuevas independencias que

han fortalecido las estructuras estatales, y han consagrado la

separación entre los Estados y la centralización, heredadas de



-1375-

la colonización <~~> . El enfoque sectorial experimentado por

el panmagrebismo institucional, se reveló ineficaz. En resumen

este panmagrebismo apuntaba a la integración económica.

— El panmagrebismo estatal o el “Magreb de los Es-ET
1 w
140 586 m
521 586 l
S
BT


tados”

.

Continuación del precedente, ya que el Estado sigue

siendo el factor central de la cooperación—integración, se

diferencia en que en el panmagrebismo institucional son los

ministros y expertos los principales protagonistas, mientras

que en el panmagrebismo estatal los protagonistas son los

propios Jefes de Estado. Además, el primero tiene un carácter

esencialmente económico y el segundo se caracteriza por una

fuerte politización del proceso de integración. Sin embargo,

ambos tienen en común el carácter elítísta. El panmagrebísmo

estatal tiene en sí mismo, según Ahmed Moatassíme, los gérmenes

de la división no sólo a causa de las rivalidades políticas,

sino además a causa de la herencia colonial que no ha podido

asumir <ace>

Este panmagrebismo que privilegia más la verticalidad que

la horizontalidad, está en contra de la verdadera unidad magre—

bí, ya que utiliza en su provecho la identidad “estatal” o el

“estatalismo”, lo que constituye un escollo fundamental para el

ideal unitario al fortalecer cada vez más las conciencias na-

cionales en detrimento de la conciencia magrebí. Se trata de

una simple táctica que obedece a las preocupaciones gubernamen-

tales <ec.7> .. Según subraya Zidane Zéraoui: “Para encubrir las

contradiciones internas, los dirigentes van a desarrollar un
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“nacionalismo magrebí”, reforzando al mismo tiempo

laridades nacionales... ese nacionalismo magrebí

la clase en el poder para desviar la atención de la

las crisis internas y orientarla hacia un proyecto,

siendo un voto piadoso, de un Magreb unido”(m’>0)

las

le

5

part icu—

sirvió a

masas de

que sigue

Las clases dirigentes magrebíes incapaces de proponer una

estrategia global de integración válida a causa de las políti-

cas económicas e ideologías divergentes, más árabes o islámicas

para unos y occídentalizantes para otros <~ó~) , van a atascarse

en efímeros “pactos” o “alianzas”, bilaterales o trilaterales,

como el proyecto de unión tunecino—argelina de 1973, el Tratado

de Yerba de 1974 <Túnez y Libia) , el Tratado de Hassi—Messaoud

de 1975 <Libia y Argelia) , el Tratado de Fraternidad y de

Concordancia de 1963 <Túnez, Argelia y Mauritania> y el Tratado

de Uxda o la Unión Arabe Africana de 1984 <Libia y Marruecos)

La crisis del Sáhara Occidental fue la verdadera manzana de la

discordia y dictó las alianzas diplomáticas en la región. Los

Gobiernos magrebíes despolitizaron a las masas, apartadas de

todos los problemas regionales, mediante la estrategia de la

recuperación del Islam por el Estado. Según Sadok Belaid, “el

rasgo común de la política de estos regímenes ha consistido en

la manipulación del Islam, en el sentido de la ideología ofi-

cial; la orientación puede cambiar de un país a otro pero el

resultado es el mismo” ~

Los importantes

crisis del Estado, la

de las condiciones de

zación, condujeron a

cambios de finales de los 60 debidos a la

reacción de las masas contra el deterioro

vida y sus exigencias para la democrati—

los Gobiernos a una concertación para
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enfrentarse en común a los problemas internos y externos, por

medio de la adopción de una nueva ideología de legitimación que

se llama “Magreb unido” y concretada por la creación de la UMA.

Dicha ideología está manifiestamente dirigida contra el auge

del islamismo y viene dictada por la necesidad de negociación

con la CEE. Dos factores han favorecido esta concertación: la

búsqueda de una solución diplomática al conflicto del Sáhara

Occidental y una homogeneización de las políticas económicas en

torno al capitalismo de Estado y al liberalismo.

El panmagrebismo estatal, al desvincularse de las masas

puede difícilmente convertirse en una ideología válida de inte-

gración, ya que por su esencia, contribuye más a la incor-

poración del Magreb en la división internacional del trabajo.

— El Danmaprebismo nocular o el “Magreb de los

pueb los”

.

La noción del “Magreb de los pueblos”, defendida por

Huari Bumedián <Carta Nacional argelina de 1976) quien denun-

ciaba así el nacionalismo estrecho de los Estados magrebíes
(21±> y otorgaba a su país, Argelia, el papel “federador” o de

“Prusia del Magreb” ~ es una realidad sociológica basada

en una historia Arabobereber y una cultura islámica <rito male--

quita del sunnismo> comunes, presentes en la conciencia de las

masas magreb íes <eta>

La tesis de Bumedián que en realidad apuntaba más a la

construcción estatal que a la regional <214>, consistía en

partir de las contrucciones estatales como etapa previa de la
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unidad magrebí, la de los pueblos <a±r>~ A pesar del discurso

radical de Bumedián sobre el “Magreb de los pueblos”, se trata-

ba una vez más de un intento de recuperación por los Estados de

la energía unitaria de las masas. Intento que va a seguir su

sucesor, Chadli Benyedid, con la noción del “gran Magreb” <Car-

ta Nacional de 1986) para, como queda dicho, resolver diplomá-

ticamente el problema del Sáhara, atraer a Gaddafi empe~ado en

el conflicto chadiano y hacer frente a la emergencia del funda—

mentalismo islámico (alt.

Los fracasos de los regímenes establecidos junto a la

crisis de la modernidad, van a descalificar al “Magreb de los

Estados” ante las masas, cuyos descontentos serán recuperados

por los movimientos islamistas, que en sus estrategias de toma

del poder, adoptarán la ideología árabo—islámica como instru-

mento de movilización y de solidaridad de las comunidades árabe

e islámica (a’’> . Frente al Magreb de los Estados, presentarán

una alternativa: el “Magreb de los pueblos o de las patrias”.

Por lo tanto, van a proceder a una síntesis del nacionalismo

árabe y del Islam <ele), es decir, del Panarabismo y del Pan--

islamismo, a los que los Estados no se adhieren efecttvEi y

exclusivamente.

El “Magreb de los Estados” y el “Magreb de los pueblos”

chocan por el hecho de que la ideología árabo—islámíca se ve o

bien monopolizada o bien combatida por los Estados <21h , que

siguen considerándose como las únicas fuentes de legitimitad.
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El “Magreb de los pueblos”, al que hemos calificado de

“panmagrebismo islamista” a causa de su manipulación por los

movimientos islamistas, que basándose en la Umma islámica

apuntan la realización de la horizontalidad musulmana en el

Magreb, resulta obstaculizado por una serie de factores; a

saber: el predominio de los nacionalismos sobre el Panarabismo

y el Panislamismo, la falta de coordinación entre los movimien-

tos islamistas magrebíes, su falta de control de los poderes

estatales y, sobre todo, como diría Paul Balta, por su carencia

de un “proyecto de sociedad moderna” (~O>

Ante esta evidencia, cabe decir que el “Magreb de los

pueblos” es factible sólo por los Estados conforme al esquema

de Bumedián, o según la estrategia de Gaddafi, consistente en

empujar directamente a las masas a derribar a los regímenes y

gobiernos respectivos para realizar sus aspiraciones unitarias.

Ello parece poco probable, puesto que a pesar de las ofensivas

islamistas y regionalistas, los Estados magrebíes aparecen cada

vez más fuertes (~2’) . A no ser que se produzca una revolución

radical y concomitante en todos los Estados magrebíes, el

proceso de integración seguirá siendo el monopolio del Estado.

Para concluir, es preciso recordar que el Panmagrebismo,

como ideología de integración, se enfrenta a los nacionalismos

y a los intereses en torno a los nuevos Estados, y hasta hace

poco, a las ideologías divergentes. De una manera más explí-

cita, Hichem Daa~t manifiesta que “la unidad magrebí permane-

cerá bloqueada por mucho tiempo, al menos hasta que las estruc-

turas nacidas de la lucha anticolonial agoten sus posibilida-

des. Se ve bloqueada también por la excesiva exigencia ideoló—
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gica de la juventud revolucionaria.. Ni en la clase dirigente ni

entre los elementos de contestación existe verdadera conciencia

patriótica magrebí” <22e) . Sólo la democratización de la socie-

dad magrebí permitirá a las masas elegir el tipo del panmagre—

bismo que mejor les convenga.

2.1.4. El Panafricanismo, el africanismo o el naciona-ET
1 w
178 552 m
523 552 l
S
BT


lismo africano

.

Las Constituciones magrebíes que proclaman su adhesión

—con algunos matices arriba mencionados— al Panarabismo, al

Panislamismo y al Panmagrebismo, confirman también su pertenen-

cia al “Mundo Africano y a Africa” <Argelia y Libia) , su deter-

mínación a “actuar para la realización de la unidad africana”

<Marruecos> o a “cooperar con los pueblos africanos” <Túnez>

Sólo la Constitución mauritana no hace expresamente mención a

Africa.. Existe pues una cierta referencia al Panafricanismo o

al africanismo dictada por su pertenencia geográfica al conti-

nente africano..

Como veremos en adelante, el Panafricanismo, que es más

una ideología subsaharíana que transaharíana, sirve a los

países magrebies más como instrumento de solidaridad Arabo—

africana que como una ideología de integración entre si. Ello

se explica porque sus herencias Arabobereberes y musulmanas,

son mucho más fuertes que los vínculos africanos basados en la

vecindad geográfica con el Africa subsahariana, de la que se

sienten solidarios en la lucha común contra el colonialismo, el

imperialismo, el subdesarrollo y para la instauración de un

nuevo orden internacional. Es decir, se solidarizan por su per-

tenencia comúm al Tercer Mundo. Dicha solidaridad tiene la
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peculiaridad de fundamentarse en un pasado histórico—cultural y

en un destino, más o menos convergentes..

Los Estados magrebíes son a la vez árabes y africanos y

tienen por ello una “identidad independiente” <sea> , constitui-

da por la síntesis entre el Panarabismo, el Panislamismo y el

Panafricanismo. Para ellos, no hay contradicción entre el Pana—

rabismo y el Panafricanismo <224) , fusionándose ambos en el

Panislamismo, ya que todos los árabes, incluso los cristianos

árabes, pertenecen a la civilización islámica y los musulmanes

y los árabes representan una proporción importante de la pobla-

chin africana ~ . No sólo los países Arabo—africanos <Arge-

ha, Egipto, Libia, Mauritania, Marruecos, Somalia, Sudán,

Túnez y Yibuti) representan la tercera parte de la población

africana <22t , sino que además uno de cada dos africanos es

musulmán <22v> . Dicho de otra manera, el 60% de los árabes son

africanos; los dos tercios de los territorios árabes son afri-

canos; uno de cada cuatro africanos es árabe y el árabe es la

lengua más hablada en Africa <~~) . Esta compenetración geocul—

tural del Mundo Arabe y del Mundo Africano, con claro predomi-

nio de los elementos del sistema árabe en el africano debido al

carácter más antiguo del primero (sas> , hace que los países

Arabo—afrícanos en general, y los magrebíes en particular, se

encuentren en el epicentro entre el Panarabismo, el Panafri-

canismo y el Panislamismo.
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Mientras que el Panarabismo inspiró y sigue inspirando su

lucha para la liberalización y la unidad del Mundo Arabe, el

Panafricanismo lucha por la liberalización y la unidad de los

pueblos y del continente africanos, y el Panislamismo por la

del mundo musulmán (flO>

La debilidad del Panafricanismo como ideología de inte-

gración en el Magreb se explica por el hecho de que ha sido

sólo una ideología de descolonización nacida de los contactos

históricos entre Europa y Africa y, en particular, una contra—

ideología afroamericana contra la opresión blanca en Estados

Unidos <~~) , mientras que el Panarabismo y el Panislamismo

hallan sus fuerzas en exigencias históricas más remotas de

unidad.

Luis Saez de Govantes explica mejor el impacto de estas

distintas fuerzas sobre el Africa del Norte cuando manifiesta:

“El panafricanismo, el africanismo, es producto de la descolo-

nización. El panarabismo es exigencia de la Historia. Y es un

hecho antiguo, mediterráneo, civilizador y político. El isla-

mismo es la base, el fondo y la fuerza espiritual < .. .> . El

africanismo, distracción de la concepción arabista, no tiene

más que el nombre de un continente desigual, difícil, que busca

asociaciones políticas y económicas por zonas y de forma deses-

perada, angustiosa. <...) El islamismo y el arabismo son

imperativos fuertes que da la Historia y la Geopolítica. Son

dos líneas paralelas que marcan una exigencia. Lo africano en

cambio, es sólo una circunstancia geográfica” (~~)
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Es obvio que las luchas para la liberalización y para la

emprend idas

y panafricanist

por

a se

los movimientos panarabísta,

desarrollaron de una manera

panis la—

aislada a

causa de la

entre ellos

existía ning

tas árabes

últimos era

“Africa musu

La división

y el Afric

a f r i can i smo

libertad y

apartando

ción <~‘~)

situación colonial que no permitía los contactos
<2S3)~ Así, en la lucha contra el colonialismo, no

una coordinación entre los movimientos nacíonalís—

y africanos. La fuerte influencia europea sobre los

tal que consideraban que el “Africa negra” y el

lmana” eran dos mundos distintos y separados 254)

colonialista de Africa en el Africa del Norte árabe

a subsahariana negra junto a la aparición del Pan—

que, en su versión afroamericana, apuntaba hacia la

la dignidad del negro y la unidad del Africa negra,

así el Africa árabe, actuaron a favor de esta separa—

Además, la ideología de la Negritud <panafricanismo

cultural) en su versión senghoriana, al exaltar la espec í f íc í —

dad negroafricana, sirvió a los intereses europeos contra los

árabes <~~‘> . Sólo más tarde, Senghor hablará de la “africani—

dad” basada en la complementariedad y la convergencia cultural

entre la arabidad y la negritud, siendo el objetivo realizar la

unidad africana sobre las convergencias culturales entre árabo—

bereberes y negroafricanos..

El Panafricanismo y el Panarabismo se desarrollaron,

pues, paralelamente. El primero se fundamentaba en el Africa

subsahariana y apuntaba a la unidad africana. El segundo estaba

estrechamente vinculado con el nacionalismo árabe y perseguía

la realización de la unidad árabe ~

un íd ad

mí st a
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Sólo a partir de

lución egipcia de 1952

asistirá a un acercami

mo y el Panafricanismo

tas, afro—asiáticas. E

la Segunda Guerra mundial, con la revo—

y la Conferencia de Sandung de 1955, se

ento entre el Panarabismo, el Panislamis—

como ideologías comunes antícolonialis—

1 Egipto nasseríano con su ‘teoría de los

tres Círculos”

favoreció

favoreció

es decir

condición

dicho

la ah

entre

previa

—Mundo Arabe

aci litado

ural a favor

Amar Musa,

jaron de

imientos

Mundo Africano y Mundo Musulmán--

acercamiento. El Presidente Gamal Abdel Nasser

anza entre el Panafricanismo y el Panarabismo,

los nacionalistas africanos y árabes, como

del éxito de la lucha de liberación <QS~>

por el abandono en ambos bandos del

del nacionalismo político (flfl

por el declive del arabismo y de

ser “movimientos racistas” para

de liberación y de unidad política

cooperación afro—árabe

an apoyo incondicional a
<241> Favoreció la

la lucha de hibera—

el Comité Supremo,

i siguientes: Africa

de la influencia

y la promoción y

Ello ha sido f

nacionalismo cult

o, según Izzuddín

la negritud que de

convertirse en mov
<240> Gamal Abdel

con sus principios

los movimientos de

convergencia entre

ción contra el colonialismo y creó en 1956

cuyo programa se basaba en los pr ncipios

para los africanos; la liberación de Africa

extranjera; la promoción de la unidad africana

la defensa de los derechos africanos <2’~>

Nasser inauguró la

ticolonialistas y su

liberación africanos

ambos naÑonalismos en

Junto a Kwame Nkrumah, Gamal Abdel Nasser desarrolló un

panafricanismo transahariano militante combinado con el Panara—

bismo.. Ambos líderes militaron a favor de la unidad de sus

mundos respectivos e influyeron en la orientación del movimíen—

to de descolonización hacia la solidaridad política de tal
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manera que en el momento de las independencias, la soberanía de

cada país fue considerada como una etapa hacia la realización

de conjuntos políticos mucho más amplios: Magreb, Mundo Arabe,

Africa <243> . Contribuyeron a la creación del “Grupo de Casa-

blanca” donde los Estados árabes del norte y los Estados negro—

africanos defendieron el principio de la unidad supranacional

del Continente.

En estas concertaciones afro—árabes, el Panislamismo fue

relegado a un segundo plano, por fundamentarse en la religión y

sobre todo por competir con el Panarabismo <244> . Además, los

jóvenes Estados africanos, celosos de sus soberanías, descon-

fiaban del discurso panislamista que estaba en contra de su

laicidad. De todas maneras, tanto en el Africa del Norte como

en el Africa subsaharíana, el Islám era utilizado como un ins-

trumento de afirmación para con el exterior y para controlar

las fuerzas sociales internas <24~>

Al establecer contactos entre el Panafricanismo y el Pan-

arabismo, Nkrumah y Nasser sentaron las bases objetivas de la

cooperación afro—árabe y suscitaron la conciencia de la solida-

ridad africana transaharíana, basada en la cooperación re-

gional, como exigencia de un desarrollo autocentrado y popular.

Por ello, Samir Amin, les considera como “profetas de nuestros

tiempos”, a pesar del carácter intuitivo e imperfecto de su

proyecto (24S) Al fundamentarse ampliamente en el ant iimperia—

lismo, es decir, en una dimensión negativa ~ dicho proyec-

to mostrará su debilidad tras la descolonización..
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Las construcciones estatales nacionales prevalecieron

sobre las aspiraciones unitarias, panárabes o panafricanas. El

derrocamiento de Nkrumah en 1966 y la muerte de Nasser en 1910

dieron la puntilla a dichas aspiraciones.

Como ya habíamos mencionado, a pesar de sus convergencias

afro—árabes, Nasser creía más en el Panarabismo y actuaba más

en el Africa del Norte donde trató de impedir cualquier cons-

trucción magrebí que hubiera perjudicado la unidad árabe —tarea

que va a seguir Gaddafi—, y Nkrumah tenía más fe en el naciona-

lismo panafrícano y negro, como destaca en su obra “Africa debe

unírse” <2t.a>

A pesar de su contribución a la creación de la OUA, en la

que Ben Bella abogó por el principio de la intangibilidad de

las fronteras para asegurar la estabilidad del Continente, los

Estados magrebíes se preguntan sobre su afrícanidad o su perte-

nencia al Panafricanismo, teniendo en cuenta el carácter poco

desarrollado de las relaciones entre el norte y el sur del

Sáhara (R4~~) . La OUA, que engloba a ambas partes y que encarna

en una cierta medida el panafricanismo continental, no ha podi-

do darles un sentimiento o una identidad panafricanista, al ser

una simple organización de descolonización <aSO) y de “mediocre

eficacia” en cuya Carta, las disposiciones referentes a la

integración son “papel mojado <así)

El Panafricanismo, lejos de constituir una ideología de

integración magrebí, es utilizado por los Estados magrebíes

como instrumento de “solidaridad horizontal” o de “solidaridad

tercer mundista”, al igual que el afro—asíatismo, la no alinea-

ción, la Liga Arabe, las Conferencias islámicas, la OPEP, la

OPAEP. . .. <252>
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Lo utilizan para conseguir fines políticos y díplomá—

ticos. Se sirven o bien del Islam, o bien de la revolución

antiimperalista, o bien de los petrodólares, o de los tres a la

vez <~~> . Los objetivos son: obtener el apoyo africano a la

causa palestina, la ruptura de relaciones diplomáticas con

Israel y la solidaridad africana en los foros internacionales

De una manera general

conseguido por mediación de

de noviembre de 1973, en Ad

“agresor” y “enemigo común”

el apoyo

la OUA, cuyo

dis Abeba, con

de los pueblos

diplomático ha sido

Consejo de Ministros

sideró a Israel como

africanos y árabes.

apoyo se explica también por la alianza política,

mica y militar

Africa austral

que identificaro

Africa Austral,

pidieron la apí

árabes contra es

relaciones dipí

guerra de 1967,

rada como terri

entre Israel y Sudáfrica y su colaboración en el

con Rodesia y Portugal. Los países africanos,

n el conflicto del Oriente Medio con el del

basados ambos en el sionismo y el racismo,

icación del embargo petrolífero por los países

tos tres países a cambio de la ruptura de sus

omáticas con Israel, que se inició tras la

al ocupar este último país el Sinaí, consíde—

tono africano.

El Islam ha jugado también un papel importante en este

“panafricanismo de solidaridad” entre el Africa tropical y el

Africa del Norte, como factor de acercamiento y lenguaje común
<255> . Factores comunes entre el Panafricanismo y el Panisla-

mismo son la lucha contra la explotación colonial, el naciona-

lismo territorial y el racismo. Tal y como se destaca en las

reuniones y documentos comunes, los objetivos adoptados por

Este econó—
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ambas partes y que constituyen los principios de

afro—árabe, son los siguientes: la no alineación

la cooperación

y la modifica—

ción del orden

prioridad dada

dad de la lucha

la coordinación

cambio social

expansión socia

í nt

a la

c omú

para

(Q5~)

1 del

turales y sociales e

magreb íes

factor cult

Por úl

en partícul

siones de c

y bilateral

de Israel,

exterior en el

A cambio d

les concedieron en

o árabes

ural del

timo, los

ar (Argel

api tales

es para

como ms

ernacional en el sentido de la justicia; la

causa palestina y sudafricana y la necesi—

n contra el sionismo y el racismo junto a

el desarrollo económico, el progreso y el

En pocas palabras, cabe decir que la

Islam ha creado importantes vínculos cuí—

ntre los pueblos africanos y los pueblos

Los países magrebíes aprovecharán este

Panafricanismo cue es el Islam.

Estados árabes en general y los magrebíes

Ya y Libia) , van a servirse de las inver—

y de las ayudas financieras multilaterales

contrarrestar la ayuda económica y militar

trumento de su penetración y de su política

Africa subsah

el apoyo dip

ariana.

lomático que los Estados africanos

1973, los Estados árabes

les una importante asistencia f 1 na nc i era

sor Ah Mazrui, el apoyo africano a

obedecer a las motivaciones financ

atribuir, se explica por el hecho

habían tenido relaciones con Sudá

principales de los países africanos.

ayuda que los movimientos de hiberac

Egipto y Argelia ~ Por su parte

que la ayuda financiera árabe a los

en permitirles atenuar los efectos

decidieron otorgar—
Según el Profe—

los paises árabes

íeras a las que

de que dichos pa

frica y Rodesia,

A ello, hay que

ión africanos rec

Charbel Zarour

países africanos

de la subida de 1

lejos de

se suele

ises nunca

enemigos

a~adir la

ibieron de

mani f i es t a

consistía

os precios

del petróleo sobre sus economías <~3)
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Opinamos que dicha ayuda persiguía a la vez ambos obje-

tivos, a saber: el aislamiento político y económico de Israel

<apoyo diplomático africano contra Israel) y la compensación

económica para paliar el déficit de las balanzas de pago de los

países africanos, causado por el aumento en la factura petrolí-

fera. En esta perspectiva, la cooperación afro—árabe va a redu—

círse a “una cooperación financiera entre los países árabes con

excedentes petrolíferos y los países africanos subsaharianos”
<26.0)

Además de sítuarse en el marco global de la cooperación

afro—árabe, la política africana de los Estados magrebíes,

influida por el problema del Sáhara, va a obeceder a unas

estrategias nacionales, dictadas por sus ambiciones o intencio-

nes de convertirse en potencias grandes o medias del Continen-

te. De ahí que dicha política se desarrolle en medio de rivali-

dades y luchas de influencia <a”>..

Argelia, cuya política africana siempre se ha fundamenta-

do en el anticolonialismo, el antineocolonialismo y el anti-

imperialismo, con el consiguiente apoyo económico y militar a

los movímimientos de liberación y a los países africanos,

utilizará al continente africano como base de su estrategia

tercermundista ~ . Para fortalecer la posición árabe en el

diálogo euro—árabe y la africana en el diálogo Norte—Sur,

Argelia militará a favor de la reducción de la dependencia de

los Estados africanos con respecto a Occidente y de la creación

de un frente común de cara a Israel y Sudáfrica <Bes) . O según

Paul Balta, la política africana de Argelia persigue dos obje-

tivos: la unidad del Continente para conseguir la instauracón
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nuevo orden

planificado

internacional

y autónomo

y la

dentro

realización de

de cada país

un desa—

africano

En lo referente al problema del Sáhara, Argelia va a

desarrollar

abogó por

raui. Al

africano y

pública af

tesis en

incluso el

crática (R

nos

tina como

Israel con

africanos

consistía

coalición

zona

nar í a

80 se

su acción diplomática en el seno de

el derecho a la autodeterminación del

presentar la cuestión del Sáhara como

de descolonización, algo tan sensible

rícana, Argelia conseguirá muchos votos

las reuniones de la OUA organizadas

reconocimiento de la República Arabe

A.S.D.) por un número considerable de

De igual

una

Sud A

modo, Argelia presentará

cuestión de descolonización

frica, consiguiendo así la

la OUA, donde

pueblo saha—

un problema

a la opinión

a favor de su

al respecto,

Saharauí Demo—

países africa—

la cuestión pales—

e

moví

ident

1 i zac

contra esos países. La política saharauí

en contrarrestar la hegemonía marroquí e

de los regímenes “moderados” y “conservado

>. Esta política africana tercermundista y

se manifestó más en la década de los 60 y 70.

caracterizará por un cierto acercamiento con

if icará

ión de

de Arge

impedir

res ‘ de

r evo 1 uc

La de

a

los

lía

la

la

i o—

los

Marruecos

mediante la búsqueda de una solución diplomática al problema

del Sáhara y el abandono del socialismo a favor del libera-

lIsmo. Ello tendrá repercusiones en su política africana, cada

vez más modesta.

Libia, que se considera como una “potencia transaharíana”
¶ va a buscar, tras su fracaso de inserción en el Mashrek,

una “clientela diplomática” en el Africa subsahariana para

fortalecer su prestigio en el Magreb donde quiere convertirse

en una potencia dominante <~~> . Al igual que Argelia, su polí—

de un

rrol lo
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tica africana se fundamenta en el

ilizará también

antísionísmo y el

para ello la ayuda

ant ico lo—

económica

y militar, con la especificidad del uso y expansión del

y del intervencionismo para defender el Islam y el arabismo
(270) . La acción de Libia en el seno de la OUA obedece a esta

lógica, es decir, conseguir el apoyo africano a la causa árabe

y extender el Islam en el Africa negra. Por consiguiente,su

participación en las instituciones árabo—africanas será muy

activa, mediante la concesión de créditos, la creación de

empresas mixtas afro—libias y el desarrollo de relaciones cul-

turales ~ Según René Otayek, Libia persigue en su política

africana dos objetivos, a saber: “la eliminación de las in-

fluencias israelíes y la reestruración de una cooperación

“horizontal’ entre socios iguales en vías de desarrollo” <a7e>~

Sin embargo, sus frecuentes injerencias en los asuntos internos

de los Estados africanos, sus intervenciones en los conflictos

interafricanos, su cruzada contra el Cristianismo y “el anímís—

mo” junto con su voluntad de imponer el árabe a los países

n dudas sobre esta política de “coopera—

que además provocan una cierta descon—

onel Gaddafi (~‘~> a quien se acusa de

alistas. Las derrotas militares, sufri-

Uganda (marzo de 1979) y en Chad (1987>

iones y las ilusiones del Coronel Gadda—

hacia el frente interno para defender su

africanos, no sólo crea

chin igualitaria”, sino

fianza respecto al Cor

tener ambiciones imperí

das por sus tropas en

han reducido las ambic

fi, quien se replegará

régimen <274> .. Sobre el

va a ser contradictoria.

panarabista, se opone a

contribuiría a la díví

pr ob

Por

la

sión

lema

una

creac

de la

del Sáhara, la posición libia

parte, conforme a su ideología

ión de un Estado saharaui que

nación árabe y, por otra, se

Islam ¶

compromete a ayudar al Polisario contra los apoyos imperialis—
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tas que reciben Marruecos y Mauritania, reconociendo el derecha

del pueblo saharaui a su autodeterminación <a75) . La evolución

cie la situación en la zona conducirá al Coronel Gaddafi a sos-

tener una solución federalista del problema del Sáhara, como

parte del “Gran Magreb” que él considera como una etapa hacia

la unidad árabe.

Al contrario de Argelia y Libia, cuyos importantes ingre-

sos debidos a sus recursos petróliferos les han permitido jugar

un papel activo en el Africa subsaharíana, Marruecos va a tener

una política africana conservadora, limitada a los paises del

Africa del Oeste y del Sahel, y a los regímenes conservadores o

moderados, como los de Senegal, Costa de Marfil, Gabón y Zaire,

a los que va a conceder una ayuda moral y material para conse-

guir sus objetivos (~“) . La política africana marroquí va a

estar dominada por los problemas de Mauritania y del Sáhara en

su objetivo de realizar el proyecto del “Gran Marruecos”. Dicho

proyecto explica las reservas que formuló, en el momento de

firmar la Carta de la OUA, sobre el principio de la intangibi-

lídad de las fronteras heredadas de la colonización. Su adhe-

sión al Grupo de Casablanca, integrado por países “con los que

no compartía ni las mismas concepciones políticas ni la misma

filosofía socio-económica” ~ obedecía a una estrategia de

aliarse con países opuestos a la política y la influencia de

Francia, que había concedido la independencia a Mauritania a la

que Marruecos consideraba como parte de su territorio. La cues-

tión del Sáhara va a provocar un giro de 180 grados en la poN—

tica africana de Marruecos, que va a manifestar poco interés en

la OUA donde Argelia ha logrado convencer a la mayoría de los

países subsaharíanos, a favor de su tesis sobre el derecho a la
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autodeterminación del pueblo saharauí. Para conseguir una

“clientela diplomática”, Marruecos insertó dicha cuestión en el

conflicto Este—Oeste, al presentar a Argelia y Libia, suminis-

tradores de armas soviéticas al Frente Polísario, como instru-

mentos de la penetración soviética en Africa. De ahí su “cruza-

da anticomunista” que le va a conducir a intervenir en las

guerras del Shaba <Zaire) , en 1977 y 1978, a favor del Presi-

dente Mobutu contra los gendarmes katangue~os apoyados por la

Angola marxista. Esta vez, la estrategia consistía en liderar

al grupo de países

y presentarse como
<a7a> . Resultados de

marroquíes y en pro

19~ Cumbre de la

admisión de la RASD

los Estados promarr

OUA que admite sólo

nos”.. La retirada

admisión de la RAS

~t¿ participación en

acuerdo con Mohammed

Marruecos se manífes

nos. La actitud act

hacia Marruecos y el

ciones culturales y

un aislamiento cada

Contra la influencia

Africa, Marruecos el

nar guardaespaldas

impopulares.. El fin

subsaharianos “moderados y prooccídentales”

defensor de los “valores del Mundo Libre”

ello fueron: la división de la OUA en pro

RASD o pro argelinos, y el fracaso de la

OUA, en Trípoli, en agosto de 1982. La

como miembro de la OUA fue considerada por

oquies como una violación de la Carta de la

“Estados africanos independientes y sobera—

de Marruecos de dicha Organización, por la

D, fue seguida de la suspensión por Zaire de

la OUA (en solidaridad con Marruecos) . De

Bouzidi, cabe concluir que, “el interés de

tó sólo cuando necesitaba los votos africa—

ual de un gran número de países africanos

carácter limitado o inexistente de reía—

comerciales se traducirán probablemente en

vez mayor de Marruecos en Africa” <27~>

de los petrodólares argelinos y libios en

igió la dramática estrategia de proporcio—

marroquíes a los Jefes de Estado africanos

de la guerra fría, la distensión en el
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Africa del Norte y los cambios en curso en el

nana pueden constituir para Marruecos una vía

salir de su atolladero africano, sin embargo, el

Sáhara” queda como una asignatura pendiente en

africana.

Africa subsaha—

de escape para

“a-f-faire del

su política

La

exterior,

política africana de

fue dominada por la

Túnez, al igual que su política

personalidad de Habib Burguiba.

Al igual que Marruecos,

ello le va a conducir

Túnez no tiene suficientes recursos

a limitar sus

económicas y culturales en Africa <2QO)

bién conservadora, se fundamenta en

francofonía y la mediterraneidad. Túnez

tancia a sus relaciones mediterráneas en

saharianas, sino que además actúa a favor

los vínculos entre francófonos <20±>. Por

tir en un intermediario entre el Mediterr

francófona (~‘~) , con la consiguiente al

Unidos y Francia <~).. El objetivo

trarrestar la influencia libia en

las relaciones culturales con los

act ividades

Dicha

el ant

no sólo

perjui

de la

ello,

áneo y

íanza

de dicha polít

el Continente,

gobiernos opuesto

y

d í p 1 omát í cas,

política, tam—

icomunismo, la

da más impor—

cio de las sub—

conservación de

se va a conver—

el Africa negra

con los Estados

ica era con—

a través de

s u hostiles

a la política africana de Libia (a’>.

En la concepción de Burguiba, la unidad africana debería

realizarse por etapas a través de las agrupaciones regionales

tal y como recomienda la OUA. Por consiguiente, la unidad

magrebí tenía prioridad sobre la de Africa y la del Mundo

Arabe. De ahí la hostilidad de Surguiba al panarabismo de

Nasser y Gaddafi y al panafricanismo de Nkrumah. Dicha estra-

tegia, que él consideraba como “realista”, obedecía a la visión
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occidental favorable al mantenimiento de la dependencia econó-

mica de los países africanos y árabes, para mejor servir sus

intereses, intereses que se verían amenazados con la creación

de grandes conjuntos independientes <205)

Con respecto a Israel, que Burguiba identificaba con

Sudáfrica, por ser responsables de crímenes y de violaciones de

la moral internacional, el presidente tunecino, al mismo tiempo

que recomendaba una solución negociada entre israelíes y pales-

tinos, llamaba la atención a los países africanos que mantenían

relaciones con Israel <a0~~ . Se trataba de una posición ambigua

dictada por la voluntad de quedar bien con Occidente y con los

países árabes.

Defensor de un “Islam liberal” y de la secularización del

Estado, Burguiba, a pesar de considerar al Islam como un víncu-

lo con el Africa subsahariana, nunca lo utilizará en su políti-

ca africana puesto que, según él, el “Islam negro”, bastante

ortodoxo <Ramadán y poligamia>, es incompatible con las exigen-

cias de la modernidad <207)

Sobre el problema del Sáhara, que Túnez situó en el marco

panafrícano de la OUA, la estrategia consistía en no chocar con

Argelia y el Frente Polisario, cuyas tesis son populares entre

los Estados subsaharíanos. Tampoco se trataba de contrariar a

Marruecos, cuya alianza era necesaria para contrapesar el pode--

rio militar de sus dos grandes vecinos, Argelia y Libia. Túnez

utilizará dicho problema para exigir el arreglo político de los

conflictos, el no recurso a la fuerza y la no injerencia en los

asuntos internos.. Este discurso, justificado por las necesída—



—1396—

des de seguridad interna, era dirigido contra Libia considerada

como responsable del ataque contra la ciudad tunecina de Gafsa,

en enero de 1960, por un comando procedente de su territorio.

En resumen, la política africana de Túnez, al igual que

su política exterior, se caracteriza por una clara alineación

con Occidente y no obedece a una ideología propia. Se trata de

un “discurso fariseo”, manipulado para servir los intereses

occidentales en el Continente <~~> . La presencia tunecina en

el Africa subahariana se manifiesta sólo a través de las insti-

tuciones financieras afro—árabes, en las que los tunecinos

ocupan importantes cargos administrativos y técnicos.. Al con-

vertir su territorio en sede de la Liga Arabe <hasta 1990) y

de la O.L.P., Túnez parece interesarse más en el Mundo Arabe

que en el Africa subsahariana. Esta tendencia sigue marcando la

política exterior del Presidente Ben Ah, que se aparta cada

vez más de Occidente.

Por último, la política africana de Mauritania viene

dictada por su posición de Estado bisagra entre el Magreb y el

Africa subsaharíana.. Dicha política va a consistir en acercarse

al Magreb y en servir de nexo o puente con el Africa negra
<eafl .. Dividida entre su inserción al Gran Magreb Arabe, a

causa de su cultura árabe y su pertenencia colonial al Africa

subsahariana, Mauritania va a proceder en su política africana

por “círculos concéntricos”~ Es decir, la cooperación con los

vecinos inmediatos, que se extiende, después, a todo el Conti-

nente (2~O) Ello explica que Mauritania participe a la vez en

las organizaciones regionales de cooperación del Africa del

Oeste <OMYS, CEPO y CEDEAO) y en las del Magreb <CPCM y UMA)
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Al respecto Joseph—Roger de Benoist manifiesta: “.... entre un

Magreb con el que tiene vínculos sobre todo culturales y reli-

giosos y una Africa saheliana que la invita a integrarse en los

organismos económicos regionales, Mauritania se encuentra en

una posición incómoda. Sólo la unidad interna, construida sobre

la tolerancia, y la estabilidad, hecha con la colaboración de

todos sus habitantes, pueden permitirla desarrollar su economía

y jugar en el continente un papel fructífero, de nexo entre el

Africa blanca y el Africa negra” <2e±)

La guerra del Sáhara, en la que fue protagonista, la

incorpora cada vez más al Magreb. Su posición en dicho

conflicto ha oscilado entre las tesis pro marroquíes y pro

argelinas para finalmente adoptar una actitud de neutralidad.

País menos avanzado y frágil, Mauritania va a tener una

política africana muy limitada consistente en hacerse aceptar

como un Estado independiente. Todos los esfuerzos van a cen—

trarse en la construcción nacional. El Islam tiene un carácter

exlusivamente interno y se utiliza como factor de unión entre

los beidanes y los negros de Mauritania. Con respecto al pueblo

palestino, Mauritania expresa, en principio, su apoyo a este

pueblo.

La represión de los negroafricanos por el poder y el

conflicto senegalo—mauritano, en abril de 1989, seguido de la

persecución y del traslado de las poblaciones negroafricanas a

la región del río Senegal <a~Q) , van a afectar a las relaciones

entre Mauritania y los Estados subsaharíanos que identifican la

actitud de los dirigentes maurítanos con el “racismo” árabe
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contra los negroafrícanos.. Dividida

africanidad, Mauritania cuyo poder est

danes afirma cada vez más su arabidad,

sión a la Unión del Magreb Arabe. Y el

Panafricanismo.

De todo lo

tados magrebíes,

se sirven del Pa

bes o nacionales.

aislamiento diplo

causa palestina

decir, el Islam

caso de Libia, s

de los Estados

caso, los Estados

nos sobre los prob

medio de las

conservadore

socialistas

sahariana,

agrícolas e

dista <2ss)..

entre la arabidad y la

á en manos de los beí—

consagrada por su adhe—

Panmagrebísmo supera al

se~alado hasta ahora, se desprende que los Es—

unidos entre sí por la cultura árabo—íslámíca,

nafrícanismo para objetivos coyunturales, ára—

En el primer caso, se trata de conseguir el

mático de Israel y el apoyo subsaharíano a la

Para ello utilizan la religión <~e3), es

y la ayuda financiera y técnica que, en el

e acompa~a de concesiones religiosas por parte

africanos beneficiarios <Se’~> . En el segundo

magrebíes procuran atraerse los votos africa—

lemas que les oponen, como el del Sáhara, por

alianzas ideológicas: Marruecos con los Estados

s y prooccidentales y Argelia con los Estados

y tercermundístas. Además, es en el Africa sub—

donde Argelia buscó mercados para sus productos

industriales y aliados para su política tercermun—

Es evidente que el Magreb descubrió su africanidad a

través de la emergencia de su dimensión sahariana (a~> , con la

consiguiente transposición de los conflictos intermagrebíes e

interárabes a la comunidad africana, en particular a la OUA,

que fue bloqueada por los problemas del Sáhara y del Chad en

los que los Estados magrebíes estuvieron directamente ímpli—
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cados. Ello dio a los africanos la impresión de que los árabes

querían torpedear la OUA y mantener la Liga Arabe, ya que el

problema del Sáhara, que es esencialmente un problema árabe,

nunca había sido planteado en la Liga Arabe <~~‘) . De ahí la

propuesta del Presidente Mobutu de una Liga de los Estados

subsaharianos, es decir, una especie de “OUA negroafricana” que

suscitó virulentas protestas en el Magreb y en el Mundo Arabe y

que denotó la existencia de un contencioso histórico y descon-

fianza entre negroafricanos y árabes.

En suma, el Panafricanismo, basado en la dimensión afri-

cana del Magreb, no sólo no inspira ningún proyecto unitario de

los Estados magrebies, sino que además no da lugar a una polí-

tica africana común y homogénea. Dicha política viene dictada

por los objetivos propios de cada país magrebí y por las

rivalidades que mantiene con sus vecinos. Todo ésto se ha visto

agravado por la dialéctica Este—Oeste que dominaba hasta hace

poco las relaciones interafricanas. En la actualidad, con el

fin de la guerra fria, la falta de interés que las grandes

potencias manifiestan por Africa y la atracción europea hacia

los mercados del Este, el Magreb tendrá que recuperar y revivi-

ficar el panafricanismo transahariano como base de su propio

desarrollo y de la cooperación afro—árabe. Dicha estrategia

permitirá, que tanto los Estados magrebíes como los subsaharía—

nos atenúen la extroversión de sus economías y reduzcan la

dependencia.

En resumen, según síntetiza May—Chartouni—Dubarry, las

políticas africanas de los Estados magrebíes, no coherentes y

no homogéneas, obedecen a la “voluntad de potencia”: Libia,
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cuya polit

ci onar í o”

ica africana se

y los intereses

fundament a

nacionales,

en el “mesianismo revolu—

aboga en el Africa subsa—

hariana a fa

promoción de

tica africana

principios de

la colonizaci

los Estados

sionismo y

política af

rrestar la

nos Estados

ticular en

militante”

vor del antisionísmo, del an

la cultura árabo—musulmana.

en el ‘mílítantismo legali

la intangibilidad de las

ón y la no injerencia en 1

africanos, preconiza el ant

el tercermundísmo económico

ricana no claramente definida

influencia argelina y asegur

subsaharíanos a su política

el Sáhara, adoptando para

En cuanto a Túnez y Mauritan

tiímperíalismo y de la

Argelia, basa su poíí—

sta” al privilegiar los

fronteras heredadas de

os asuntos internos de

icoloníalismo, el antí—

Marruecos, tiene una

• y consiste en contra—

arse del apoyo de algu—

expansionista, en par—

ello un “anticomunismo

ia, no tienen una po11--

tica africana específica, a causa de la escasez de sus medios

El socialismo árabe o socialismo islámico, de moda en la

década de los 60 y 70, lejos de constituir una ideología de

integración, se convirtió en factor de división, al tomar un

carácter nacional y de legitimación del poder estatal. Sería

justo hablar de un “socialismo nacional”, a causa del contenido

impreciso y diferente que se le daba en cada país.

Este socialismo, que se quiere específico, al rechazar el

capitalismo y el comunismo, es una conciliación entre “el

nacionalismo y el panarabismo, el Islam y el progreso, el par-

tido único y la democracia, la igualdad social y la negación de

la lucha de clases. Se acompaRa de nacionalizaciones, de leyes

sociales, de reformas agrarias, de planificación...” (O?)~
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Esta mezcla de elementos opuestos le da su aspecto impreciso e

indefinido, que explica que cada uno lo interprete a su manera

o que ponga más énfasis sobre un elemento que sobre otro..

Her n

or i g

a la

mac ía
(~oo)

hístór

de las

Esta situación se debe, según manifiesta Miguel Cruz

ández, a la falta de base histórica de un socialismo árabe

mal, a la no separación entre la ideología y la religión,

incompatibilidad entre el laicismo y el Islam y a la prí—

de la acción politíca sobre la teorización ideológica

Todo ha sido fundamentado en un solo hombre, rey o jefe

ico, que encarna la ideología oficial y las aspiraciones

masas <30±)

Según Abdallah Laraoui, el socialismo árabe, que

socialismo sólo t

industrialización ¶

conciencia y en un

por unos líderes,

limitada de la m

fundamentan en el

del consumo sobre

creación de ríquez

guido todavía la

ción y las clases

han dominado aún e

iene el nombre, se reduce al arabismo y la

con una mezcla de elementos inconexos, sin

a sociedad anquilosada <~“~> . Está integrado

generalmente militares, con una comprensión

odernidad y cuyos modelos de desarrollo se

predominio de lo social sobre lo económico,

la producción y de la megalomanía sobre la

as (~“~> .. Las sociedades árabes no han conse—

propiedad colectiva de los medios de produc—

dirigentes, en particular los militares, no

1 pensamiento socialista ~

La unidad árabe por

estancada, no sólo a causa

lismo árabe laicizante y

por la existencia de una

y para el socialismo, se encuentra

de las divergencias entre el socia—

el socialismo islámico, sino, además,

gran variedad de modelos socialistas

de



—1402-

con bases diferentes <“~) . Ello no contribuye a la unidad

sino, que genera conflictos y rivalidades.

Esta situación del Mundo Arabe va a repercutir en el

Magreb donde en la década de los 60 y 70, se podían distinguir

los siguientes socialismos magrebíes o norteafricanos, difícil-

mente comparables: el socialismo argelino, “musulmán”, “especí-

fico”, “nacional” y del “Tercer Mundo” basado en la estatalíza—

ción de la economía <SO) — Young Crawford afirma que la ideo-

logia argelina se basa en tres elementos: el nacionalismo Arabe

e islámico, el socialismo radical y la tecnocracia <so7>~ ; el

socialismo desturiano, identificado con el burguibismo y expe-

rimentado por Ahmed Ben Salah, mezcla de disciplina soviética y

de subordinación de cualquier acción e iniciativa política al

Estado y al partido único (~“~) —según la definición del ~g

Congreso del PSA, dicho socialismo era una síntesis del capita-

lismo a nivel de la producción y del socialismo a nivel del

reparto de los ingresos <aOh~, el “neosocialísmo científico

libio”, basado en la revolución islámica para la igualdad y

contra la explotación, y para la unificación del Mundo Arabe
el socialismo mauritano, que rechaza las referencias

extranjeras para fundamentarse en el Islam y en la cultura

auténtica y que da prioridad a la justicia social en el marca

de una económia privada vigilada por el Estado ~ y el

socialismo marroquí, basado en la civilización Arabo—musulmana

como sinónimo de la justicia social y de la satisfacción de las

necesidades sociales <ata>,
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Estos socialismos magrebíes fueron menos reales y cohe—

rentes. Se limitaron a los discursos oficiales y escondieron el

capitalismo de Estado que era común a todos ellos. Sin embargo,

pusieron de manifiesto las discrepancias ideológicas en el

Magreb donde coexistían un “socialismo conservador” <Marrue-

cos> , un “socialismo moderado” (Túnez y Mauritania) , un “socia-

lismo radical” (Argelia) y un “socialismo más radical” <Libia),

En la mayoría de los casos, se abusaba de un término que, a

menudo, tenía incluso un contenido contrario.

La crisis del socialismo árabe, en sus versiones laica e

islámica, se remonta a la derrota de 1967 (~S) y ha fracasado,

junto al Panarabismo, con el que tenía el objetivo común de

realizar la unidad árabe. Así pues, ha sido abandonado en el

Magreb para volver al liberalismo y al neoliberalismo,

consagrados por el sometimiento a los programas de reajuste del

FMI, en la década de los 60.

El socialismo árabe no pudo convertirse en ideología de

integración de los Estados magrebíes por haberse limitado “a la

propaganda de sus programas nacionalistas y “desarrollistas”.

de política común, han sido muy reducidos y sólo a

escala de grandes “bloques”

Con el fracaso de unid

mán” y frente a la crisis de

en el “Islam socializante” e

curso ha conseguido la movi

social y políticamente <3±5>

zontal”, es decir, en el

todavía, como queda dicho,

poder estatal que son sus ob

ad a través del “socialismo musul—

la sociedad, la alternativa radíca

ncabezado por los imames, cuyo dis—

lizac~ión de los jóvenes frustados

Sasado en el “panislamismo hori—

“Magreb de los pueblos”, le falta

la conquista y el ejercicio del

jetivos declarados.

Los intentos
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El análisis que precede, denota la confusión ideológica

que prevalece entre las élítes magrebíes, divididas, en cuanto

a la ideología a adoptar, para la integración del Magreb. Se

hallan desgarrados entre el Panarabismo, el Panislamismo, el

Panmagrebismo, el Panafricanismo, el socialismo árabe y los

valores de la democracia occidental o popular. Esta situacit½

se debe al carácter a la vez árabe, musulman, mediterráneo y

africano del Magreb.

Cada una de estas ideologías presenta unos

las impiden convertirse en instrumento exclusivo de

límites que

integración

a causa de la especificidad magreb í tanto en el Mundo Arabe

como en el Africano.
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atractivo y movílíza a las

sin convencerlas.. Eficaz en la lucha

frágil al globalizar, de una manera

soluciones son cada vez aplazadas

al Mundo Arabe, sino que además se

1967, en una ideología de humílla—

A pesar de tener una gran sensibilidad para

unidad árabe que consideran como

Estados magrebíes son cada vez más

n del Gran Magreb. A excepción de

magrebí aboga por la integración

to magrebí es más competitivo que

árabe <~~> , y el Panarabismo es

un caballo de Troya mashrequí para

el Panarabismo y para la

irrechazables <3±7), los

favorables a la realizació

Gaddafi, ningún dirigente

política árabe. El proyec

complementario al proyecto

cada vez considerado como

dominar al Magreb y negar su especificidad (sin
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Al fundamentarse en la comunidad islámica <Limma) , el

Panislamismo es bastante confuso y utópico, y sólo sirve de

legitimación ideológica. Es decir, se ha transformado en una

ideología de sustitución dirigida contra el Panarabismo, consi-

derado como laico. Pese al hecho de que el Islam es un impor—

tante factor de integración, la concreción de la Umma es impo-

sible en un sistema internacional organizado sobre la base de

los Estados nacionales como principales protagonistas. Teniendo

en cuenta las importantes diferencias que existen dentro del

Islam y la multitud de Estados que lo han adoptado, el Panis-

lamismo se limitará a la organización de la solidaridad y de la

cooperación entre los Estados islámicos.

Tanto en el Magreb como en el Mundo Arabe, el Panarabismo

y el Panislamismo, lejos de servir de instrumentos de integra-

ción, se han convertido en ideologías de movilización, unas

veces a favor de los Estados, otras contra ellos <~~> . Según

Bertrand Badie, se han confinado “en el ejercicio de una función

más de protesta que creadora de modelos políticos o estajales”

~ La unidad árabe o islámica desaparece a favor del forta-

lecimiento de los nacionalismos estatales. Dicha unidad, según

Jacques Eerque, es quimérica y disímula la particularídad<322)

A pesar de implantarse en la conciencia colectiva magrebí y

árabe, el Panarabismo y el Panislamismo, han sido y siguen

siendo, reacciones contra las dominaciones e influencias

extranjeras: dominación turca, colonización europea, existencia

de Israel e influencia occidental <~~> . Son instrumentos de

recuperación del particularismo o de la autenticidad árabe,

pero no logran la concreción de la conciencia unitaria.
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El Panafricanismo, más subsahariano que norteafricano, ha

servido a los Estados magrebíes sólo como ideología de descolo-

nización y de solidaridad africana. Su cultura árabo—musulmana

les aparta de la africanidad. Lo utilizan para conseguir una

clientela política y diplomática, necesaria para su proyección

regional o internacional. Las políticas africanas de los Esta-

dos magrebíes se inspiran en las concepciones ideológicas y en

las políticas nacionales de cada país. Son esencialmente indi-

viduales y nacionales, sin convergencia ni concertación y a

menudo antagónicas y competitivas. Por ello, su panafricanismo,

que se límita a la participación en la OUA, no constituye una

ideología de integración magrebí, y sólo sirve de instrumento

para la cooperación continental y afro—árabe.

El socialismo árabe, debido a su sincretismo, es ideo-

lógicamente ambiguo y ha dado lugar a distintas interpretacio-

nes, que complican su posibilidad de convertirse en ideología

de integración. Al igual que el Panarabismo y el Panislamismo1

es una reacción contra las influencias e injerencias extran-

jeras, y una negación de la alienación <~‘) . Su falta de

teorización uniforme y su recuperación como ideología de

legitimación por los Estados obstaculizan su posibilidad de

convertirse en ideología de integración. No sólo ha sido

ineficaz como ideología de desarrollo, sino que, además, no

tiene hoy sentido a causa de su puesta en tela de juicio a

nivel internacional.

El Panmagrebismo, en su principio ideología antico-

lonial, es mucho más importante que el Panarabismo o el

Panafricanismo, bastante lejanos. Dicha ideología dicta una
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integración que obedece a la especificidad del Magreb respecto

al Oriente Medio y al Africa subsaharíana, ya que existen en el

Magreb unas bases objetivas de unidad <ae) . Pero hasta hace

poco, el Panmagrebísmo se ha manifestado más como una solida—

ridad política que como un factor de integración económica

como veremos en el próximo capítulo.

El Panmagrebismo no reúne la unanimidad en cuanto al tipo

de unidad o de integración que se debe realizar. Choca con el

gaddafísmo y el islamismo.

El gaddafismo, heredero del nasserismo y del “panarabismo

militante”, defiende el proyecto de la unidad árabe por encima

de las fronteras nacionales. De ahí, que esté en contra de la

concepción regionalista y minímalísta de la integración magre—

bí, a la que considera como contraria a la visión maximalista

de la unidad árabe. El Coronel Gaddafi, acepta la idea magrebí,

no como un fin en sí, sino como una etapa hacia la realización

de dicha unidad. Por su parte, los islamistas, consideran el

Panmagrebismo, en su forma estatal, como una división de la

Umma.. Abogan por el “Magreb de los pueblos” como parte de la

comunidad islámica.

El discurso gaddafista es ciertamente seductor, pero

ambiguo. La búsqueda de la abolición de las fronteras nacio-

nales y de la instauración del poder de las masas contrasta con

el fortalecimiento del Estado libio, mediante las guerras de

conquista territoriales. Esta práctica, es contraria a los

principios de la no injerencia y de la intangibilidad de las

fronteras defendidas por la comunidad internacional y por la
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OUA, de la que Libia es miembro. En cuanto al

mista, que pretende derribar a los regímenes

utópico. En la actualidad, el “Magreb de los Est

“Magreb de los pueblos”. El Magreb será lo que

los Jefes de Estado, a no ser que se produzca

islámica radical en todos los países magrebíes.

imposible, o al menos difícil.

discurso isla—

magrebíes, es

ados” supera al

quieran que sea

una revolución

Y ello resulta

2.2. Los antecedentes de la integración en el Magreb o

las solidaridades basadas en la lucha anticolonial

La unidad del Magreb, que se

conquistas almoráv

identidad común,

civilización, se

influencia del mov

Al margen de

das o concertadas,

del siglo XX, la

lanzada por vez pr

Hamba, quien cons

comun contra el

mediante la coordi

remonta a la época de las

ides y almohades, que dieron a la región una

fundamentada en la lengua, la religión y la

manifestó, en su forma moderna, bajo la

imíento del renacimiento árabe (a2v)~

las reacciones magrebíes, más o menos aisla—

contra las conquistas europeas de principios

idea de la unificación del Magreb árabe fue

imera por el nacionalista tunecino Ah Bach

ideró, en 1914, la necesidad de una lucha

colonizador para conseguir la independencia,

nación entre los movimientos nacionalistas de

Túnez, Argelia y Marruecos

Desde 1914 hasta 1962, fecha del acceso a la independen-

cia de Argelia, se manifestaron varios movimientos, organiza-

ciones, conferencias o congresos, los más importantes de los

cuales, analizaremos a continuación. El tema central de todos
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ellos, fue la lucha anticolonial concertada. Nació así el

“magrebismo’, basado en el Panarabismo, como expresión política

de autoafirmación, e ideología “de acercamiento y de moviliza-

ción’ ~

Si bien es verdad que la lucha contra el colonialismo

farad la idea de la unidad magrebí <SSO> , no es menos cierto

que dicha unidad, como veremos, se manifestó más entre las

élítes, que la utilizaron en su propaganda contra la coloniza-

ción y para conseguir el respaldo de los intelectuales árabes,

que entre las masas, cuyas aspiraciones unitarias, se limitaron

a la adquisición de la independencia, Y, así, se consolidaron

las independencias nacionales, sin que se presionara a sus

dirigentes para concretar la unidad del Magreb <~~‘>.

La idea de la unidad magrebí se manifestó esencialmente a

través de la ‘Estrella norteafricana” (1926), la “Asociación de

Estudiantes Musulmanes Norteafricanos” <1927>, el “Comité de

Liberación del Magreb” (1947) y la “Conferencia de la Unidad”

(1958>
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2.2.1. La Estrella norteafricana (E.N.A.)

Fundada en París en 1926 y presidida por el argelino Mes—

sali El Hadj, esta asociación política, defendió la idea del

Magreb árabe <na> y de la independencia de todo el Africa del

Norte ~ , reivindicada en el Programa de su Asamblea Gene-

ral del 28 de mayo de 1SSS y en el Plan de Reivindicaciones

inmediatas para el Africa del Norte de 19S6 <~~‘>

Dicha Asociación, que

Argelia y la independencia

africano sólo el nombre, ya

vamente por los argelinos (~

ración englobaba al conjunto

Esta “doble

ción del Partido

pio Messali El

constitución d

y marroquíes,

imperialista”

perseguía a la vez la liberación de

del Magreb ~ , tenía de norte—

que estaba integrada casi exclusi—

sí bien su ideología de libe—

del Magreb.

naturaleza” de la ENA se expresó en la crea—

del Pueblo Argelino (PPA) en 1937, por el pro—

Hada, y en su Programa, que recomendaba “la

e un frente común en el que tunecinos, argelinos

deberían unirse para luchar contra el frente

Es obvio cjue la ENA perseguía más una liberación común,

que el proyecto de un único Estado magrebí. Pero tiene, al

menos, el mérito de haber despertado la idea de tal proyecto
SS ~

(. )
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La Asociación de Estudiantes Musulmanes Norte-ET
1 w
181 663 m
528 663 l
S
BT


africanos (A.E.M.N.A.><

Creada también en París, en 1927,

única que defendía, de una manera clara

del Magreb árabe unido, por medio de

libertad <~~)

esta Asociación era la

y constante el proyecto

la lucha común para la

La AEMNA, que se había desarrollado paralelamente al na-

cionalismo magrebí, perseguía el nacimiento de la solidaridad y

conciencia magrebíes, a través de la unificación de la educa-

ción. De un movimiento de coordinación de las acciones políti-

cas, se convirtió en una ideología bien elaborada de los estu-

diantes norteafricanos, quienes consideraron, en su Quinto Con-

greso de 1935, en Tlemcen, la enseF~anza del árabe y de la his-

toria del Africa del Norte y el mantenimiento del culto musul-

mán, como factores del despertar de la conciencia de una iden-

tidad magrebí, basada en la mentalidad y la religión comunes
La resolución final de dicho Congreso, dirigida a las

Asociaciones de los Maestros Musulmanes del “Magreb central”,

con miras a la construcción de la unidad magrebí, manifestaba

que dichas medidas “no apuntan a la creación de una unidad

artificial. En absoluto Nos hemos limitado a restaurar una

unidad antigua que la historia ha anotado y ha atestiguado”

La AEMNA, que sigue existiendo en la

un verdadero lugar de encuentro entre los

bies, que tanto antes como después de la

los dirigentes de sus países respectivos.

actualidad,

estudiantes

independencia

Y jugó un

a <a <a.

ha sido

magre—

serán

papel
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importante en la emergencia de la idea magrebí en la mentalidad

de dichos dirigentes, aunque sin tener una influencia real

sobre las masas (34a> . Su mérito estribó en la ciudadanía

magrebí que preconizaba, y que ningún Estado magrebí actual ha

sido capaz de defender ni conservar

2.2.3. El Comité de Liberación del Magreb Arabe<1947

>

Con la creación de la Liga Arabe <1945), El Cairo se

convirtió en el centro de las actividades de los movimientos

nacionalistas del Magreb. Y así, se organizó en dicha ciudad,

en febrero de 1947, el Congreso del Magreb Arabe, que fundó el

Comité de Liberación del Magreb Arabe. Dicho Congreso, tenía

como objetivo “la coordinación y la unificación de sus planes,

para una acción y lucha comunes” <~‘~>

En la Declaración realizada por el presidente del Comité,

el marroquí Abd al—karim al—khattabi, el 5 de enero de 1948,

basándose en la recomendación del Congreso de 1947, se afirmó

el carácter árabe del Magreb, es decir, su pertenencia al Mundo

Arabe, y se consideró al Islam como factor de identidad magre—

bí. Además, la Declaración, rechazó cualquier forma de negocia-

ción separada con Francia, y al mismo tiempo reconoció a cada

país el derecho de luchar por su independencia, a condición de

ayudar a los demás a conseguir la suya <~‘~)

Esta Declaración o Carta, que consagró el proyecto unita-

rio magrebí, ya iniciado por la ENA y la AEMNA, se enfrentó a

las estrategias divergentes de los distintos partidos políticos

magrebíes, divididos entre los partidarios de una acción mdi—
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vidual y los

previsible, ya

común, debido a

a la Carta del

de legitimidad

la guerra del

tencia contra

de una acción concertada. Esta situación era

que dichos partidos no tenían una base de acción

1 marco nacional en el que actuaban. Su adhesión

Comité de Liberación, se explica por su búsqueda

en torno a la persona de Abd al—karim, héroe de

Rif, quien, para las masas, encarnaba la resís—

la opresión colonial <s~e>.

A pesar de

ración tuvo el

magrebí que las

luchar contra la

no alcanzar sus objetivos, el Comité

mérito de constituir un símbolo, el de

élites consideraban como el medio ef

colonización y difundir las ideas de

de Libe—

la unión

icaz para

la unidad

E .2.4. La conferencia de Tánger o la ‘Conferencia de

la Unidad” <1956)

Reunión de los tres partidos políticos del “Magreb

central”, el Destur tunecino, el FLN argelino y el Istíqíal

marroquí. La Conferencia de Tánger del 27 al 30 de abril de

1956, es el resultado de tres importantes acontecimientos: La

guerra de Argelia, que tuvo repercusiones en los demás países

(bombardeo de Uxda y de Sakíet Sídi Yucef> ¶ la respuesta a las

aspiraciones de las masas a favor de la unión y la creación de

la CEE considerada a la vez como modelo y desafío <a46>

Esta Conferencia, que se pronunció

dencia de Argelia y de la Unidad del

manifestación que definió de forma dar

al considerar que “la forma federal

a favor de la indepen—

Magreb, fue la primera

a el concepto de Magreb,

corresponde mejor a las
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realidades de los Estados participantes” (a’”’) . No se trataba

pues de una simple coordinación de las actividades entre los

tres países.

El comunicado final de dicha Conferencia comtenpló la

creación de una “Asamblea Consultiva del Magreb Arabe” —inte-

grada por las Asambleas nacionales de los tres paises, encar-

gada de examinar los problemas comunes y de hacer recomen-

daciones a los gobiernos respectivos—, y una Secretaria perma-

nente, encargada de la ejecución de las decisiones. Los 6

miembros de la Secretaría permanente, a por país, deberían

reunirse alternativamente en Rabat y Túnez. Estaba también

prevista la unificación de las políticas exteriores y de la

defensa de los paises magrebies <~~»

La Conferencia de Tánger aparecía, así, “como un acto de

fe dirigido hacia el porvenir de un Magreb unido’ (~~) Sin

embargo, cabe reconocer con R. Le Tourneau, que se trataba de

una simple declaración, destinada a la creación futura de la

unidad magrebí, hecha por los partidos políticos y que no

comprometía a sus gobiernos respectivos. Su concreción se vio

obstaculizada, al principio, por el hecho de que Argelia no era

todavía independiente y de que Marruecos y Túnez mantenían

relaciones de cooperación con Francia ~ . Además, estos dos

últimos países, manifestaban sus pretensiones territoriales

sobre Argelia, pues la colonización francesa la había ampliado

geográficamente en su detrimento.
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La

conoció

Tánger,

de 1983,

con Libí

país. Y en

Conferencia

Secretaría permanente, tras reunirse dos veces,

una existencia efímera. En recuerdo del espíritu de

se organizaron unos “reencuentros magrebíes” en abril

en Tánger, en abril de 1984, en Túnez, en solidaridad

a después de la agresión estadounidense contra este

1988, con motivo del trigésimo aniversario de la

de Tánger.

Realizando una valoración de dicha Conferencia, veinti-

ocho a~os después, el Profesor Habib El Malki manifestó: “Una

gestión realista, que contrasta con las iniciativas precipita-

das que prevalecían en la época en el Cercano Oriente (La

R.A.U. o fusión entre Egipto y Siria). Una voluntad política de

encontrar soluciones conformes al ideal magrebí. Un bosquejo de

edificación del Magreb a través de un proyecto de constitución

de una Asamblea Consultiva Magrebí. Esto explica por qué, la

Conferencia de Tánger, sigue siendo ese hilo de Ariadna, que

continúa marcando todos los intentos de enlazar, en un destino

común, a los diferentes países magrebíes” <~~>

El optimismo de Habib El Malki contrasta con el pesimismo

de Paul Balta, quien considera que la Conferencia de Tánger ha

sido un fracaso, por ser más una reacción contra los factores

externos (la creación de la CEE) y una respuesta a un problema

puntual (la guerra de Argelia), que una dinámica interna

dictada por las exigencias de unión (~t . Es una prueba más de

que la unidad magrebí es un concepto elítista, del que están

excluidas las masas <~)
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A pesar de la validez de su texto, la Conferencia de

Tánger sólo fue una manifestación de unidad respecto al

conflicto argelino. Después de dicho conflicto, el Magreb

conocerá graves crisis y distensiones con alianzas bilaterales

y trilaterales que analizaremos en el próximo capítulo.

Una vez más, la Conferencia de Tánger, al igual que la

ENPi, la AEMNA y el Comité de Liberación, fue más una estra-

tegia anticolonial, que un verdadero proyecto unitario. Pero

constituye una importante referencia de unidad a nivel institu-

cional. La independencia de Argelia, en 1962, que supuso la

superación del obstáculo colonial, en lugar de conducir a la

unidad se tradujo en un fortalecimiento de los nacionalismos

locales y de las construcciones estatales con las consiguientes

divergencias ideológicas.

No nos hemos referido al Comité de Defensa del Africa del

Norte, creado en El Cairo en 1945, ya que, junto a la Liga

Arabe, se ocupaba más de la liberación del Magreb, que de los

problemas de su unidad, sobre los cuales no se pronunciaba

(3=h

En resumen, cabe decir que en el Magreb, las ideologías

han tenido más un carácter anticolonialista que integracionis—

ta. Y la estrategia ha consistido en conseguir la independencia

antes de comprometerse en la vía de la unidad. Hubo integración

de las luchas anticolonialistas, pero no se pensó en la unidad

real del Magreb <a~~> . Las ideologías adoptadas tras las inde—

pendendias se definieron de unamanera negativa, pues se basaron

en el antíneocolonialismo, antiimperialismo y antisionísmo, sin
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apoyarse en las masas para conducirlas a la integración regio-

nal. Dichas ideologías, a menudo elitistas, han sido manipula-

das para fines internos de legitimación de los poderes estable—

ci dos.

Todos los movimientos o Conferencias arriba expuestos, de

los que se apartó a Mauritania y Libia para referírse sólo al

“Magreb central”, por las razones ya evocadas, se ocuparon más

de la lucha contra el colonizador que de la unidad. No plantea-

ron las bases de una futura integración del Magreb, sí excep-

tuamos el caso de la Conferencia de Tánger que creó, como queda

dicho, un importante espíritu de unidad. De ahí, las íncerti—

tumbres políticas y económicas, que van a caracterizar las

prácticas de la integración magrebí, y que nos proponemos

analizar en el capítulo siguiente.
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CAPITULO III

EXPERIENCIAS DE INTEGRACION EN EL MAGREB

El magrebismo o Panmagrebismo constituye una ideología

propia del Magreb, derivada de su especificidad con respecto al

Mashrek y al Africa subsahariana. Dicha ideología, ha sido

considerada como una manifestación de la solidaridad anticolo-

nial y, posteriormente, como un instrumento de unidad de los

Estados magrebíes independientes, y ha relegado a un segundo

plano al Panarabismo y al Panafricanismo. Así, el proceso de

integración, iniciado en la década de los 60, con la experien-

cia del Comité Permanente Consultivo Magrebí, va a expresarse

por medio de alianzas políticas, bilaterales o trilaterales,

durante la década de los 70 y 80, antes de caminar hacia la

cooperación económica, a partir de febrero de 1989, con la

creación de la Unión del Magreb Arabe.

Durante los treinta

magrebíes se han caracteri

tos y conciliaciones” 0>

sión de “fases de crisis”

surgimiento de la concert

últimos a~os, las relaciones inter—

zado por una alternancia de “conflic—

o, según Habib El Malki, por la suce—

y de “períodos de distensión y de re—

ación” (~>

En lo político, a falta de una verdadera

obstaculizada por conflictos fronterizos y

ideológicas, se ha llegado a una cooperación “a

con alianzas estratégicas dictadas por la

fuerzas de la región. En lo económico, al margen

bilaterales entre vecinos en sectores específicos,

integración,

discrepancias

dos o a tres”

relación de

de acuerdos

la pre—
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eminencia de las consideraciones de orden político y nacional

sobre las de orden económico y regional, ha perjudicado la

cooperación intermagrebí, que sólo la necesidad de “superviven-

cia” <‘4j frente a los desafíos socioeconómicos del mundo moder-

no, resucitará, con la creación, de la ya mencionada, Unión del

Magreb Arabe.

A continuación, analizaremos las principales experiencias

políticas y económicas de cooperación—integración en el Magreb.

Trataremos de poner de relieve los factores que fundamentan y

obstaculizan dicho proceso y, -finalmente, nos referiremos a sus

perspectivas.

3.1. La integración política en el Magreb o el predominio

de las alianzas bilaterales o trilaterales

.

La existencia de varias ideologías unionistas en el

Magreb, puestas de manifiesto en el capitulo anterior, en

combinación con las distintas estrategias nacionales o los

nacionalismos y las repercusiones de la guerra fría en la peri-

feria, han convertido a éste en “un espacio de cooperación cada

vez más bilateral y en un marco de antagonismos interestatales”

• complicados por el problema del Sáhara.

En este contexto, las relaciones intermagrebíes han

sufrido numerosos altibajos. No fue posible lograr un consenso

en torno a sus 4 6 5 Estados —según se incluya o no a Libia y

Mauritania—. Siempre hubo conflictos entre 2 6 3, con sorpren-

dentes reconciliaciones, a menudo superficiales y de corta

duración. Sólo las exigencias económicas, han provocado un
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cierto acercamiento o disminución de la tensión (~) , de una

manera esporádica.

A diferencia del Mashrek y del Africa subsahariana, el

Magreb no ha conocido ninguna experiencia de federación o

confederación de Estados, sino que se ha limitado a algunas

alianzas, bajo for_ mas de tratados bilaterales o trilaterales,

que analizaremos a continuación.

3.1.1. El Tratado de “Fraternidad. Buena Vecindad y

Cooneración” entre Marruecos y Argelia

.

Fue firmado el 16 de enero de 1969, en Ifrán, por el

Presidente Huari Bumedián y el Rey Hassan II. Tenía como obje-

tivo, “fortalecer las relaciones (entre ambos países) y asen-

tarlas sobre unas bases sólidas, en el respeto y la con-fianza

mutuos entre los dos Estados.. U)

EN Tratado de Ifrán adoptó, como base jurídica de las

relaciones argelino—marroquíes, los principios siguientes:

— La coexistencia pacífica y la prohibición del uso de

la fuerza;

— El respeto del statu ouo territorial (tras la crea-

ción de una Comisión mixta encargada de delimitar

las fronteras entre ambos países)

— El favorecimiento de la cooperación y la solidaridad

entre los Estados.
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La visita del Primer ministro marroquí a Argel, en abril

de 1968, y el encuentro entre los dos Jefes de Estado, en Tlem—

cen en mayo de 1970, condujeron a la concreción del espíritu de

Ifrán, mediante la firma de un acuerdo sobre la creación de una

Comisión mixta argelino—marroquí para la cooperación económica,

cultural y científica (Q) , y la afirmación del principio del

statu cuo territorial, respectivamente. El comunicado final,

publicado tras la reunión de Tlemcen, recordó los principios

del respeto de la soberanía y de la integridad de cada Estado,

de la intangibilidad de sus fronteras y de la salvaguardia de

sus territorios. Además, el comunicado anunció la creación de

una Comisión mixta para la delimitación de las fronteras y la

constitución de una sociedad argelino—marroquí para el aprove—

chamiento de la mina de Ghar Jbilat (t

3.1.?. El Tratado de “Solidaridad. Buena Vecindad y

Cooperación” entre Marruecos y Mauritania

.

El Tratado, firmado por los ministros de Asuntos Exterio-

res marroquí y mauritano, el 8 de junio de 1970, tras el en-

cuentro de Casablanca entre el Rey Hassan II y el Presidente

Moktar UJíd Daddah, culminó con el reconocimiento de Mauritania

por Marruecos. El reconocimiento de facto se remonta a la invi-

tación dirigida a Mauritania, por el Gobierno marroquí, para

asistir a la Primera cumbre islámica, convocada en Rabat, en

septiembre de 1969. Mientras que el reconocimiento de jure se

realizó con la decisión de establecer relaciones diplomáticas

entre los dos paises, en enero de 1970.
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Inspirado en el espíritu del Tratado de Ifrán, el nuevo

Tratado fortaleció las relaciones de fraternidad y de amistad

existentes entre Marruecos y Mauritania <íO)• Se -fundamentó en

los principios del respeto de la soberanía nacional, de la

integridad territorial, de la prohibición del uso de la fuerza,

de la no adhesión a ninguna alianza ofensiva dirigida contra

alguno de ellos. Estableció las relaciones pacificas y de

amistad entre ambos países y previó la creación de una Comisión

mixta encargada de fortalecer dichas relaciones <í±)~

Con una duración de veinte

referencia para una cooperación bi

cial, cultural, científica, técni

ción de la Gran Comisión Mixta

Agencia Mauritano—Marroqul para la

tuida por los acuerdos de Fez del

af~os, el Tratado sirvió de

lateral en las esferas comer—

ca y jurídica, para la crea—

Intergubernamental y de la

Cooperación (AMAMCO) , instí—

10 de octubre de 1974.

Todos estos

nos, apuntaban

aislamiento al

irredentista”, y

mediante la prev

coexistencia pac

nalmente reconoc

Tratados,

hacia dos

que le conde

preparar sus

ía adaptación

~fica con los

idos.

firmados por Marruecos y sus vecí—

objetivos principales: salir del

naba su “nacionalismo agresivo e

reivindicaciones sobre el Sáhara,

de una política de distensión y

Estados de la zona, internacio—
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3.1.3. El Tratado de “Fraternidad. Buena Vecindad y

Cooperación” entre Argelia y Túnez

.

Firmado entre Argelia y Túnez el 15 de diciembre de 1970

con una duración de 20 a~os, este Tratado se fundamentó en los

principios del respeto a la soberanía e independencia de cada

Estado participante (preámbulo art.1), de la no injerencia en

los asuntos internos <art.1> , del no uso de la fuerza <art.4)

del arreglo pacífico de los litigios (art.4) y de la coopera-

ción (art.E) . El objetivo de dicho Tratado, fue resolver el

conflicto fronterizo entre los dos Estados. Por ello, se creó

una Comisión mixta, encargada de promover la cooperación econó-

mica, cultural, científica y técnica, y en el campo de los

hidrocarburos.

La -firma, trece a~os después, por los dos Estados de otro

Tratado similar basado en los mismos principios, se explica por

la política panarabísta libia, considerada por ambos Estados,

como un factor de desestabilización en la zona. De ahí que

creyesen necesario a~adir la noción de “concordia” a la de

“buena vecindad”. Volveremos sobre este aspecto en el análisis

del Tratado de marzo de 1963.

e
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3.1.4. El Tratado de Yerba, o La República Arabe Islá-ET
1 w
177 675 m
524 675 l
S
BT


mica <R.A.I.) . entre Túnez y Libia

La Declaración, firmada por los Presidentes Burguiba y

Gaddafi, el 12 de enero de 1974, estableció una fusión completa

entre Túnez y Libia que “constituyen una sola república que

toma el nombre de República Arabe Islámica” que tendrá ‘una

sola constitución, una sola bandera, un solo presidente, un

solo ejército, los mismos poderes legislativos, ejecutivos y

judiciales” <ta>~

Esta fusión, conseguida tras las presiones del Coronel

Gaddafi sobre el Presidente Burguiba, conocerá una existencia

efímera (48 horas), a causa de la hostilidad de la clase diri-

gente tunecina, particularmente del Primer ministro Hedi Nuira,

además de la oposición manifiesta de los países occidentales y

de Argelia (‘o)

Para la clase dirigente tunecina, empe~ada en la lucha de

sucesión, dicho Tratado fue obra del ministro de Asuntos Exte—

riores, Mohamed Masmoudi, conocido por sus ideas panarabistas y

su amistad con Gaddafi, quien lo nombró, en octubre de 1984,

representante libio en la ONU, tras su destitución por Burgui—

ba, como consecuencia de la firma del Tratado.

El disgusto de la clase política tunecina, se explica por

el hecho de que el Tratado o Declaración de fusión, había sido

redactado exclusivamente por Gaddafi . En su propuesta de

Gobierno presidido por Habib Burguiba, el dirigente libio con-

fiaba los puestos clave a sus compatriotas, reservando para los
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tunecinos los ministerios menos importantes o inexistentes en

su sistema político (‘‘½. Para impedir la realización de la

fusión, los dirigentes tunecinos pusieron todo tipo de trabas.

Insistieron en los procedimientos institucionales referentes a

la forma y al contenido de la Unión, y a las exigencias jurídi-

cas que se deberían cumplir. Entre ellas, la previa reforma de

la Constitución tunecina para organizar el referéndum de con-

sulta de ambos pueblos y la conciliación de los sistemas

jurídicos de los dos países, incompatibles en varios aspectos.

La hostilidad que se manifestó en las capitales europeas

y en Washington, frente al acercamiento entre Surguiba, amigo

de Occidente, y Gaddafl considerado como “agente del terrorismo

internacional”, unida a la amenaza de invasión de Argelia,

preocupada por el desequilibrio regional que hubiera provocado

esta fusión, y a las presiones de los dirigentes tunecinos,

condujeron a Burguiba a dar marcha atrás y renunciar a la

unión.

Al margen de las evidentes complementariedades económicas

y demográficas existentes entre ambos países y que dictaron

dicha fusión, distintas motivaciones condujeron a Gaddafi y

Burguiba a crear la RA!.

Para Gaddafi, se trataba de realizar su sueRo panarabísta

de unidad del que la RAI hubiera constituido el punto de parti-

da. Ello se puso de manifiesto en la denominación misma de la

República que él quería que fuese “árabe” e “islámica”. La

“desnasserízación” de Egipto y el fracaso de la Unión de Repú-

blicas Arabes, le obligaron, En su estrategia unitarista, a
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orientarse más hacia el Magreb que hacia el Mashrek.

factor que impulsó a Gaddafi a buscar esta unión fue que

dispone de importantes capitales con una escasa pobí

mientras que Túnez carece de capitales pero dispone

numerosa y cualificada mano de obra (‘~)

Para Burguiba, además de la

arabista de Mohamed Masmoudí, la

nuar la grave crisis económica y

ra su nombre a la historia co

Magreb” y de la unidad árabe,

rivalidades internas de la clase

la lucha por la sucesión (‘)

ya mencionada influencia pan—

RAI le hubiera permitido ate—

financiera tunecina, que pasa—

mo el gran artífice del “Eran

y encontrar una salida a las

política tunecina, empeF~ada en

El fracaso de la RAI provocó una situación de tensión en

la zona, con el consiguiente cambio en las alianzas: Gaddafi se

distanció de Burguiba e intentó desestabilizarlo. Túnez descon—

fió de Argelia y se acercó a Marruecos y Mauritania (~‘)

3.1.5. La Declaración de Hessi—Messaoud o el Pacto de

asistencia mutua entre Libia y Argelia

.

Esta Declaración, que no evoca en ninguna parte la unión

entre Libia y Argelia, fue firmada en diciembre de 1975, en

Hessi—Messaoud (Argelia) , por los Presidentes Gaddafi y Bume—

dián para hacer frente a las “amenazas~~ imperialistas en el

Africa del Norte. En concreto, al acercamiento entre Egipto y

Sudán y a la coalición entre Francia, Marruecos y Mauritania

sobre el problema del Sáhara.

Otro

Libia

ación,

de una
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Los dos Estados “progresistas” tenían serias razones para

ver su seguridad amenazada tanto en el Este como en el Oeste.

Para Gaddafi, el “eje El Cairo—3artuim”, prooccidental y opuesto

a sus objetivos panarabistas, estaba dirigido contra Libia, por

lo que necesitaba la alianza con Argelia. Para Bumedián, el

“eje París—Rabat—Nuakchot”, al obrar a favor del reparto del

Sáhara entre Marruecos y Mauritania, modificaba el equilibrio

regional en detrimento de Argelia. El apoyo libio era impres-

cindible para impedir la concreción de dicho reparto. Y lo

consiguió, ya que Libia era favorable a una solución federal

árabe y antiimperialista del problema saharauí.

Pero el hecho de que el Tratado se limitara a un “pacto

de asistencia mutua”, puso de manifiesto su carácter puntual

<reacción común contra los Acuerdos Tripartitos de Madrid de

noviembre de 1975) y denoté la existencia de importantes

discrepancias entre ambos países: las rivalidades por la hege-

monía regional, las divergencias políticas, las diferencias

sobre el tipo de unión a crear y el descontento libio sobre el

papel argelino en el fracaso de la RAI.

La muerte de Bumedián y la retirada de Mauritania de la

guerra del Sáhara, como consecuencia de la caída de UJíd Daddah,

condujeron a la creación, en 1982,de “dos ejes de cooperación

bilateral: por una parte Túnez—Marruecos, y por otra : Argelia—

Libia—Mauritania” ~ Sin embargo, el encuentro entre los

Presidentes Habíb Burguiba y Chadli Benyedíd en Akid Lofti, a

principios de 1983, modificó de una manera determinante las

alianzas. Túnez se acercó a Argelia y a Mauritania, mientras

que Libia y Marruecos, apartados, concluyeron un matrimonio de



—1462—

conveniencia. Estas nuevas alianzas, formadas en torno al

problema del Sáhara, llevaron al “Tratado de Fraternidad y de

Concordia” y al “Tratado de Uxda” que pasamos a analizar.

3.1.6. El Tratado de “Fraternidad y Concordia” entre

Argelia y Túnez

Ante la amenaza del uso de

Gaddafi, el 2 de marzo de 1983, para

los Tratados de Hessi—Messaoud y

reaccionaron con el Tratado de “Fr

firmado en Túnez el 19 de marzo de

que quedaba “abierto a la adhesión

Magreb árabe que aceptaran sus dispos

esencial, el de diciembre de 1974.

periodo de veinte a~os, el nuevo

primero, introduce la noción de

directamente contra Libia.

la fuerza por el Coronel

conseguir la aplicación de

de Yerba, Argelia y Túnez

aternídad y de Concordia”,

1983 (‘~> . Dicho Tratado,

de los Estados del Gran

iciones”, recuerda, en lo

Firmado también por un

Tratado, a diferencia del

“concordia”, dirigida

El Tratado de Túnez, apunta a la realización de la unidad

magrebí, sobre la base del respeto estricto a los Estados y

regímenes establecidos. Por ello, una de sus disposiciones

recomienda a los Estados participantes y a los futuros miem-

bros, “respetar mutuamente la integridad territorial, la intan-

gibilidad de las fronteras nacionales, la soberanía y la inde-

pendencia política de cada Estado” (20)~ Además, el Tratado

adopta los principios del arreglo pacífico de las controver-

sias, la no adhesión a alianzas con otras potencias dirigidas

contra los Estados miembros, la no subversión y la no injeren-

cia en los asuntos internos de los demás (2±>
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Mauritania,

manera diferente

uti possidetis

.

1983.

además

ta del

entre

servir í

dad de

Mauritania se

Ello no sólo

la protegió

Presidente

Mauritania

a de tapón

su país <52>

Marruecos y Libia

ante dicho Tratado,

adhirió al

consagró su

contra el

UJíd Haidala

y Marruecos

entre ambos

van a reaccionar de una

basado en el principio del

Tratado el 13 de diciembre de

inserción en el Magreb, sino que

rredentismo marroquí. La propues—

de creación de un Estado saharauí

obedecía a esta lógica, ya que

Estados y garantizaría la seguri—

Por su parte , Marruecos adoptó una actitud favorable

respecto al Tratado, que consideró realista y un paso impor-

tante hacia la instauración del diálogo intermagrebí, ya

iniciado y facilitado por el encuentro del 26 de febrero de

1983, entre el Rey Hassan II y el Presidente Chadlí Benyedíd.

Argelia, que consideraba que el problema fronterizo entre ambos

paises ya estaba resuelto por el Tratado de firán, se mostré

favorable a la adhesión de Marruecos al Tratado de Túnez. Sin

embargo, Marruecos manifestó ciertas reservas, no sólo por el

hecho de que el Tratado de Ifrán nunca fue ratificado por el

Parlamento marroquí, sino porque además seguía teniendo ambi-

ciones sobre la región argelina de Tinduf.

Teniendo en cuenta “sus intereses nacionales, regionales

y africanos”, Marruecos se negó a adherirse al Tratado, cuyo

principio de intangibilidad de las fronteras nacionales estaba

en contra de sus “derechos históricos”, basados en el proyecto

del “Gran Marruecos
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El principio del uti possidetis contenido

era una verdadera trampa que hubiera conducido

reconocimiento implícito de la RASD y de Argelí

ras heredadas de la colonización (aS) Además,

ticipantes en el Tratado seguían apoyando mil

camente al Frente Polisario.

En cuanto a Libia,

en el Tratado,

a Marruecos al

a en sus fronte—

los Estados par—

itar o díplomáti—

siempre atenta a los esfuerzos de

unión entre

manifestó,

Abdesalam Ja

de adherirse

libia es má

proyecc iones

clásico Est

hacer, todo

etapas, es

magrebí, Est

los Estados árabes, no permaneció

con la visita del número dos libio,

lud, a Argel, el 26 de marzo de 1983,

al Tratado. Según Olivier Vergníot,

s flexible. Ello se explica por el hech

espaciales del Coronel Gaddafi no

ado—nación. Para la unidad árabe,

aquello que pueda llevar a ella au

bien visto por el dirigente libio:

ados Unidos del Sáhara, fusión o

ndíferente y

comandant e

su intención

“la posición

o de que las

obedecen al

que está por

nque sea por

construcc ión

unión entre

Estados”

Túnez y Argelia tenían

remontaba al ataque de Gafs

Frente Polisario en el sur

apoyo que el Gobierno libio

los opositores tunecinos y ar

charán de la oportunidad para

al respeto de la disposición

sión y la desestabilización

desde fuera y mediante el uso

palabras, Argelia y Túnez exig

un contencioso con Libia que se

a, a la utilización por Libia del

de Argelia (“pista Gaddafi”) ¶ y al

suministraba, en su territorio, a

gelinos. Los dos países se aprove—

condicionar la adhesión de Libia

del Tratado que prohibe la subver—

de los regímenes establecidos,

de la violencia (~) . En pocas

ieron a Gaddafi el arreglo previo

<as.>
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de tos problemas fronterizos con sus vecinos. Ello iba en

contra de su principio de no respetar las fronteras impuestas

por la colonización <~> , cuyo mantenimiento obstaculizaba la

realización de la unidad árabe.

Como era de esperar, Gaddafi se negó a doblegarse a esta

exigencia, con lo que resultó excluido del Tratado. El deterio-

ro, en 19E4, de las relaciones entre Libia y cada uno de los

Estados miembros del Tratado, junto al grave incidente fronte-

rizo entre Argelia y Marruecos, que seguía rechazando negociar

con el Prente Polísario, alejaron definitivamente a Libia y a

Marruecos de dicho Tratado. Y, con ello, fracasaron las posibi-

lidades de reunir a todos los Estados magrebíes en torno al

Tratado de Túnez (u’)

Además de la tensión en las relaciones argelino—marro-

quíes, existía un grave contencioso entre Argelia y Libia sobre

el problema fronterizo, las rivalidades por la hegemonía en la

región y en la O.U.A. y la competencia en las iniciativas sobre

la unidad árabe <en)

Marruecos y Libia1 que rechazaban el principio del uti

~~ossidetis con objetivos totalmente diferentes, el primero para

realizar su “integridad territorial” y la segunda para avanzar

hacia la unidad árabe, se unirán en el Tratado de Uxda. Por vez

primera en el Magreb, las alianzas se realizan al margen de las

clásicas afinidades ideológicas, besándose en su lugar en con-

sideraciones tácticas y particulares <~~)
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3.1.7. El Tratado de Uxda o la “Unión Arabe Africana

”

(U.A.A.) entre Marruecos y Libia

.

Aprovechando las discrepancias, arriba mencionadas, entre

Argelia y Libia, y en particular el descontento del Coronel

Gaddafi por la hostilidad argelina a su política africana y

árabe, y a sus ambiciones saharianas (~» , el Rey Hassan II se

acercó al líder libio. Ello fue posible merced a la mediación

saudí. Una serie de acontecimientos tales como la visita del

Coronel Gaddafi a Rabat, del 30 de junio al 4 de julio de 1983,

y la reunión de la “Gran Comisión” bilateral, en la misma ciu-

dad del 25 y 26 de enero de 1984, permitieron la normalización

de relaciones diplomáticas y una verdadera “entente cordiale”

entre Marruecos y Libia (~‘)

En respuesta al mensaje que le envió el Coronel Gaddafi,

el 13 de julio de 1984, a través del ministro del Interior

libio, Mohamed Zoui, con una propuesta de constitución por los

países árabes de un frente común contra Israel, el Rey Hassan

II sugirió la creación de la unión entre ambos países. Tras

ponerse de acuerdo sobre el respeto a sus respectivas opciones

ideológicas, Marruecos y Libia firmaron el 13 de agosto en

Uxda, el Tratado que instituía la UAA (S~)~

El Tratado de Uxda, verdadera alianza entre un monarca

conservador y el líder más radical del Mundo Arabe <SS), surgió

como iniciativa de Marruecos y fue aceptado por Libia por un

interés cog’yuntural <~‘t.
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Ambos paises, decepcionados por el Magreb y por la OUA,

buscaron en Uxda “la convergencia de sus decepciones” para

contrarrestar a Argelia, considerada como responsable de sus

aislamientos regional y africano. Por ello, reaccionaron

creando un bloque contra el constituido por Argelia (~> , por

medio de un compromiso de abstenciones recíprocas: abstención

de Libia respecto al Sáhara y abstención de Marruecos respecto

al Chad (~>

El fracaso sufrido por Marruecos y Libia, en

Cumbre de la OUA <junio de 1983), fue la principal c

acercamiento entre los dos países. En dicha Cumbre,

impidió la elección de Gaddafi a la presidencia de la

ración panafrícana a favor del presidente etíope, Haile

Mengistu, al igual que hizo adoptar la resolución que

las “negociaciones directas” entre Marruecos y el Frente

sano U’>

la 194

ausa del

Argelia

Organ i —

Mar i am

ex ig la

Rol i —

Varias razones particulares influyeron también a favor de

esta unión. Para Marruecos, son de orden económico <buscar la

complementariedad libia para hacer frente a la crisis económica

debida a la subida del precio del petróleo, a los gastos exigi-

dos por la guerra del Sáhara, a la caída de los ingresos turís-

ticos y del fosfato, y encontrar una salida a la abundante mano

de obra marroquí> (~) ; militar (neutralizar a Libia, principal

proveedor de armas del Frente Polisario> , y político (dar mues-

tra de independencia o de libertad de maniobra con respecto a

un Occidente no respetuoso de las aspiraciones árabes, al

aliarse con un “protegido” de Moscú, y conseguir el respaldo de

Gaddafi en las reivindicaciones sobre Ceuta y Melilla) <~>
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Para Libia, se trataba exclusivamente de consideraciones de

orden político: dar un paso hacia la unidad, su obsesión per-

manente. Salir de su aislamiento en el Africa del Norte, con-

sagrado por el Tratado de Túnez, y en la OUA, donde Marruecos

tenía numerosos aliados constituidos por los países africanos

“moderados”. Demostrar a Occidente que había cambiado su

comportamiento al asociarse con su aliado (40) Desarticular la

oposición libia que actuaba desde el territorio marroquí, y

conseguir una retirada honorable del Chad bajo el pretexto de

la unión <‘‘) , asegurándose, como mínimo, la neutralidad de

Marruecos en el Chad, territorio que Libia considera como su

“espacio vital”.

El

de 1984,

Tratado de Uxda, que entró en vigor el

tras el referéndum celebrado en ambos

1 de septiembre

países, se ca—

racterizaba por

los dos partici

do probablement

lucha contra el

etapa hacia la

de las aspíraci

Tratado, redact

los juristas fr

fundamentaba en

la divergencia de

pantes. El

e por la p

sionismo

unidad de

ones del

ado por

a nc eses

los

Preámbulo,

arte libia

en la uni

la nación

mundo musul

la parte mar

Georges Vedel

principios de

finalidades

“muy

(4n)

dad del

árabe,

mAn. En

r oq u

y

la

perseguidas por

ideológico”, redacta—

hacía hincapié en la

Magreb árabe, como

y en la realización

cuanto al texto del

±, en colaboración con

Jean—René Dupuy <~~> se

no injerencia en los

asuntos inter

salvaguardia

respeto de la

nos (art.11> , la defensa

de la independencia de

soberanía de cada uno.

colectiva

cada país

art.12)

(art.9> y

la

el
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Abierto a la adhesión de los

13) , de ahí la denominación

el Tratado de Uxda perseguí

8)

El

íent

Estados árabes y

de “Unión Arabe

a los objetivos

africanos

Africana”

siguientes

de fraternidad entre ambosfortalecer las relaciones

Estados y pueblos;

adoptar políticas comunes en las esferas internacio-

nal <cooperación diplomática), económica <elabora-

ción de programas económicos comunes) , y cultural

<preservación de los valores espirituales y morales

basados en el Islam y la identidad nacional árabe)

contribuir a la unificación del Magreb árabe, como

paso hacia la realización de la nación árabe.

tratado de la LJPA se dotó de las instituciones

es:

— La Presidencia de la Unión <art.2>

Es el órgano supremo dotado de poderes de decisión.

La Presidencia tiene un carácter bicéfalo, pues es

ejercida conjuntamente por los dos Jefes de Estado.

— La Secretaría Permanente (art.3)

Colocada bajo la autoridad de la

Secretaría Permanente tiene alternat

en cada una de las dos capitales.

General, es de nacionalidad distinta

donde se encuentra la sede.

Los Consejos Especializados (art.4)

Se trata de los Consejos político, de defensa, eco-

nómico y de acción cultural y técnica. Compuestos

por un número igual de miembros delegados por ambos

Presidencia, la

ivamente su sede

El Secretario

a la del Estado

(art

<UAA)

<art

s ígu
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países, los Consejos se encargan, cada uno en su

campo, de estudiar y proponer soluciones a los pro-

blemas que les son sometidos por la Presidencia, y

de preparar los proyectos comunes. Tienen un carác-

ter consultivo y no disponen de poder de decisión.

— La Asamblea de la Unión (art.S>

Compuesta por los parlamentarios de ambos países, la

Asamblea tiene como principal función, hacer reco-

mendaciones a la Presidencia en el sentido del for-

talecimiento de la Unión y de la realización de sus

obivos.

— La Comisión Ejecutiva (art.6)

Integrada por los miembros de los Gobiernos marroquí

y libio, la Comisión Ejecutiva se encarga de la

aplicación de las decisiones comunes.

— El Tribunal de Justicia (art.?)

Con decisiones y opiniones obligatorias, el Tribunal

de Justicia se encarga del arreglo de los litigios

nacidos de la aplicación o de la interpretación de

las disposiciones del Tratado (44)~

Así pues, cabe decir que la U.A.A fue una simple organi-

zación de cooperación con los órganos de coordinación y sin un

Gobierno de unión <4)~ Según Olívier Verqniot, se trataba de

una Unión entre Estados sin frontera común (4~) y con importan-

tes diferencias históricas, culturales, sociales, políticas y

económicas <~~>
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Si bien es verdad que a partir de mediados de 1985,

varios órganos comunes previstos por el Tratado de Uxda, por

ejemplo la Asamblea parlamentaria y los Consejos político y

económico empezaron a funcionar, no es menos cierto que el

Consejo de defensa y el Tribunal de Justicia ni siquiera se

crearon (‘~e) . La lentitud de la puesta en marcha de dichos

órganos, denotaba la persistencia de profundas divergencias

entre los dos Estados.

Las presiones de los Estados

Marruecos para que renunciara al

hostilidad de Argelia, obstaculizar

la UAA. La reacción de Argelia al

dirigido contra ella, consistió en

Polisario que intensificó la lucha

1984, con la operación “Gran Magreb

un frente común con los países de

Tratado amenazaba, a saber: Maurítaní

Unidos y

Tratado 1

on el des lío

Tratado Uxda

aumentar yuda

en el Sáh en

y en ons

la zona a los

a, Túnez y Malí

de Francia sobre

junto a la

arro normal de

de , que fue

la a al Frente

ara, octubre de

la c titución de

que dicho

Además, la UAA se mostró poco eficaz, ya que Marruecos

que perseguía a través de ella el aislamiento del Frente Poli—

sano junto al debilitamiento de Argelia en la zona y la conse-

cución de ayuda económica por parte de Libia <‘a’) , no encontró

el apoyo libio sobre el problema del Sáhara ~ Por su lado,

Libia quedó decepcionada por la actitud de Marruecos, que no

manifestó su solidaridad, ni siquiera simbólica, contra el

bombardeo norteamericano de Trípoli y Bengazi, en abril de

1986, conforme al artículo iB del Tratado que exigía la asis-

tencia militar en el caso de una agresión externa contra uno de

los participantes.
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El 29 de agosto de 1966, Hassan II, acusado de traición

por Gaddafi, por haber recibido al Primer ministro de Israel

Shimón Péres, rompió de forma unilateral y sin previa consulta,

el Tratado de la UAA, que había sido adoptado tras el refe-

réndum por los pueblos marroquí y libio. Fracasó así la estra-

tegia del monarca alauita de servirse de Gaddafi en el con-

flicto del Sáhara, mientras que Gaddafi que estaba en su

séptimo fracaso de unión, se acercó a su rival, Argelia.

En varios aspectos, la unión fue simbólica y formal. Se

limitó, como queda dicho, al desarrollo de una simple coopera-

ción bilateral que no condujo a un proceso de integración real

(~) . La UAA no pudo realizar su meta de constituirse en ms—
trumento de unidad magrebí (~4)

Para concluir, a~adíremos que, unidos en la lucha anti-

colonial, los magrebíes se dividieron tras las independencias a

causa de problemas fronterizos y del conflicto del Sáhara. Y el

proceso de integración política, limitado al juego de alianzas

bilaterales o trilaterales ilustradas por los Tratados arriba

mencionados. Las rivalidades entre Marruecos y Argelia junto a

las concepciones panarabistas radicales del Coronel Gaddafi,

imposibilitaron la unidad política magrebí.

A pesar de todas estas divisiones, la idea de la unidad

magrebí seguía siendo fuerte a mediados de los 80. El gran

problema que se planteaba era el de saber si la unión de los

Estados del Magreb debería hacerse a cuatro <ex’cluyendo a

Marruecos y a la RASD) , a cinco (excluyendo a la RAED> o a seis

(solución federal o con-federal de la cuestión del Sáhara) . La
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creación de la UMA dictada por las necesidades de solidaridad

económica, de legitimación y de conciliación, como veremos a

continuación, parecía optar por el “Magreb a cinco”. Sin

embargo, la tendencia actual está a favor del “Magreb a seis”
que Marruecos obstaculiza, al negarse a la celebración

del referéndum de autodeterminación en el Sáhara, o al menos

exige que sea celebrado bajo sus condiciones.

El problema saharaui, constituye una asignatura pendiente

para la integración política de los Estados magrebíes. Estos

han adoptado posiciones divergentes al respecto: Marruecos,

sigue ocupando el territorio del Sáhara Occidental; Argelia,

aboga por el principio de la autodeterminación del pueblo saha—

raui; Libia y Mauritania han reconocido a la RASD, y Túnez

adopta una posición equilibrada (~) , basada en la idea del

“Gran Magreb árabe”, para resolver dicho problema.

El conflicto del Sáhara sigue así torpedeando la inte-

gración política magrebí, al limitar su dinamismo al bilatera—

lismo diplomático. Es necesario superarlo en el marco de una

federación o confederación del Magreb árabe. Ello es difícil-

mente factible con los particularismos y las estrategias nacio-

nales actuales. ~Pueden las consideraciones económicas permitir

dicha superación~. El próximo apartado intentará averiguarlo.
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3.2. La integración económica en el Magreb o la difícil

búsqueda de un marco institucional de cooperación

.

Al margen de los acuerdos bilaterales o trilaterales de

cooperación, que no analizaremos, a causa de su balance nega-

tivo por falta de concreción debida a los conflictos entre los

Estados magrebíes y de su pormenorízación, pues son numerosos

(unos cuarenta) (~) , es importante destacar el Comité Perma-

nente Consultivo Magrebí y la Unión del Magreb Arabe, expe-

riencias reales de cooperación—integración basadas en conside-

raciones de orden económico, expresadas en un marco institu-

cional unitario. Dichas Organizaciones reflejan el proceso de

integración -funcional en el Magreb.

3.2.1. El Comité Permanente Consultivo Maoreb~

(C.P.C.M.): supremacía de la política de espera

y de prudencia

.

El CPCM encuentra su origen en las presiones del “panma—

grebísmo popular” y en los desafíos de las realidades económi-

cas internacionales que exigen la interdependencia y la crea-

ción de grandes espacios económicos, como la CEE, los únicos

capaces de imponerse en el palenque internacional (~> . Son,

pues, las coacciones de origen exterior, las que van a conducir

a los Estados magrebíes a volver al Magreb y a tomar conciencia

de su comunidad de intereses (~>
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Inspirándose en estas realidades y refiriéndose al espí-

ritu de Tánger (1958) ¶ los ministros de Exteriores de Argelia,

Marruecos y Túnez, reunidos en Rabat en 1963, insistieron en la

idea de la unidad magrebí. Los ministros de Economía de los

tres países a los que se a?~adió Libia, basándose en las reco-

mendaciones de la Conferencia de expertos de los Estados magre—

bies, organizada por la Comisión Económica de las Naciones Uni-

das para Africa, en abril de 1964 en Tánger, que insistía en

los factores de complementariedad y de coordinación sectoriales

de dichos Estados, se reunieron en septiembre y noviembre de

1964 en Tánger y firmaron acuerdos multilaterales, que Jean—

Claude Santucci considera como la “Carta económica del gran

Magreb” ~

El 11 de octubre de 1964, en

de Economía firmaron el Protocolo

CPCM, como proyecto e ideología de

El

texto de

Túnez, los cuatro ministros

de Acuerdo instituyendo el

unidad magrebí.

CPCM que carecía de Carta, perseguía, conforme al

su Protocolo, los tres objetivos siguientes <el):

— desarrollar los intercambios horizontales entre los

Estados magrebíes por medio de la articulación de

sus políticas aduaneras;

— armonizar las políticas sectoriales

de la industria, minería, energía

telecomunicaciones;

— coordinar las políticas respectivas en lo

a la CEE.

en las esferas

• transportes y

referente
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De una manera general, las principales funciones del CPCM

consistían en estudiar los problemas relacionados con la coope-

ración económica magrebí, asesorar al Consejo de Ministros para

fortalecer dicha cooperación y favorecer la creación futura de

la Comunidad Económica Magrebí (“a) • Por ello, tenía que

impedir, en el campo industrial, la instauración de la compe-

tencia y de la duplícación entre los Estados magrebíes (“)

El CPCM, cuya sede fue fijada en Túnez por el Protocolo

de Acuerdo, firmado por los ministros magrebíes de Economía el

11 de febrero de 1966 <~4) , estaba colocado bajo la autoridad

de la Conferencia de Ministros de Economía del Magreb (~) . Sus

estructuras, no definidas en el Protocolo de creación, eran

bastantes modestas y comprendían, en la práctica, los siguien-

tes órganos (~)

— La Presidencia

Constituida por un presidente, con rango de

ministro, y por cuatro delegados permanentes, no

como funcionarios internacionales, sino como

representantes de sus Estados respectivos. La

Presidencia es ocupada, por turno, por cada Estado

miembro, por un período de un a~o. El delegado del

país que asume la Presidencia, es el vicepresidente

del Comité y ejerce la mayoría de las prerrogativas

reservadas al presidente.

— La Secretaría

Sus tareas se limitan a las funciones adminis-

trativas y financieras.
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Posteriormente, el CPCM

permanentes y no permanentes,

orienta.

En la primera categoría,

cr eará

cuyas

varias instituciones,

actividades coordina y

cabe mencionar:

— El Banco Maorebí de Ventas de Alfa (o Esparto)

(COMALFA s

Creado en

el único

y exportac

Argel, el

divisas p

el que la

la comercí

egún sus siglas francesas)

Trípoli, en mayo de 1965, el COMALFA fue

organismo encargado de la comercialización

ión del alfa bruto magrebí. Con sede en

COMALFA consiguió un importante ingreso de

ara los Estados miembros hasta 1967, a~o en

Conferencia de Ministros decidió abandonar

alízación del alfa para confiar el estudio

de su industrialización al Centro

tría les.

— El Centro de Estudios Industri

Creado en Trípoli, en marzo

financiera del PNUD. El CE!,

dada a Tánger, en enero de

de Libia, se encargaba de

armonizar el desarrollo indu

del Magreb; coordinar sus

uniformizar sus producciones

magreb íes.

de Estudios Indus—

ales (CE!)

de 1968, con la ayuda

cuya sede fue trasla—

1971, tras la retirada

las tareas siguientes:

strial de los Estados

planes de desarrollo;

y formar a los expertos

(BCCM>

inaugurado en

‘a como prin—

El Buró Central de Compensación Maprebí

Oficialmente creado en julio de 1970 e

1975, el BCCM, con sede en Argel, ten
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cipal función facilitar el pago y la utilización de

los ferrocarriles magrebíes. Se encargaba también

del reparto de los ingresos procedentes de dicha

utilización entre los tres Estados (Argelia,

Marruecos y Túnez> . Libia no tiene ferrocarriles.

La segunda categoría comprendía las instituciones “infor-

males” y Comités especializados (unos veinte), creados entre

1965 y 1970 y colocados bajo la tutela del C.P.C.M, cuya

Secretaría aseguraba la coordinación de todas sus actividades.

Se trataba de la Comisión Magrebí de Transportes y Comunicacio-

nes (CMTC) ; el Comité Magrebí de Turismo (CMT) ; el Comité Ma—

grebí de Coordinación de Correos y Telecomunicaciones <CMCPT)

la Comisión Magrebí de Industria (CMI) y la Comisión Magrebí de

Relaciones Comerciales (CMRC> ; la Comisión Magrebí de Estadís-

ticas y de la Contabilidad Nacional <CMSCN) , y el Comité Magre—

bí de Seguros y Reaseguros (OMAR) (‘‘) . Sus funciones principa-

les consistían en la armonización de las políticas nacionales

en sus esferas específicas.

El CPCM que organizó sólo siete sesiones, de 1964 a 1975
se vio totalmente bloqueado por la retirada de Libia, en

1970, que lo consideraba como incompatible con la unidad árabe,

ya que hubiera consagrado la separación con el Mashrek, por las

resistencias de la Argelia de Bumedián que abogaba por el

“Magreb de los pueblos” en detrimento del “Magreb de los Esta-

dos” que encarnaba el CPCM <~‘> , excusa ideológica para no

encargarse o soportar el peso de la industrialización de los

demás <~O> , y por las tensiones fronterizas y, en particular,

la crisis del Sáhara.
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El CPCM, cuyos trabajos se limitaron a la organización de

estudios, coloquios y conferencias, no disponía de poderes

reales ni de medios suficientes para realizar sus proyectos.

Era un simple organismo de consulta, que dependía de la volun-

tad de los Estados miembros. Se limitaba a formular recomen-

daciones y sus mecanismos estaban sometidos a la regla de la

unanimidad -

Su propuesta de creación de una zona de

es decir, la “estrategia global de desarrol

a través de la combinación de la liberalización

la armonización industrial, careció de concreci

razones: la contradicción que caracterizaba a

magrebíes divididos entre la prioridad dada a 1

del Estado—nación y la necesidad de realizar

regional <~) ; la falta de voluntad política por

dirigentes (~); las rivalidades existentes entre

las divergencias de las estrategias de

libre cambio

lo integrado”

comercial y de

ón por varias

los Estados

a construcción

la integración

parte de los

los regímenes

desarrollo y,

sobre todo

contra de

dirigentes

por el hecho

los intereses

magreb íes (Z5)

de que sus recomendaciones

político—económicos de las

El balance que se puede hacer hoy de las actividades

CPCM no es alentador, puesto que no ha podido realizar

esencial de sus metas: el comercio intermagrebí es c

inexistente ya que alcanzaba, a principios de 1980, apenas

millones de dólares <~) ; la coordinación sectorial en

agricultura y la industria queda muy limitada, y

armonización de los planes de desarrollo nunca ha si

concretada <~‘~‘)

del

lo

así

100

la

la

do

iban en

clases
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El carácter negativo de dicho balance se debe, según

Mohsen Toumi <~‘> a las debilidades internas del CPCM (su

falta de poder sobre las políticas económicas de los Estados

miembros y el “desarrollismo” de dichos Estados que, combinado

con el “tecnocratismo” del CPCM dio prioridad a la industria en

detrimento de la agricultura, con la consiguiente dependencia

tecnológica y aislamiento de las masas...) ; a la falta de

voluntad política o al poco interés manifestado por los diri-

gentes para promover los intercambios regionales; y a las ya

mencionadas divergencias de los modelos de desarrollo.

Por su parte, Jean—Claude Santucci (V~> atribuye el fra-

caso del CPCM a consideraciones de orden jurídico <la ausencia

de un documento básico o un Tratado comprometiendo a los Esta-

dos miembros y definiendo las instituciones, la regla de la

unanimidad que caracterizaba los mecanismos del CPCM, su carác-

ter no supranacional y no superestatal, la concentración de

todas las iniciativas en manos del Consejo o Conferencia de

Ministros) y de orden político <la falta de voluntad política

común a favor de la unidad, la falta de concreción de los pro-

yectos adoptados por los expertos, las discrepancias sobre el

tipo de cooperación, las divergencias en las opciones políticas

y socioeconómicas de los Estados magrebíes, caracterizados por

desiguales níyeles de desarrollo industrial y con diferentes

relaciones comerciales exteriores, y los conflictos fronteri-

205...). En pocas palabras, el CPCM fue bloqueado por una doble

crisis, institucional y política <a”) o, según Zidane Zéraoui,

por “una doble contradicción: desarrollo de un nacionalismo

local chovinista, que pone el acento sobre los elementos de las

condiciones objetivas y los conflictos entre clases opuestas en

el poder” <~~)
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Pese al hecho de beneficiarse de la adhesión de Maurita-

nia, en 1975, el CPCM fue debilitado por la retirada de Libia,

en marzo de 1970, y el absentismo de Argelia, a partir de Julio

de 1970, que manisfestó así su disconformidad con sus socios,

cuyas economías eran extrovertidas y dependientes de los capi-

tales extranjeros, mientras que ella pretendía fundamentar la

suya en un modelo autocentrado y socialista. Ello confirma la

hipótesis del Profesor Habib El Malki según la cual, la crisis

del Magreb económico fue anterior a la del Magreb político, y

que la cuestión del Sáhara fue utilizada como una escusa para

esconder los verdaderos problemas planteados por la integración

magrebí <~)

La séptima y última sesión del Consejo de Ministros fue

la celebrada, en mayo de 1975, en Argel. El conflicto del

Sáhara Occidental va a consagrar la parálisis total del CPCM,

que pese a no haber desaparecido oficialmente, conoce un

bloqueo y una congelación de sus instituciones y actividades.

Durante el período que se extiende de

1988, el proceso de integración económica

enorme parón, quedando limitado a la

bilateral. La defensa de la existencia in

sobre la necesidad de la construcción de un

mico magrebí <~> . Pero, la experiencia i

cuyo mérito fue permitir a los magrebíes

juntos, servirá al menos de referencia y

creación de la Unión del Magreb Arabe.

1975 a mediados de

magrebí sufrió un

simple cooperación

dívidual prevaleció

gran espacio econó—

nfructuosa del CPCM,

aprender a trabajar

de lección para la
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La Unión del Magreb Arabe <U.M.A.) : la tímida

realización de un sue~o

.

Varios acontec imientos y factores facilitaron

acercamiento intermagrebí . En este marco, cabe destacar en

especial: la muerte del Presidente Bumedián, conocido por su

radicalismo ideológico y sus reservas respecto a los proyectos

de unidad magrebí <~) , y su sucesión por el Presidente Chadli

Benyedíd, moderado y reformista y cuya política exterior se

fundamentaba en la no alineación, la prioridad dada a los

problemas regionales y a la política de buena vecindad <~)

apoyada por una clase dirigente argelina partidaria de la

reconciliación y de la apertura <aa) las perspectivas de un

arreglo pacífico del conflicto saharaui con la aceptación por

Marruecos en la Cumbre de la OUA, en Nairobi en 1961, de la

organización de un referéndum en el Sáhara; la desaparición de

la UAA que ponía fin a la división del Magreb en dos bloques;

el cambio político ocurrido en Túnez con la destitución del

Presidente Burguiba opuesto a Gaddafi, lo que permitió una

reconciliación entre Libia y Túnez; el fracaso de la propuesta

argelina de un “neo—Magreb” o “Magreb a cuatro”, en Sakíet en

febrero de 1988, obstaculizada por

hostiles al aislamiento de Marruec 1

las relaciones argelino—marroquíes

Hassan II y Chadli Benyedid <1983,

metieron para que el conflicto del

a la cooperación regional (~) y

una estrategia “paso a paso” <0t

lía y Libia, que intentaron crear

Libia, une? y Mauritania

os (~‘) ; a normalización de

con los encuentros entre

1987, 1988) que se compro—

Sáhara no fuera un obstáculo

que acordaron llevar a cabo

el acercamiento entre Arge—

una “unión” o “federación”

3.2.2.

el

entre ambos Estados(~0) el cambio en la política magrebí de
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Gaddafi opuesto por una parte a la creación de un nuevo Estado

<la RASD) , contrario a su filosofía unionista ya que dividiría

más el Mundo Arabe <~‘) , y, por otra, obligado a incorporarse

en el Magreb tras los fracasos de unión con los países del

Mashrek en general, y con Egipto, Sudán y Chad, en particular;

la ausencia de oposición externa real debida a la distensión en

las relaciones entre las grandes potencias, y la adopción por

casi todos los Estados magrebíes, a finales de los 80, del

liberalismo económico, lo que reducía las divergencias entre

sus regímenes. En pocas palabras, el fin del dogmatismo en

todos los aspectos, creó un ambiente favorable a la edifi-

cación magrebí.

A estos factores hay que aF~adír elementos objetivos ir-ime--

diatos, tales como las presiones de orden económico y de las

masas hostiles a las rivalidades inútiles entre sus dirigentes

(~) , la necesidad de enfrentarse en común a la amenaza de los

movimientos islamistas, o lo que Enrique Larroque llama el

“efecto dominó” del éxito islámico (~3) , y de coordinar sus

acciones, a través de la búsqueda de las complementariedades,

para hacer frente a los desafíos de la unidad europea

En un orden de ideas cercano, Paul Balta destaca los

siguientes factores de toma de conciencia unitaria: el auge

islamista, la crisis económica mundial, la explosión demo-

gráfica, con una importante población de jóvenes decepcionados

por los fracasos económicos de los regímenes establecidos, los

éxitos registrados en el Mashrek por el Consejo de Cooperación

del Golfo (C..C.G.> y el reto europeo (~)
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Como consecuencia de todo ello, los Jefes

magrebíes, aprovechando la Cumbre árabe de apoyo

palestino en Argel, bajo la mediación del Rey Fahd,

ron por vez primera desde las independencias, en Zer

de junio de 1988. Discutieron sobre la construcción

Magreb y acordaron la creación de una Alta Comisión í

bí integrada por los ministros de Exteriores. Reunida

el 13 de julio, la Alta Comisión creó 5 Comisiones

trabajaban en las capitales respectivas, para hacer

mendaciones necesarias.

La Alta Comisión,

1989, confió a este país

de Estado

al pueblo

se reunía—

alda el 10

del Gran

ntermagre—

en Argel

(~) ¶ que

las reco—

reunida en Túnez el 24 de enero de

la redacción del Tratado final.

Sin embargo, en la Cumbre de Jefes

en Marraquech, el 15 de febrero de 1989, a

propuesta tunecina de denominación del Trat

Magreb Arabe” (UMA) que prefirieron a las

Unido” y de “Unión de los Estados Magrebíes”

siglas francesas recordaban la Umma islámica

magrebí—, se enfrentaron cuatro concepciones d

la estrategia y el programa de cooperación de

ser la UMA.

de Estado inaugurada

pesar de elegir la

ado —La “Unión del

de “Magreb Arabe

ya que sus

o la nación árabe

iferentes sobre

lo que debería

Gaddafi defendió la idea de la “unión inmediata y total”,

abierta a los Estados árabes y africanos, en particular a

Sudán, Chad, Níger y Malí. Chadlí Benyedid pidió un apla-

zamiento de la UMA, que él consideraba como prematura, antes de

sugerir la estrategia de etapas. Ben Ah presentó un proyecto

de Tratado con unas estructuras definitivas y un programa de
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acción planificado. Hassan II propuso un proyecto unitario,

flexible y abierto a la adhesión de los demás (~O)

A la hora de los compromisos, prevaleció la estrategia

argelino—marroquí de “etapas progresivas” con la consiguiente

adopción del texto marroquí que, enriquecido con algunas refe-

rencias del texto tunecino inspirado en la CEE, sirvió de base

a la redacción del Tratado final <~~) , que instituía la UMA y

que fue firmado el 16 de febrero de 198$. Gaddafi siguió consi-

derándola como una etapa previa hacia la realización de la

unidad árabe, al igual que el Consejo de Cooperación del Golfo

<Arabia Saudí, Kuwait, Bahreín, Qatar, Omán y Emiratos Arabes

Unidos) y el Consejo de Cooperación Arabe (Egipto, Irak,

Jordania y Yemen del Norte) <~~‘>)

De todo

tres lógicas

lo que precede, se deduce que la UMA obedece a
<1~.)t)

una

la

ideología

amenaza

atrae a una población

de legitimación

islamísta, cuyo

cada vez

discurso igualitario

más joven y frustrada por la

crisis económica y social <~<~) , los

ron en la idea del “Magreb unido”,

causa de su gran capacidad de movil

siempre presionan a sus dirigentes pa

Además, la crisis del Estado—nación,

de los modelos de desarrollo basados

nalistas junto a la estrechez de

impulsó a los gobiernos, enfrentados

adoptar la estrategia comunitaria,

Gobiernos magrebíes halla—

una nueva legitimidad, a

ización de las masas, que

ra la edificación magrebí.

ilustrada por el fracaso

en las ideologías nacio—

los mercados nacionales

a los mismos problemas, a

como perspectiva para

— Es

Ante
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responder a las necesidades y aspiraciones de sus poblaciones
<t’JS> . Es verdad, según apunta Bassma Kodmaní—Darwish, que “la

legitimidad de los regímenes del Magreb, está, sobre todo,

vinculada con los esfuerzos para la construcción de una unión

magrebí, ya que es este marco magrebí el que constituye, ante

las opiniones públicas, la entidad política natural que supera

al objetivo de la unidad árabe” (±C)’4)

— Es una ideología de solidaridad económica y de

adaptación a las exigencias económicas internacionales

.

La construcción magrebí, a través de la UMA, es una

respuesta a tres desafíos económicos: el fracaso del desarrollo

nacional extrovertido, el reto europeo con la ampliación de la

CEE y la creación del Mercado único europeo de 1992, y la

crisis del endeudamiento externo <~‘~~>

La respuesta

inversiones, la ca

de las materias pr

nales, consistió en

aprovechamiento de

al primer desafío,

ida de los ingresos

imas y la exigúidad

la regionalización

sus complementan

debido a

petrol í

de los

de los

edades.

la carencia de

feros, el precio

mercados nacio—

problemas y en el

La reacción al

segundo radi

míca magrebí

negociación

poco dependi

Era necesario

64,09% de las

69,53% de sus

responsables

deseosos de

caba en la constitución de una sola entidad econó—

¶ la única capaz de fortalecer su capacidad de

respecto a la CEE, cada vez más autosuficíente y

ente de las importaciones procedentes del Magreb.

reducir la dependencia comercial del Magreb: el

importaciones magrebíes provienen de la CEE y el

exportaciones van a la CEE. Según Paul Balta, los

de la CEE y los dirigentes de la Europa del Sur,

tener un socio unido en el Magreb, presionaron a
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los Gobiernos magrebíes en este sentido (±oa)• Por ultimo, al

problema del endeudamiento magrebí con sus graves repercusiones

económicas y sociales, se imponía una solución concertada y la

búsqueda de fi1’anzas a escala regional.

Además, las exigencias de la “economía—mundo”, incom-

patibles con el desarrollo aislado o solitario, e ilustradas

por la creación de agrupaciones económicas regionales, disua-

dieron a los Estados magrebíes de instaurar una cooperación

entre sus distintas economías nacionales.

Las consideraciones económicas son, pues, los factores

determinantes que han conducido a los Estados magrebíes a crear

la UMA. Según Habib El Malki, el problema se plantea para ellos

no en términos de elección, sino en los de supervivencia (±‘5~)

El Presidente Chadli Benyedíd, resume los factores económicos

que han influido en la creación de la UMA: la necesidad de

establecer con la CEE una relación de verdaderos socios; la or-

ganización de la complementariedad económica, como base de la

futura integración magrebí; la resistencia a las presiones del

mercado internacional; la afirmación de las posiciones magre—

bies, y la urgencia de hacer atractivo y competitivo su mercado
(lOs)

— Es una ideología de conciliación

La construcción del “Magreb a cinco” se ha hecho posible

gracias a la reanudación de las relaciones diplomáticas entre

Marruecos y Argelia, el 16 de mayo de 1962, tras doce a~os de

desavenencias entre ambos paises, y entre Libia y Túnez, el ES

de diciembre de 1987, tras su ruptura en septiembre de 1965, a
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causa de la expulsión masiva de trabajadores tunecinos de

Libia, en agosto del mismo aí~o. No era difícil establecer un

nexo entre estos dos nuevos ejes.

La desaparición de la UAA, que ponía fin al “bibloquismo’

o a la “guerra fría magrebí”, junto al abandono de la política

de equilibrio y contrapeso, -facilitó el acercamiento de

Marruecos y Libia a los países del Tratado de Túnez. Su volun-

tad de superar el conflicto centrándose más en los temas que

les unen que en los que les separan, milító a favor del enten-

dimiento. Dicho de otra manera, la mejora de las relaciones

bilaterales y el convencimiento de la necesidad de integrarse

en un bloque regional para hacer frente a la realidad, crearon

un espíritu de conciliación que permitió la creación de la UMA.

Conforme a las disposiciones de los artículos 2 y 3 del

Tratado, la UMA persigue tres objetivos complementarios:

político, económico y cultural.

— En el aspecto político

El Tratado recomienda a los Estados participantes la

adopción de una política común, mediante la coordinación

política o la cooperación diplomática en los asuntos inter-

nacionales. En este aspecto, el Tratado adopta los principios

de la salvaguardia de la paz (art. 12) , de la integridad terri-

torial y de la independencia política de cada Estado (ariAS)

de la no subversión <art. 15) Y de la defensa colectiva

(art .14)
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— En el aspecto económico

El Tratado de Marraquech, que

tegia librecambista o comercialista

des fundamentales de la CEE”, estab

teral y bilateral entre los Estados

se fundamenta en

inspirada en las

lece la cooperación

participantes (‘0fl.

la estra—

“1 iberta—

muí ti la—

La primera consiste en “el establecimiento

la libre circulación de personas, de bienes, ser

tales entre los países miembros” (art .2) . Está

política común para realizar el desarrollo industr

la, comercial y social de dichos Estados y para

de proyectos comunes (art.3>.

progresivo de

vicios y capi—

prevista una

ial, agríco-

la definición

La segunda, que ya existía antes de la firma del Tratado,

está autorizada por el artículo

contradicción con las disposi

tendrá que favorecer la conc

bilaterales existentes, antes

nuevos, con el consiguiente

ración multilateral o sustit

tiene la ventaja de resolver 1

facer las necesidades de los

mientras que la cooperación

16 a condición de

ciones de dicho Tratado

reción de los numerosos

de favorecer la concí

riesgo de competir con

uirla. La cooperación

os problemas inmediatos

Estados comprometidos

regional es un proceso

no entrar en

• La UNA

acuerdos

usión de

la coope—

bilateral

y satis—

en ella,

a largo

plazo que

economías

exige

nac iona

la previa

les (110)

armonización de las políticas

— En el aspecto cultural

Teniendo en cuenta la comunidad de civilización, confe-

sional y linguistica (preámbulo), el Tratado prevé la adopción

de una política cultural común, basada en los valores árabes y

y
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musulmanes, que se llevará a cabo a través del intercambio de

profesores y estudiantes y la creación de instituciones univer-

sitarias, culturales y de investigación comunes (art.3)

Para

es t ruc t ura

pueden ser

técnicos y

realizar sus objetivos, 1

institucional de órganos

agrupados en órganos poí

jurisdiccionales ~

a UNA se dotó de una

que, por sus funciones,

iticos, administrativos,

1.— Los órganos políticos

Están integrados por el Consejo presidencial (art . 6> , el

Consejo de Ministros (art.B) y el Consejo consultivo (art.12)

— El consejo presidencial

Es el órgano supremo compuesto por los cinco Jefes de Es-

tado y el único dotado de poder de decisión. Todos los demás

órganos se hallan sometidos a su control. Los países partici-

pantes se turnarán cada seis meses en la presidencia del

Consejo.

El Tratado guarda silencio sobre el orden de rotación a

la presidencia y no ha podido elegir entre el orden alfabético

árabe, siendo el árabe la lengua oficial de la UNA, y el orden

de acceso al poder (‘‘a) . En la práctica, se ha optado por el

primer criterio, confirmado por el comunicado final de la

Cumbre de Túnez del 23 de enero de 1990.

La concentración de poderes por el Consejo

hace de la UMA una Organización dependiente de 1

los Jefes de Estado que deciden por unanimidad,

de vaciarla de todo dinamismo interno (‘±3>

presidencial

a voluntad de

con el riesgo
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— El Consejo de Ministros de Asuntos Exteriores

Se encarga de la preparación de las sesiones del Consejo

presidencial y de la ejecución de sus decisiones. Supervisa los

trabajos de los órganos especializados, en particular los del

“Comité de seguimiento”, y no dispone de poder de decisión. Sus

recomendaciones se ven sometidas a la regla de la unanimidad, y

su presidencia está asegurada por el ministro cuyo país ostente

la presidencia del Consejo presidencial.

— El Consejo consultivo

Es el Parlamento del Magreb, integrado por 50 diputados,

a razón de 10 por Estado. La reunión del Consejo presidencial

de Túnez decidió duplicar este número <20 diputados por cada

Estado en lugar de 10) . El Consejo consultivo no dispone de

poderes reales y su tarea se limita a hacer recomendaciones a

los Jefes de Estado. Se reúne una vez al a~o y su presidencia

es confiada a un diputado del país que ocupa la presidencia del

Consejo supremo.

A pesar de la limitac

consultivo constituye una

primera vez, se ha asociado,

magrebí. Sin embargo, el

nombramiento de sus miembros

caja de resonancia del Consej

ión de sus funciones, el Consejo

verdadera innovación, ya que, por

a los ciudadanos a la construcción

carácter poco democrático del
<1±4> lo convierte en una simple

o presidencial.

II.— Los órganos ejecutivos

Están constituidos por el Comité de seguimiento

las Comisiones ministeriales especializadas (art. 8 y

Secretaría General (art.11).

(art .9>

10> y la
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— El Comité de seguimiento

Es un órgano importante, compuesto por un ministro

delegado por cada Gobierno. En realidad, los Estados miembros

nombran a los Secretarios de Estado que lo componen y que se

encargan, en sus países respectivos, de los Asuntos magrebies
<115) . El Comité da cuenta de sus trabajos al Consejo de

Ministros de Asuntos Exteriores.

— Las Comisiones ministeriales especializadas

Con -funciones imprecisas y no definidas, las Comisiones

ministeriales especializadas, creadas por el Consejo presi-

dencial en la Cumbre de Túnez, conforme al artículo 10 del

Tratado, son cinco y se encargan respectivamente de las esferas

siguientes: la seguridad alimentaria, las cuestiones económicas

y financieras, la infraestructura básica, los recursos humanos

y el “Consejo de Ministros del Interior”.

— La Secretaría General

La Unión está dotada de una Secretaría General, compuesta

por un representante de cada país. En realidad, además del

representante del país donde se encuentra la Secretaría, que

tiene un carácter rotativo y que asume las funciones de Secre-

tario General, dependiente del Consejo presidencial, todos los

demás son los embajadores de sus Estados respectivos acredi-

tados en dicho país. No tienen ningún carácter de funcionarios

internacionales. Esta situación ha prevalecido hasta la Cumbre

de Casablanca (septiembre de 1991> que ha -fijado la sede de la

Secretaría General en Marruecos y ha confiado el puesto de

Secretario General a Túnez.
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III.— El Consejo jurisdíccional

Es el Tribunal de Justicia, compuesto por diez magis-

trados —dos por país— con un mandato cuya duración es de seis

a~os. El órgano judicial se encarga de examinar los litigios

que puedan producirse sobre la interpretación y la aplicación

del Tratado y de los acuerdos concluidos entre los Estados

miembros. Sus decisiones son obligatorias y sin apelación. Es

un asesor jurídico del Consejo presidencial al que remite sus

avisos consultivos.

Así pues, la UMA es una organización de cooperación

clásica, basada en la cooperación intergubernamental y en los

principios de la unanimidad y de la igualdad soberana entre los

Estados miembros, al igual que las organizaciones regionales

subasaharianas. En su seno, existe una clara desconfianza entre

los Estados, puesta de manifiesto por el artículo 15 que

estipula: “Los Estados miembros se comprometen a no tolerar en

su territorio ninguna actividad ni movimiento susceptibles de

atentar contra la seguridad, la integridad territorial de un

Estado miembro o su sistema político”. De ahí su carácter de

conferencia diplomática, privada de órganos verdaderamente

integrados.

Es una organización elitista, caracterizada por la con-

centración de poderes en el Consejo presidencial y el Consejo

de Ministros de Asuntos Exteriores, el cual supervisa las acti-

vidades de los restantes órganos. Ello constituye una verdadera

bomba retardada debido a las tensiones que siempre han acompa—

F~ado a las relaciones personales entre los Jefes de Estado

magrebíes, y al conflicto del Sáhara, todavía no resuelto y

sobre el que discrepan. La UMA encarna, a través sus órganos y

sus objetivos imprecisos y poco ambiciosos, al “Magreb de los
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Estados o de los regímenes” (±tá> . Su objetivo inmediato es la

promoción de los intercambios comerciales a partir de unas

complementariedades no claramente definidas (‘‘‘> . Aparece cada

vez más como una especie de “Liga Arabe magrebí” o una coali-

ción dictada por la exclusiva necesidad de negociaciones comu-

nes con la CEE (110>

Existen tendencias

bien es verdad que el

contrad

Tratado

ictorias en

ha excluido

la UMA. Y, así, sí

los principios del

uti nossidetis y del derecho de

ción, adoptados por el Tratado

Marruecos y Libia, no es menos

dicho, considera la UMA como una

unidad árabe supranacional —el

Tratado le conceden la adhesi

árabes y africanos—, mientras

pantes insisten en el carácter

la tesis funcionalísta (mediant

deran la UMA como un objetivo en

los pueblos

de Túnez

cierto

etapa en

reámbu lo

a la autodetermina—

¶ y no compartidos por

que Libia, como queda

la realización de la

p y el artículo 17 del

ón a la Unión de los Estados

que los demás Estados partid—

magrebí de la Unión, defienden

e etapas progresivas) y consi—

sí (‘tfl

El artículo ti, al condicionar la adhesión de otros

Estados árabes y africanos al acuerdo unánime de los Estados

miembros, da la oportunidad a cada uno de influir en el proceso

de ampliación eventual de la UMA, con el consiguiente riesgo de

búsqueda de alianzas tácticas <bsc>) . Además, dicha adhesión en

el caso de concretarse, hará perder a la UMA su carácter magre—

bí. Esta disposición convierte a la UMA en una organización

invíable, que se mantiene todavía, merced al consenso actual

entre los participantes.

La pertenencia simultánea de Mauritania a la UMA y a las

organizaciones regionales del Africa Occidental origina el pro-

blema de la fidelidad y de compatibilidad de sus compromisos.
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La presencia de Mauritania y de Lib

litan. La primera se enfrenta todavía al

trucción nacional (ial) ¶ una parte de su

tanos negros> reivindican su pertenencia

y no al Magreb. La segunda, por su situac

Magreb y el Mashrek, es un factor de

Coronel Gaddafi cree más en la unidad á

magrebí (‘~) . Su adhesión a la UMA es

lución de la UMA hacia la creación de la

ia en la UMA la debí--

problema de la cons—

población <los maurí—

al Africa subsahariana

ión de puente entre el

desestabilización. El

rabe que en la unidad

provisional. La no evo—

nación árabe y un cam—

bio favorable

Egipto, le orientar

En el aspecto

educativos, que es

divergencia de los

tívos. Además, el

no está considerado

se denota en las di

bies frente al

a sus objetivos panarabistas que se produciría en

jan hacia el Mashrek.

cultural

uno de los

valores

Islam, que

de la mí

ferentes

auge del islam

En lo económico, razón

la unificaci

objetivos de

ense~ados en

constituye e

sma manera en

reacciones de

ismo (tfl)

declarada por

ón de los sistemas

la UNA, choca con la

los Estados respec—

1 denominador común,

dichos Estados. Ello

los Gobiernos magre—

la cual la UNA ha

sido creada, se pueden

siguientes:

destacar los indicadores básicos

ESTADOS MIEMBROS1 SUPERFICIE POBLACION : DENSIDAD DEIRENTAPER:
(kmB> LA POBLACION CAPITA

(hab/km2) (en E
ARGELIA 2.382.000 :24.400.000: 10 : 2.230
LIBIA ‘ 1.760.000 4.400.000: 2 5.310
MAURITANIA 1.026.000 i.soo.ooo: 2 500
MARRUECOS 447.000 24.500.000: 52 880
TUNEZ ‘ 164.000 : 8.000.0001 46 1.260
TOTAL ‘ 5.779.000 63.200.000: 22 2.074

Fuente: Banco mundial: Informe sobre
Mundial 1991

.

el desarrollo
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Comparada con las grandes organizaciones regionales afri-

canas, la UMA con una extensión de 5,8 millones de kilómetros

cuadrados, en su mayor parte desértica, se coloca detrás de la

CEDEAD (6,1> y antes de la CEEAC (5,4> y de la PTA (5,0). Desde

el punto de vista de la población, la UNA tiene un mercado de

63 millones de consumidores, menos que la CEDEAO (196) , la

CEEAC <71) y la PTA (211), con una densidad media de 22 habí—

tantes/KmB, más baja que las de la CEDEAO (44> , la CEEAC <65) y

la PTA (93) . Sin embargo, con una renta per cápíta media de

8.074 dólares, la UMA se coloca muy por encima de la CEDEAD

(403) , la CEEAC (695> y la PTA <449)

Como se destaca en el cuadro de datos básicos arriba

expuesto, los Estados miembros de la UNA se caracterizan por

importantes desigualdades en los aspectos de la superficie, de

demografía y la distribución del PNB por habitante. En el

primer aspecto, la UNA está integrada por tres países grandes

<Libia, Mauritania y Argelia, cuyo territorio representa la

mayor parte de la superficie total del Magreb>. En el segundo,

dos Estados destacan por su peso demográfico <Argelia y Marrue-

cos, que se reparten casi a partes iguales 49 millones de habi-

tantes, que representan más de los dos tercios de la población

total del Magreb) , un Estado con una población intermedia

<Túnez) y dos Estados subpoblados (Libia y Mauritania) . La

fuerte densidad de población de Marruecos y Túnez contrasta con

la de Libia y Mauritania.

En el aspecto económico y social, las disparidades de la

renta per cápíta de los Estados miembros de la UNA, son enor-

mes. Libia y Argelia, con sus importantes ingresos petrolíferos
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son los mejor provistos. Túnez, que es un país semí—petrolífe—

ro, es decir, con una peque?a producción de petróleo, ocupa una

posición intermedia, mientras que Marruecos y Mauritania, que

no tienen petróleo, son los menos afortunados.

Aparte de Mauritania, que es el pariente pobre, los res-

tantes Estados magrebíes no forman parte de los países menos

avanzados. En este conjunto, las economías son en una cierta

medida complementarias, puesto que coexisten países con grandes

capacidades de financiación, como Libia y Argelia y países que

las necesitan, como Marruecos y Mauritania. Sin embargo, desde

el punto de vista de la estructura y capacidad de producción,

pese al carácter subdesarrollado y frágil generalizado de las

economías magrebíes, Argelia y Marruecos destacan por su peso

económico.

Según Moshen Toumi (±24) , los Estados miembros de la UNA

constituyen “cinco realidades económicas y sociales diferentes”

con distintos modelos de desarrollo, y su convergencia se ha

efectuado, recientemente, con la adopción de una economía de

mercado.

Argelia con su política de las índust

lízantes, ha fundamentado casi exclusivamente

los hidrocarburos (petróleo y gas natural> qu

95’!. de las exportaciones, en detrimento de

basada principalmente en los cultivos de trigo

tiene una economía basada en el petróleo, en 1

refinería y de petroqulmica. La agricultura

mente, basada en la ganadería y el cultivo de

rias industria—

su economía en

e representan el

la agricultura

y cebada. Libia

as industrias de

está, esencial--

regadío (cebada,
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olivo, tomate . . .) . Mauritan

de renta, en particular en

depende en gran medida de 1

practicada en la zona del r

mijo y arroz. La ganadería

principal actividad de los

agrícola, Marruecos fundame

de subsistencia <cebada y

Tiene importantes recursos

cobre) y ha desarrollado una

mación. Por último, Túnez

producción minera (petróleo

(aceite de oliva y trigo)

ia, se caracteriza por una economía

la minería <hierro>

a ayuda extranjera.

io Senegal consiste

camellos, cabras y ca

árabobereberes. País

nta su agricultura en

trigo) y de exporta

minerales (fosfato, p

importante industria

se caracteriza por

gas natural y fosfa

y por una industria

la pesca, y

agricultura

cultivos de

eros) , es la

con vocación

los cultivos

ción (agrios)

lata, carbón y

de transfor—

una importante

to> , agrícola

turística que

y

La

en

rn

compite con la de Mar

Marruecos, Argelia y

importante de ingresos.

ruecos.

Túnez

La emigración, sobre todo para

constituye también una fuente

Así pues, se puede afirmar que las economías magrebíes se

fundamentan esencialmente en la extracción y exportación de las

materias primas minerales y energéticas (petróleo bruto, gas

natural, hierro, fosfatos ...) , y en la agricultura (aceite de

oliva, cebada y trigo). De ahí su carácter dependiente, sobre

todo respecto a la CEE, principal socio comercial del Magreb.

El hecho de que exporten los mismos productos, crea una

competencia entre ellos y fortalece la cooperación vertical en

detrimento del comercio intermagrebí que apenas alcanza, como

se ha subrayado, el 1% del total, mientras que su participación

en el comercio mundial es inferior a dicha cantidad. Esta si-

tuación, se debe a la falta de libre circulación de personas y
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de bienes entre los cinco países, y a la desconfianza profunda

entre los dirigentes políticos.

La caída de los precios del petróleo, de las materias

primas minerales

industrial izados,

EspaF~a y Portuga

los agrios y del

a los Estados mag

económicas, por

competencia inter

talecer sus capac

complementar iedad

cuya

la 1

pretensión

ucha común

vés de la

para eva

bazas de

tu de la

hor

1 uar

cada

Car

y del dólar, el proteccionismo

y la

1, que

acei te

reb íes

medio

na e i

idades

ent re

a

con

i zont

los

u no

ta de

largo

tra 1

amp 1 i ac

a f ec t ó

ión de

a las

la CEE con la

exportac iones

de oliva hacia la

hacia una converge

de la apertura de

nternacional. El obj

de producción inter

sus economías. Y

plazo, como ya se

a extroversión y la

Comu

nc i a

Sus

et i

na,

así

exp

de

alidad de los intercambios.

resultados de la UNA en este

para conseguirlos son reales

la UNA refleja la desconfia

rigentes magrebíes, aún celosos de la

lo que obstaculiza la integración, a

negativa en el flujo comercial y humano

ticos con tímidos objetivos económicos

forma actual, más una alianza de defensa y

que una verdadera agrupación económica.

Sami Na~r, “la UNA no debe enga~ar: es un

concertación no apremiante sin ninguna

desarrollo entre los protagonistas” (12V>•

de los países

adhesión

magreb íes

de

de

nidad, condujeron

de sus políticas

economías, a la

yo fue el de -for—

y establecer la

crearon la UNA,

licó, consiste en

pendencia, a tra-

Es todavía pronto

marco (tS~5) . Las

pero el espín—

nza entre los di—

soberanía d

causa de

.Conceb ida

, la

segur id

O según

icamente

es t r a t eg

e sus Estados,

su implicación

por los polí—

UNA es, en su

ad colectivas

el Profesor

un texto de

la común de
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De momento, no existe entre los cinco países ni comercio,

ni vías de comunicación, ni cooperación técnica y financiera.

La UMA tendrá que acabar, de una manera previa, con la descon-

fianza entre los Estados magrebíes y nivelar las grandes dife-

rencias que existen entre ellos. Su único mérito es el de haber

concretado la toma de conciencia para la unidad.

En resumen, la UNA se ve enfrentada a una serie de obs-

táculos o problemas internos y externos, entre los cuales se

puede destacar: la debilidad de los intercambios intrarregio—

nales <el comercio se realiza más con el exterior que entre los

Estados magrebíes> ; la existencia de barreras aduaneras entre

ellos; la carencia de medios para financiar las exportaciones

intrarregionales; la no convertibilidad entre las distintas

monedas nacionales (el dinar argelino, el dinar libio, el dir—

ham marroquí , la uguiya mauritana y el dinar tunecino) ; la des-

confianza de los micro y macro consumidores magrebíes respecto

a los productos procedentes de la zona, con la consiguiente

competencia de las multinacionales, que asfixia la producción

nacional o regionafl las discrepancias entre las legislaciones

sociales en vigor en los Estados del Magreb, y la carencia de

infraestructuras básicas, de redes de comunicaciones y trans-

portes, aunque estén mejor dotados que en el Africa subsaharia—

na. Sin embargo, estas redes y vías siguen obedeciendo a la ló-

gica de la economía colonial basada en la exportación de mate-

rias primas y la importación de productos manufacturados <±n>

Por fin, además de las razones arriba expuestas, que han

motivado la creación de la UNA, es obvio que ésta ha nacido,

como en el caso del CPCM, bajo las presiones externas, en
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particular de Europa (la CEE) deseosas de tener al sur un

Magreb “homogeneizado” y “pacificado” con una Libia neutrali-

zada, una retaguardia geoestratégica necesaria para la seguri-

dad europea, un conjunto unificado y fácil de gestionar, como

socio, en lugar de cinco mercados separados y de menor impor-

tancia, y por ultimo un mercado para la tecnología industrial

europea del siglo XIX que se ha quedado obsoleta para este

Continente (let . Estas razones externas, se han combinado con

otras propias de los dirigentes magrebíes, tales como el uso de

la idea de unidad para fines políticos internos y la obstaculi—

zación de la creación de un “Magreb de los pueblos” supranacio-

nal, al que sustituyen por un “Magreb de los Estados” basado en

cooperación. De ahí que no hayan dado a la UNA, en su

ual , los medios para sus pretendidas metas (‘~‘)

a actualidad, la UNA no tiene un enfoque de íntegra—

n amente definido. Conforme al artículo 2, parece camí—

un modelo de integración por el mercado, tímidamente

y que tarda aún en concretrarse. No se sabe todavía

la simple

forma act

En 1

c lar

hacía

resado

va a

la de
3 1

tomar la forma de

la CEE, con verdad

El único denominador

de desarrollo aislado
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1991, par
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a la pues—
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Estudios Industriales del
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El próximo apartado que a

cooperación—integración política

intentará identificar el enfoque

crear en la región.

naliza el proceso

y económica en

de integración en

global de

el Magreb,

vigor y a

3.3. Análisis y consideraciones generales

ríencias de integración en el Magreb

sobre las

Teniendo en cuenta la escasez de las experiencias de

integración en el Magreb, en este apartado nos limitaremos a

citar lo esencial de los métodos de integración política y

económica cuyos elementos han sido evocados en las páginas

anteriores. De igual modo, pondremos de manifiesto los princi-

píos básicos en los cuales se fundamentan las alianzas políti-

cas y las organizaciones regionales económicas del Magreb.

En la esfera de la integración política, el Magreb

caracteriza por la ausencia de experiencias federativas,

quiera elementales, y por el bilateralismo, ilustrado por

acuerdos arriba mencionados y que destacan por su falta

concreción <tfle>

se

si-

los

de

El triunfo del bilateralismo en

grebí se explica por los conflictos

lismos exacerbados y las divergencias

unionistas. Todo ello, desemboca en

de alianzas en torno a Marruecos y

de hegemonía regional.

la cooperación interma—

fronterizos, los naciona—

respecto a las ideologías

un juego de equilibrios y

Argelia, con sus objetivos

exre—
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Las fronteras heredadas de la colonización, suscitaron

graves problemas entre los Estados magrebíes (Argelia—Libia,

Argelia—Túnez, Argelia—Marruecos, Marruecos—Mauritania, Libia—

Túnez y el Sáhara Occidental) . Si algunos de ellos han sido

resueltos por medio de la firma de acuerdos bilaterales sobre

la explotación común de las zonas fronterizas contestadas,

otros siguen pendientes, como el del Sáhara, que ha obstaculi-

zado durante mucho tiempo cualquier progreso hacia la unidad

magrebí , a pesar del compromiso de Marruecos para la celebra-

ción del referéndum en dicho territorio. El bílateralismo ha

sido, pues, utilizado para superar los conflictos fronterizos y

establecer una cierta cooperación entre los Estados implicados.

Los nacionalismos estrechos basados en los egoísmos na-

cionales y el fortalecimiento del Estado—nación con las consi-

guientes rivalidades Entre los Jefes de Estado, los distintos

regímenes políticos y las diferentes estrategias de desarrollo

condujeron a un Magreb de “bloques” en torno a agrupa-

ciones o alianzas de dos contra tres o de cuatro contra uno,

sobre la base de la rivalidad argelino—marroquí (±~4) y de las

afinidades ideológicas. Ello se ha visto favorecido también por

las alianzas externas Marruecos y Túnez siempre han sido pro—

occidentales, mientras que Argelia y Libia, a causa de su polí-

tica tercermundista y antiimperialista, tenlan relaciones

estrechas con los países del Este. Todo ello torpedeó la unidad

magrebí, hasta su reciente adopción de la economía de mercado y

el retorno al “realismo” de Libia.
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La existencia de varias ideo

divergencias de preferencia entre

son partidarios del Panarabismo y

más énfasis en el Panafricanismo y

go, todos las utilizan, según las

gías justifícadoras de las legiti

acuerdo unánime que expresan sobre

logia de la unidad y de la especif

la misma concepción en cuanto a su

debe utilizar para concretarlo. P

logias unionistas, ha creado

los Estados magrebíes. Unos

del Panislamismo. Otros ponen

el Panmagrebismo. Sin embar—

circunstancias, como ideolo—

midades estatales. Pese al

el Panmagrebismo como ideo—

icidad magrebí, no comparten

contenido -y el método que se
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La integración política del Magreb, a partir de los

Estados existentes y por la cooperación económica <±S~~~~) , hace

de éste más un asunto de Estados y de Gobiernos que de la

sociedad civil. Como consecuencia de ello se afirman cada vez

más los particularismos nacionales en detrimento de la unidad

magrebí. La confiscación del debate unitario por los Estados y

los Gobiernos, es decir, por las élítes, no sólo dificulta la

superación de las dificultades políticas e institucionales

entre los Estados <±sfl a causa de su falta de voluntad polí-

tica y de coordinación de las estructuras sociopolíticas, sino

que además condena al fracaso el proceso de integración, puesto

que el Estado magrebí o africano, por su carácter “importado”,

está desvinculado de las masas que no se reconocen en él.

La integración política del Magreb, a través de los Esta-

dos, es más un mito que una realidad <±40). El mito unitario

existe y sirve para justificar las iniciativas diplomáticas o

esconder los conflictos entre los Estados magrebíes, según

indica el Profesor Mohammed Bennouna. Y la unidad es un mito,

porque sólo obedece a los intereses nacionales y personales de

los Jefes de Estado y es, sobre todo, una reacción a factores

externos (141>

La desconfianza, que sigue caracterizando a las relacio-

nes intermagrebíes, explica que los Estados del Magreb desta-

quen por la falta de coordinación de sus políticas extranjeras,

como en el caso del conflicto del Golfo, de sus políticas de

desarrollo, a pesar de las evoluciones internas hacia el libe-

ralismo, y de la estrategia común respecto a la CEE, con la que

siguen tratando individualmente. El único marco en el que pro—
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curan coordinar dichas políticas,

Ministros de Asuntos Exteriores o

los “cinco más cinco”, es decir,

de la Europa Latina (Portugal,

Malta.

El relativo

Magreb se debe al

y que constituye

Argelia, países

magrebí. Estos ha

tencia pacífica,

saharauí

es el de la Conferencia de

Cumbre de Jefes de Estado de

los 5 países de la UNA, los 4

Espa?~a, Francia e Italia) y

fracaso de la integración política en el

problema del Sáhara, que sigue sin resolverse

la manzana de la discordia entre Marruecos y

por los que pasa forzosamente la construcción

n adoptado de momento una actitud de coexis—

relegando a un segundo plano el problema

La cooperación intermagrebí, en su forma bilateral o

multilateral (CPCM o UNA), al igual que las organizaciones

regionales del Tercer Mundo en general y las subsaharianas en

particular, salvo algunas excepciones rarísimas, se fundamenta

en unas estructuras y órganos, elítistas, de concertación

intergubernamental, ~ y en los principios de la igualdad

soberana, la unanimidad, la integridad territorial, la no sub-

versión, la libre determinación de los pueblos y la legítima

defensa colectiva (t’~) Dichos principios no favorecen la ins-

tauración de una autoridad supranacional.

En resumen y de acuerdo con Fawzi Fellah <t44> , cabe

decir que el proceso de cooperación—integración en el Magreb se

caracteriza por los estatalismos, patriotismos o particularis-

mos, y por el predominio de la lógica estatal, con la consi--

guiente confiscación de los proyectos y debates unitarios por
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las Álites, que permiten sólo la

darios y sin gran importancia tal

dad, la política exterior, etc., de

se ven excluidas. Se trata de una

prudente, reservada, sectorial y puntual.

cooperación en aspectos secun--

es como la defensa, la segurí—

los que las masas populares

estrategia de integración

Es obvio que a pesar de la creación de la UNA, que es

desde luego un paso importante, el Magreb político sigue siendo

un símbolo, ya que la integración proclamada en los discursos

oficiales, queda a nivel de buenas intenciones y esconde el

-fracaso de la cooperación intermagrebí , basada en relaciones

bilaterales interestatales cuya meta es mantener la buena

vecindad y crear alianzas tácticas <X4~>•

En el aspecto de

destaca por la ausencia

gración claramente defi

ferencia de Ministros de

gua, que las economías

perspectiva de la unid

económica árabe. En real

con diferentes opciones

ses del Mashrek se basan

mientras que las del Afr

las exportaciones de las

cidad de definir un en

la integración económica, el Magreb

de una política o estrategia de inte—

nida. El Protocolo de 1964 de la Con--

Economía, afirmó, de una manera ambi—

magrebíes deberían integrarse en la

ad económica africana y de la unidad

idad, esta elección entre dos entidades

las políticas económicas de los paí—

en la sustitución de las importaciones

ica subsahariana se caracterizan por

materias primas) , denotaba su incapa--

foque de integración propio. Además,

siempre han mostrado más interés en las relaciones del Magreb

con la CEE que con el Mundo Africano y el Mundo Arabe <±4s>
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En

Economía,

funcional

magrebí

la indust

la Quinta Cumbre de la Conferenci

celebrada en Túnez en 1967, se

ista para realizar por etapas la

a través de la cooperación sectorial

ria y de la agricultura.

a de Ministros de

adoptó el enfoque

unidad económica

en las esferas de

Tras la comprobación

gración sectorial, en la

del fracaso de

Cumbre de Rabat

la política

de julio de

de inte—

1970, el

CPCM elaboró un proyecto de integrac

creación de una industria magrebí y

los Estados miembros. Esta propues

Cumbre de Argel de 1975, a causa de

gados de algunos países. Ello puso

poderes reales de la Conferencia de

CPCM cuyas resoluciones no obligaba

vos <±4v>. Tanto el enfoque parcial

cieron la integración magrebí <±4S>,

ión

de u

ta

la

de

Mm

na

com

global, que preveía la

na unión aduanera entre

no fue adoptada en la

hostilidad de los dele--

manifiesto la falta de

istros de Economía y del

los Gobiernos respecti—

o el global, no favore—

a causa de las discrepan--

cias políticas y económicas entre los regímenes del Magreb

la incompatibilidad entre sus políticas de desarrollo.

Haciendo

Magreb, en la

be: “aunque p

bases de una

liberalización

este en-foque a

global basado

les. Una vez

fundamental

prioritario,

el balance de la integración económica en el

década de los 60 y 70, Abdelhamid Brahimi escri—

rudentes, los países magrebíes han sentado las

cooperación sectorial mientras planeaban una

de los intercambios al principio. Abandonaron

comienzos de los a~os 70, para adoptar un método

en una armonización de las políticas industria—

más, los resultados fueron muy pobres... El error

proviene del hecho de haber fijado como objetivo

y a corto plazo, el desarrollo de los intercambios

y de
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intrarregionales sin haber tomado, al mismo tiempo, las medidas

que permitieran una cierta coordinación de las políticas econó-

micas y una cierta especialización regional” (~‘“).

Al margen de la fracasada experiencia del CPCM, que sólo

se limitó a los estudios y a la concepción de los proyectos

comunes, la segunda es la de la UNA que, a través de las dispo--

siciones del artículo 2 de la Carta, adopta un en-foque de inte-

gración de los mercados, es decir, librecambista, sin dotarse

de los medios para ello, repitiendo así el error arriba mencio-

nado.

Teniendo en cuenta la debilidad del comercio intermagre—

bí, casi inexistente, y el carácter extrovertido de los merca-

dos nacionales, el enfoque adoptado por la UNA la condenaría a

una “resignación economicista”, con el consiguiente riesgo de

integrarse por y para Europa (‘<‘) , ya que el mercado unificado

magrebí se incorporaría más a la economía europea, es decir que

seguirá siendo la periferia de la CEE en detrimento de las

interdependencias horizontales o, según Abdessalam Dammak, el

Magreb se convertirá en “una cantera de mano de obra industrial

inagotable para la CEE y en una zona turística” <±~>

Abundando en el mismo sentido, Síd Ahmed, opina que la

integración de los mercados favorece la incorporación de los

países exportadores del petróleo en general y de los de las

materias primas en particular, a las economías de los países

industrializados, ya que al aumentar la capacidad de sus impor-

taciones, crean mercados para estos últimos, cuyas economías

experimentan, por tanto, una reactivación cada vez más grande
(i~~d~)
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En el caso del petróleo, se puede decir que ha consti-

tuido a la vez un instrumento de liberación y de dependencia

para Argelia y Libia. Sus importantes ingresos petrollferos les

han permitido adoptar una política tercermundista y de naciona--

lizaciones pero, al mismo tiempo, les han ido integrando cada

vez más en el mercado capitalista mundial <‘~)

La estrategia de integración de los mercados favorece,

pues, la inserción del Magreb en el mercado capitalista mun-

dial1 en beneficio de los países industrializados y de las

multinacionales. De ahí que se haga necesario para ellos un

método de integración basado en unas acciones concertadas en el

marco regional, para modificar las estructuras de producción

agrícola e industrial en el sentido de la reestructuración del

mercado con inversiones productivas (±5’4) . El Magreb dispone de

complementariedades potenciales en los sectores de minas, ener-

gía y agricultura, todavía no explotadas, que en el caso de la

intensificación de los intercambios horizontales, constituirían

la base de una integración económica fiable. Las bases objeti-

vas de esta integración existen y las analizaremos en el próxi-

mo apartado.

Las dificultades para la definición de un método de inte-

gración económica, se explican por la división del Magreb en

países ricos y países pobres, que no comparten el mismo con-

cepto de integración económica. Para los primeros (Libia,

Argelia y en una cierta medida Túnez), la integración supone

hacer más rentables las industrias existentes o la creación de

nuevas, mientras que para los segundos, dicho proceso significa

la provisión de petróleo del que no disponen y la industria—
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lización. Dicho de otra manera, cada uno def

inmediatos <±~‘S) y utiliza la integración

les. Es el famoso problema del reparto de 1

integración y de la reducción de las desi

Estados miembros.

mente

oa

entre

iende sus intereses

para fines naciona—

os beneficios de la

gualdades entre los

La UNA se enfrenta a todos estos problemas y, principal—

a la cuestión de dar prioridad a la integración política

la integración económica y, en este último caso, a elegir

la integración por el mercado y la integración por la

producción.

De acuerdo con Larbi Jai

dilema de la prioridad de 1

falso dilema. La integración p

entidad supranacional es, por

peligrosa, ya que supone el

riesgo del surgimiento de un p

se~ala Mohsen Toumi, este tipo

la cumbre que desde la base y

las masas, con la consiguiente

aumento de la inestabilidad p

di (I~6’) , podemos decir que el

o político o lo económico es un

olítica, con la creación de una

cierto, atractiva pero utópica y

abandono de la soberanía y el

oder supranacional opresor. Como

de integración se hace más desde

unífíca más a las élítes que a

plétora de personal gobernante,

olítica, y fortalecimiento de la

burocracia y del poder de represión <~~‘) . Los fracasos de los

proyectos panarabistas de Gaddafi y panafricanistas de Nkrumah

son ilustrativos y denotan la desconfianza de los dirigentes

respecto a la integración política supranacional. Por otro

lado, la integración económica, como objetivo en sí, es insufi-

ciente puesto que los intereses nacionales siempre prevalecen

sobre los comunitarios, y más si se tiene en cuenta la difi-

cultad para resolver los desequilibrios y las desigualdades
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entre los Estados miembros. Además, la integración económica

sin el respaldo de la voluntad política, está condenada al

fracaso. Ambos procesos están estrechamente vinculados y son

complementarios.

La UNA es ante todo un acto político, ya que expresa, por

vez primera, la voluntad común de los cinco Estados magrebíes

de llegar a un acuerdo, al margen de sus discrepancias. Tendrá

que consolidarse con la instauración de una cooperación econó-

mica para hacer irreversible el proceso de integración magrebí.

En caso contrario, conocería el triste destino del CPCM, que

fue una experiencia técnico—económica sin soporte político.

En cuanto al problema de la metodología de integración,

es decir, si se debe empezar por el mercado o por la produc-

ción, es una oposición artificial para los países en vías de

desarrollo en general, y para los magrebíes, en particular. Es

necesario combinar ambos métodos o, al menos, las ventajas que

ofrecen.

El método de integración por el mercado, válido para los

países desarrollados en los que juega un papel de acompaF~amien—

to y mantenimiento del nivel de crecimiento económico, es una

utopía para los países magrebíes, que no disponen de mercados

nacionales y cuyas economías se fundamentan en la exportación

de los mismos productos minerales, energéticos y agrícolas. Los

efectos de la integración por el mercado serán exportados y

aprovecharán a los países industrializados, en especial a la

CEE que convertiría el Magreb en un mercado de consumo de

bienes manufacturados que no se producen a nivel local.
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La integración por la producción tiene la ventaja de

comprometer a los Estados miembros en la lucha contra el sub-

desarrollo y la dependencia1 mediante la instauración de la

complementariedad y de la división regional del trabajo. Sin

embargo, exige una previa coordinación de las políticas econó-

micas y la creación de estructuras de producción autocentradas

y desvinculadas de las economías de tipo colonial. Ello resulta

difícil para los países magrebies, no sólo a causa del fracaso

de las estrategias nacionales de desarrollo autocentrado y de

autosuficíencia colectiva en el Tercer Mundo, sino porque,

además, las economías magrebíes, con importantes complementa--

ríedades no

verticalidad

De ahí

combine las

cial ización

de bienes

manera, se

facilitado

cos magreb

aprovechadas, siguen caracterizándose

o la extroversión.

por la

la necesidad de definir una estrategia global, que

actividades de producción orientadas hacia la espe--

y la complementariedad regionales y el intercambio

de servicios producidos localmente. Dicho de otra

trata de producir por y para la región. Ello viene

por el acercamiento actual de los sistemas económi—

íes en torno a la economía de mercado.

Sería necesario que la UNA adoptara un modelo de inte--

gración basado en la horizontalidad y que favoreciera la igua-

lación de los niveles de desarrollo con un reparto equitativo

de los beneficios y de los costes de la integración. Se debería

considerar que ni la integración económica ni la política con-

stituyen los prolegómenos de la integración regional, sino que

ésta supone la creación de un espacio comunitario y de una

economía regional que se llevarían a cabo, si fuese necesario,
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por etapas, ya que son objetivos a largo plazo (‘~) . Esta

evolución progresiva es vital para un Magreb que se ha caracte-

rizado, en los últimos tiempos, por padecer conflictos de toda

índole.

Es aún prematuro realizar el balance de la UNA pues

apenas alcanza los tres aPios de existencia. Lo poco que se

puede decir es que la Organización magrebí está todavía en la

etapa de definición de un marco institucional, dificultada por

la existencia de diferencias y desconfianzas entre los Jefes de

Estado magrebíes. Hasta la última Cumbre de Casablanca careció

de una sede fija, una Secretaría permanente, un Secretario

General y un presupuesto, estando a cargo del país al que le

tocaba la presidencia los gastos de la Secretaría General que

era, como ya se ha dicho, rotatoria.

Se han celebrado cuatro Cumbres de la UNA <Marraquech,

del 16 al 17 de febrero de 1969, Túnez, del 21 al 23 de enero

de 1990, y Argelia, del 22 al 23 de julio de 1990 y Casablanca

septiembre de 1991). La de Trípoli, prevista en enero y apla-

zada en junio de 1991 no tuvo lugar a causa de la guerra del

Gol-fo y de los graves acontecimientos ocurridos en Argelia

entre las fuerzas del orden progubernamentales y los militantes

del FIS. Dichas Cumbres fueron decepcionantes, no alcanzándose

resultados significativos. Pero tuvieron, al menos el mérito de

proponer, un acuerdo marco de unión aduanera (la de Túnez>, y

la creación progresiva, para la década de los 90 (1995) , de un

Mercado común magrebí (la de Argelia) (‘~~) . La Cumbre de

Casablanca ha supuesto un progreso importante a nivel insti--

tucional, con la atribución de sede de la Secretaría General a
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Marruecos, el Consejo Consul

siones y Comercio exter

Túnez, la Universidad

Mauritania. Marruecos y

en la Organización.

tivo a Argelia, la Banca de inver—

puesto de Secretario General a

y el Tribunal de Justicia a

ocupan así la posición central

ior y el

a Libia,

Argelia

El próximo y último apart

obstáculos y perspectivas de

clarificará el marco en el que

posibilidades y límites.

ado que analiza

la integración

se desarrollará

los factores,

en el Magreb,

su acción, sus
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3.4. Fundamentos, obstáculos y persrjectivas de la

integración regional en el Magreb

En este apartado, que finaliza el análisis del proceso de

integración regional en el Magreb, pondremos de relieve, a la

luz de los elementos anteriormente esbozados, los factores que

lo justifican y dificultan y, a partir de ellos, procuraremos

realizar algunas extrapolaciones en cuanto a su futuro, es

decir, destacaremos los retos a los que se enfrentará y los

aspectos que tendrá que desarrollar para concretarse.

3.4.1. Los fundamentos de la integración en el Magreb

Existen factores unitarios objetivos que fundamentan el

proceso de integración regional magrebí. Dichos factores, que

analizaremos seguidamente, son de orden geohístórico, cultu-

ral, político y económico.

Desde el punto de vista geohístórico, el Magreb, que es

un espacio mediterráneo, africano y árabe, se caracteriza por

tener una misma costa mediterránea (Libia, Túnez, Argelia y

parcialmente Marruecos), una misma cadena del Atlas (Marruecos,

Argelia y Túnez), un mismo desierto del Sáhara “geopolíticamen—

te uno e indivisible” e idénticas etapas históricas <±~“5>

Estos datos geográficos comunes constituyen factores

naturales de integración y se encuentran en la base de la “con-

ciencia magrebí” <“‘). Los magrebíes son conscientes de perte-

necer a un mismo conjunto geográfico, debido a la presencia del

Sáhara que siempre ha sido en la historia “la fuente de revolu—



--15 18—

ciones unitarias” (~~) y que hoy inspira los proyectos de uni--

dad del Coronel Gaddafi, cuya meta es la restauración de la

unidad natural del Sáhara a través de la creación de los “Esta--

dos Unidos del Sáhara”, que se extenderían desde Nuakchot hasta

Trípoli (‘“)

Mohammed Chorfi pone de manifiesto el carácter sahariano

del Magreb cuando escribe: “este territorio constituye una uni-

dad geográfica incontestable, dispuesta en torno a la cadena

monta½sa del Atlas y rodeada de fronteras naturales: el Mar

Mediterráneo al norte, el Océano Atlántico al oeste, los espa-

cios saharianos al este y al sur. Ninguna de las fronteras

entre los cinco Estados actuales, en cambio, constituye una

frontera natural . Aparte de que estas fronteras no corresponden

geográficamente a nada, ninguna de ellas tiene un origen histó-

rico serio y durable. Esto es uno de los numerosos factores

unitarios del Magreb” (‘“).

Las fronteras artificiales, heredadas de la colonización

y mantenidas por los Estados magrebíes, debilitan cada vez más

la conciencia comunitaria, al ser el marco en el que se desa-

rrolla el patriotismo y el Estado—nación, que es aceptado y que

se confirma en las fronteras impuestas por el colonizador

Dicho Estado—nación es, por su naturaleza, fuente de

división y de tensiones fronterizas ilustradas por el conflicto

del Sáhara Occidental . Conscientes de la homogeneidad geográ-

fica de su espacio, las masas decepcionadas y desesperadas,

ponen en tela de juicio la legitimidad de los Estados magrebíes

así como la de las ideologías oficiales y presionan a los diri-

gentes en el sentido de la unidad.
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La historia común y única magrebí basada en el fondo

árabobereber que se remonta al “Gran Magreb”, unificado del

siglo XI al siglo XIII por los almorávides y los almohades,

constituye otro factor importante de unificación. Dicha histo-

ria se ha fortalecido en los tiempos modernos por una misma

colonización latina y por una lucha común anticolonial. Estas

referencias históricas han creado en las masas el sentimiento

de tener un pasado común y un mismo destino, pero las indepen-

dencias separadas lo han bloqueado <±6.6> al poner más énfasis

en los símbolos nacionales, con el consiguiente desarrollo de

la conciencia nacional o “nacionalitaria”.

La juventud magrebí , que representa más del 60% de la

población, la más urbanizada y abierta a las influencias exter-

nas y que no ha conocido ni la colonización ni las luchas de

liberación que utilizan los mayores o los dirigentes para

justificar sus frustantes privilegios sociales, pone en tela de

juicio su legitimidad histórica y exige unos cambios e innova-

ciones que pueden concretarse sólo en el marco de la unidad

magrebí <‘‘> . Las graves frustraciones internas, y las injus—

ticias y humillaciones externas convierten a la juventud

magrebí en el motor de las ideologías unitarias <~ ~)

Además de una historia común, el Magreb se caracteriza

por una unidad religiosa (el Islam> y lingúistica (el árabe),

dos factores esenciales en la unidad del Mundo Magrebí.

El Islam, religión común desde el siglo VII, es un

importante factor de integración, al proponer un modelo de

sociedad, la Umma, por encima del individuo, del grupo social o
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del Estado--nación. Siempre ha sido un instrumento de resis-

tencia contra la dominación extranjera y contra la presión del

Estado <±6.> y ha servido de mito unitario en la historia del

Magreb, si bien, a veces, ha sido utilizado por los poderes

establecidos <1>?Ó)• En la actualidad, el “islamismo radical”,

que rechaza los conceptos de Estado y de Nación, considerados

como elementos ajenos que no han permitido a los Estados—

naciones magrebíes o árabes dominar la modernidad, y fundamenta

la unidad en la Umma, constituye una fuerza alternativa para la

unidad magrebí (~~)

La práctica de una lengua común, el árabe, a pesar de la

existencia de importantes zonas bereberófonas, constituye otro

factor de integración cultural magrebí. En comparación con las

organizaciones regionales subsaharianas, generalmente frágiles

por falta de una identidad cultural basada en una lengua local,

el Magreb dispone de un instrumento eficaz, el uso de una len-

gua única <‘~) , que favorece la circulación de personas,

ideas, bienes y las relaciones humanas, y que impide los irre-

dentismos en los Estados creados por la colonización (no)

Además del árabe, los países magrebíes, antiguas colonias

francesas, con excepción de Libia que fue colonizada por Ita-

lia1 utilizan el francés como lengua de comunicación, lo que

constituye un factor de integración (‘‘t.

La unidad árabobereber y la unidad árabo--islámica hacen

del Magreb una comunidad civilizacional y cultural horizontal.

Esta civilización común “es un factor de unidad, profundo e

importante. El tunecino en Marruecos o el marroquí en Argelia

se encuentran con el mismo rito, las mismas costumbres, artes y
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tradiciones,

suma tienen

zación” (‘‘‘)

las mismas maneras de pensar

el sentimiento de pertenecer

y de comportarse; en

a la misma civilí--

En lo

haber sido

manera que

sus textos

de voluntad

convirt ieron

político, la lucha contra el colonialismo podría

el mejor instrumento de unidad magrebí (‘“) . De tal

las primeras Constituciones magrebíes mencionaban en

el proyecto de unidad magrebí (“‘> . Pero la falta

y los nacionalismos del período postcolonial, lo

en papel mojado.

En la actualidad, frente a las presiones

mistas y de los jóvenes, los dirigentes buscan

magrebí como ideal de movilización y marco para

ciones concretas a los problemas comunes

la desconfianza entre los dirigentes magrebíes,

a una simple consulta y coordinación de sus polí

de los isla—

la solidaridad

encontrar solu--

Pero persiste

que se limitan

t icas.

Por último, varios factores de orden económico abogan por

la integración. Entre ellos: el fracaso de los sistemas econó-

micos respectivos y del desarrollo aislado; las dificultades

económicas debidas a la explosión demográfica; la ampliación de

la Comunidad Europea y el reto de 1993; la necesidad de forta-

lecer la capacidad de negociación respecto a la CEE y de crear

un frente común en el sistema mundial actual; la adaptación a

un mundo moderno, organizado en torno a grandes espacios econó-

micos <‘‘~) y, sobre todo, la exigencia de una lucha común

contra las relaciones desiguales y las dependencias (±s<a>
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Dicho de otra manera, los

nados a unirse o a desaparecer,

nómico necesita grandes medios f

tenso mercado” que ninguno de el

Como se ha subrayado,

riedades potenciales en los

cultura y finanzas, que le

fiable de economía regional

tribución equilibrada de los

Los

material

magrebí

leo, gas

Estados magrebíes están conde—

puesto que “el desarrollo eco—

inancieros y humanos, y un ex—

los posee individualmente(”~’>.

el Magreb dispone de complementa—

sectores de minas, energía, agrí—

permiten empe~arse en un proceso

autocentrada, gracias a esa dis—

recursos naturales.

sectores de minas y energía, constituyen una base

indispensable para la industrialización a nivel

Existen importantes producciones de fosfatos, petró--

natural, hierro y acero (‘~)

Los fosfatos: con una producción de 26.881.000

toneladas <1986) —Argelia: 1.203.000; Marruecos:

21.178.000, y Túnez: 5.900.000— el Magreb dispone de

grandes posibilidades de desarrollo agrícola rela-

cionado con la producción y el uso de los fertili-

zantes derivados de los fosfatos. Los mercados

potenciales son Argelia, Libia y Mauritania, que

tienen grandes necesidades de desarrollo agrícola.

— El petróleo: El Magreb

85.100.000 toneladas

Libia~ 48.B00.000~y TC

mo total local de 19.

55 millones en 1995

2.000. Túnez ha dejado

tiene una producción total de

<1987) —Argelia: 31.500.000;

nez: 5.000.000>, con un consu—

886.000 toneladas, que será de

y de 67 millones en el a~o

de ser exportador a partir de



--1523—

1990 y produce justo para el consumo de su

industria. Teniendo en cuenta las necesidades

economías nacionales en petróleo, el Magreb

za de autosuficiencia

para la exportación. E

a respecto al mercado

ones han provocado, en

dificultades financier

ortadores de petróleo.

producción magrebí

—Argelia: 89.919; L

y el consumo total de 16,89

rruecos, Mauritania y Túne

potenciales. El proyecto

gaseoducto, a través de Ma

de una importante ba

y de un excedente

evitar la dependenci

ro, cuyas fluctuaci

de los 80, graves

países magrebíes exp

El gas natural: La

millones de m3 (1967

y Túnez :600—

toneladas. Ma

los mercados

ción de un

Estrecho de

argelino a

a Marruecos

ahorrarse un

energét ica

dad de los

el mercado

tendrán que

ción, re-fine

Gibra

Espa~a

cubrir

05 800

<tea)

i nd

lío

pet

la

as

ustr ial

puede

rol ife—

década

en los

es de 98.987

ibía: 6.266,

millones de

z constituyen

de construc—

rruecos y el

natural

permitirá

natural y

su factura

inestabi 1 i—

itar para servir el gas

y otros países europeos,

sus necesidades de gas

millones de dólares en

Teniendo en cuenta la

precios de

i nt er nac

adoptar

ría y d

y crear unas estruc

el sector energético

— El hierro y acero

:

minerales es de 2.1

1.665.000; Libia:

Túnez: 160.000—. El

los productos energéticos en

ional, los países magrebíes

políticas comunes de exporta--

istribución de los hidrocarburos

turas mínimas de coordinación en

(‘~)

La producción magrebí de estos

55.000 toneladas (1985> —Argelia:

50.000; Marruecos: 28.000, y

consumo local es de 5 millones

propia

de las

di Epone
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de toneladas. Aparte de Argelia cuyo aparato de

producción funciona aproximadamente al 30% de su

capacidad, todos los países magrebies constituyen

mercados potenciales a causa de sus necesidades de

industrialización. De momento, las carencias tecno-

lógicas y científicas explican la infrautilización

local de estos minerales.

En resumen, existen claras complementariedades entre los

Estados magrebíes en los sectores de minas y energía, y ello

constituye una base para la creación de las industrias quí-

micas, paraquimicas, petroquímicas y siderúrgicas ~

En cuanto al sector vital y estratégico de la agri--

cultura y alimentación, el Magreb presenta interesantes comple-

mentariedades en la pesca y la producción de harina de trigo,

azúcar y aceite de oliva:

— ~g~j La producción magrebí de pesca es de

369.845 toneladas <1986> —Argelia: 70.000; Libia:

7.800; Marruecos: 595.324; Mauritania: 104.100, y

Túnez: 92.631—. El consumo total es de 438.248 tone-

ladas, o sea el 48% de la cantidad producida. Así

pues, en el Magreb se consume muy poco pescado y los

magrebíes tendrán que cambiar sus costumbres alimen-

ticias para permitir la construcción de una indus-

tria de pesca, con el fin de reducir la dependencia

en este terreno. Los mercados potenciales serían

Argelia y Libia. La costa atlántica de Marruecos y

Mauritania es la más rica del mundo en pesca.
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— La harina de trigo: Entre todos los Estados magre—

bies, con excepción de Mauritania, se producen

3.348.000 toneladas de harina de trigo (1985)

Argelia <690.000)1 Libia (160.000), Marruecos

(2.000.000> y Túnez (498.000) . El gran consumo de

pan tanto en las ciudades como en el campo, crea una

dependencia alimentaria respecto a la CEE y a los

Estados Unidos. Marruecos es el gran productor de

trigo mientras que Argelia y Túnez son los princi-

pales mercados.

— El azúcar: La producción total magrebí es de

toneladas (1965); Argelia: 7.000; Marruecos:

y Túnez: 79.000. Los mercados potencia

Marruecos que tiene una industria azucar

desarrollada, Argelia y Libia. Existe un

consumo de azúcar en el Magreb por razones

ricas. Ello explica que la producción pr

insuficiente y que los Estados magrebíes

este producto.

— El aceite de olíva: Salvo

Estados magrebíes son prod

oliva. La capacidad total es

Argelia: 16.000; Libia: 26.000,

Túnez: 95.000. Excepto Túnez, que

demás países son importadores y

tantes mercados.

709.000

623.000

les son

era muy

fuerte

histó—

opia sea

importen

Mauritania, todos los

uctores de aceite de

de 168.000 toneladas;

Marruecos: 31.000 y

es exportador, los

constituyen impor—
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El análisis que precede, pone de manifiesto las grandes

posibilidades de complementariedad que existen en el Magreb,

que dispone de importantes recursos minerales <todos los paí-

ses), energéticos <Argelia y Libia) y agrícolas (Marruecos,

Mauritania y Túnez)

Sin embargo, los Estados magrebíes presentan las carac-

terísticas de una economía de renta directa o indirecta, con el

predominio de la exportación del petróleo o de un recurso mine--

ral <el fosfato) de la que dependen sus ingresos en divisas

(~~) , mientras que la producción agrícola sigue supeditada a

las condiciones climáticas. Existe, pues, una fuerte depen-

dencia en las exportaciones de materias primas <petróleo, gas,

fosfatos...) , y en las importaciones de productos agrícolas

<cereales, azúcar, productos animales>, de bienes de equipo y

de productos manufacturados(’~’)

Para poner fin a esta dependencia respecto al mercado

internacional, donde no influyen en la determinación de los

precios de las materias primas agrícolas y minerales, los

Estados magrebíes deberían explotar sus riquezas del subsuelo

en relación con las necesidades locales, y cambiar las costum-

bres alimentarias de la población para conseguir la autosufi—

ciencia regional. Por ello, es necesario establecer la coope-

ración en la producción y la intensificación de los intercam-

bios horizontales. El Magreb tiene la superficie (6.068.000 KmE

+ el Sáhara Occidental) y la población (más de 63.000.000 de

habitantes, 80.000.000 en el aF~o 2.000) necesarias para alcan-

zar estas metas. El Magreb no es sólo un mercado de consumido-

res de bienes manufacturados, sino que también podría ser

creador de riquezas (~~)
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La deuda, como coacción externa

integración magrebí. Los Estados del

(tO~) , es otro factor de

Magreb, con una deuda

externa de 55.721 <ni

nes, Libia: 2.200 mil

tania: 2.076 millones

cuarta parte de la

249.635 millones de

servicio) de la deuda

de la tasa de interés

de la deuda, les ha

impone duras medidas

de los precios de los

ello se asiste en t
(I•aO) Ante esta si

otra alternativa que

locales, a través de

permitiría que los p

llones de dólares <Arge

lones, Marruecos: 19.923

y Túnez: 6.672 millone

deuda total africana

dólares”. El agravamient

debido a la subida del

y a la recolocación

colocado bajo la tut

de reajuste, con el

bienes de consumo. Y

odas partes a las “r

tuación, los Estados

la búsqueda de med

la instauración de la

aíses con capacidades

ha: 24.850 millo—

millones, Mauri—

s) , representan la

estimada en unos

o de la carga <del

precio del dólar y

(reescalonamiento)

ela del FMI que les

consiguiente aumento

como consecuencia de

evueltas del hambre”

magrebíes no tienen

ios de financiación

cooperación, lo que

de financiación pu—

diesen ayudar a los necesitados de ellas (‘~‘)

Por último, la presencia de una importante población de

emigrantes magrebíes en los países de la CEE, unos 10 millones,

exige a los Estados del Magreb la constitución de un frente

común para negociar y cooperar con la Comunidad Europea, con el

-fin de encontrar una solución satisfactoria a este problema

Dicha cooperación es imprescindible puesto que los emi-

grantes, que envían sus ahorros a sus países respectivos, ali-

mentan con importantes cantidades de divisas las economías

- Fuente: Uníted Nations Economic Commíssion for Afri—
ca: Economíc Reoort on Africa 1990, Addis Abeba,
Abril de 1990, p.AS
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nacionales. Durante el a~o 1965, Argelia recibió 191 millones

de dólares de sus emigrantes; Marruecos, 1.587 millones y Túnez

259 millones. Libia es un país de inmigración, mientras que

Mauritania, cuya población emigra a Senegal, recibió de sus

emigrantes 2 millones de dólares en 1967 (±~<S>~

En resumen, diversos factores, objetivos y subjetivos,

permanentes y circunstanciales, abogan por la integración

magrebí. SeF~alaremos la homogeneidad geográfica o física y la

historia cultural común, basada en una misma religión (el Islam

sunnita), una misma lengua (el árabe>, una misma civilización

<árabe—bereber) , una misma colonización (latina> , y una lucha

común anticolonial. A estos -factores, cabe a~adir las coac —

ciones de orden interno (islamismo y necesidades del desarrollo

económico> y las de orden externo (exigencias de un mundo

moderno organizado en grandes conjuntos regionales y la lucha

común contra la deuda externa) . Dicho de otra manera, para los

pueblos magrebíes, que tienen la conciencia de pertenecer a una

misma comunidad, la unidad está inscrita en el corazón y dicta-

da por la razón <~~> . Sin embargo, estos factores de unidad no

impiden la existencia de numerosos obstáculos que analizaremos

a continuación.
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3.4.2. Los obstáculos a la integración en el Magreb

Como se destaca a partir del análisis de las experiencias

de integración magrebí durante las 3 ó 4 últimas décadas, los

factores que la obstaculizan son esencialmente de orden polí-

tico y económico.

Los obstáculos políticos se resumen en torno a los

elementos siguientes: las diferencias de sistemas políticos,

las divergencias ideológicas entre los regímenes magrebíes, la

persistencia de nacionalismos, los conflictos fronterizos, las

rivalidades entre los dirigentes, la falta de voluntad política

y la ausencia de verdaderas instituciones u órganos suprana—

c iona les.

El Magreb se caracteriza por una multitud de sistemas

políticos, con diferentes regímenes: Marruecos es una monarquía

hereditaria y tradicional y los demás son repúblicas que han

evolucionado de manera idéntica, pasando de regímenes civiles a

militares, y del sistema de partido único al multipartidismo,

salvo Libia (Comités populares) y Mauritania (donde no existían

partidos hasta abril de 1991>, mientras que Marruecos siempre

ha tenido un sistema multípartidista controlado por el Trono.

Argelia y Túnez son repúblicas presidenciales y parlamentarias,

Libia es un Estado de masas y Mauritania una república presi—

dencialista y militar.

Estas diferencias no sólo han dificultado la armonización

de las políticas nacionales, sino que además han creado distin-

tas legitimidades con las consiguientes culturas políticas y
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tradiciones propias de cada Estad

mento de la integración regional.

ticas internas han influido en 1

reciendo las alianzas con potenci

contra los vecinos.

o (‘~) . Todo ello, en detri--

Además, estas opciones polí—

as políticas exteriores, favo—

as extranjeras <~e> dirigidas

A estas diferencias políticas, corresponden las discre—

Con algunos

han adoptado íd

matices,

eo logias

Argel i

social

a (hasta

istas o

1 izantes, mientras

un cierto liberal

alianzas y bloques

ción regional dur

nacionales estaban

respecto al Islam,

lo han recuperado

ción del Est

tas y

de su

menor

mi smo

r ios

que Marruecos

í smo

que

ant e

en f

que

otr

ado con una

otros han

adhesión

Esta

han ob

mucho

unción

es su

os se

adoptado

común a la

énfasis, según

o el Pana-frícan

del “Magreb de

los c

i smo,

los

y Túnez han estado

situación,

stacul izado

tiempo, ya

de las ideo

denominador

han pronunci

hostilidad abier

una actitud

ideología

asos,

estos

Estad

condujo

el proceso

que las

logias o-fi

cultural

ado por 1

ta contra

de concilia

panmagreb i st a

en el

pa í ses

os o

Panarab i

se div

de los

smo,

iden

reg±

a favor de

al juego de

de íntegra—

prioridades

ciales. Con

común, unos

a seculariza—

ción. A pesar

con mayor o

el Panisla--

en partida—

menes”, del

“Magreb de los pueblos o de las patrias” y del “Magreb de las

instituciones” (‘~‘) , o como apunta Jean Leca, existen defen-

sores del “Magreb de bloques”, del “Magreb funcional” y del

‘Magreb vertical” ~ . Dicho de otra manera, la ideología

unionista, el Panmagrebismo, se interpreta de forma distinta y

sirve de instrumento de legitimación de los poderes establecí--

dos.

pancias

Libia y

ideo

Maur

lógicas

í taní a

1988)

socia—
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y las

ficar

Los naciona

ideologías

la creació

han desarrollado

visión regional

pueblos se cons

est at al es

de la co

postco

nc í enc

tunecinos, etc.

lismos exacerbad

lismos fortalecidos por los sistemas políticos

adoptadas tras las independencias, para justí—

n de los Estados—naciones y legitimarlos <±fl)

las conciencias nacionales en detrimento de la

Sí durante la lucha anticolonial los

ideraban como magrebíes, con los patriotismos

loniales se identifican, cada vez más, a pesar

ía comunitaria, como marroquíes, argelinos,

Bajo el efecto y la influencia de los naciona--

os, los Estados magrebíes son realidades cada

vez más palpables, a pesar de la contestación

proyecto ummista es impreciso y confuso.

islamista, cuyo

A los obstáculos arriba mencionados se unen los litigios

fronterizos entre los Estados magrebíes, cada uno de los cuales

tiene un problema de frontera con sus vecinos. Unos han sido

resueltos mediante acuerdos bilaterales y otros siguen pendien—

tes. Estos conflictos combinados con los

queado durante las tres últimas décadas

ción regional. El más destacado de ellos

Sáhara Occidental, que “ha envenenado

Marruecos y Argelia, dos países sin los

podrá construirse” (20±)~ Sobre este tem

1975, dos puntos de vista enfrentados: el

en los derechos históricos y culturales,

como parte de su territorio, amputado por

argelino, que defiende el derecho de los

terminación y el principio de la intangi

nacionalismos

el proceso de

han blo—

integra—

ha sido la crisis del

las relaciones entre

cuales el Magreb no

a, existen a partir de

marroquí que,

considera al

basado

Sáhara

la colonización, y el

pueblos a la autode--

bilídad de las fronte—

ras heredadas de la colonización. Desde entonces los dos países

se enfrentan, por un Polisario interpuesto (~‘~) . El objetivo
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no declarado de este enfrentamiento entre los dos Estados más

poblados, es la hegemonía regional (~“~) . El Sáhara se ha con-

vertido así en el “máximo común divisor”, ya que los demás Es-

tados magrebies han apoyado a uno u otro protagonista o han

adoptado una actitud de neutralidad. Lo cierto es que esta

crisis ha afectado, de una manera negativa, a la cooperación

intermagrebí que desapareció casi totalmente (so’¿) , sobre todo

entre Marruecos y Argelia, cuyos proyectos comunes o mixtos

fueron interrumpidos. Sólo las coacciones económicas y políti-

cas, internas y externas les condujeron a superar esta crisis y

a empe~arse en el proceso de cooperación. Y así, Marruecos y el

Frente Polisario aceptaron, en principio, la celebración de un

referéndum.

La falta de voluntad política ha sido una constante por

parte de los dirigentes magrebíes quienes, a pesar de expresar

sus buenas intenciones de crear el “Gran Magreb” proclamado en

los discursos oficiales e inscrito en las Constituciones, han

adolecido de falta de concreción, con excepción de Gaddafi.

Esta falta de voluntad política, resultado de la desconfianza

mutua y de los egoísmos nacionales, ha perjudicado el proceso

de integración regional, que se ha limitado a la cooperación

bilateral y a las alianzas de seguridad.

De igual modo, las rivalidades entre los Estados y los

dirigentes magrebíes han da~ado dicho proceso. Cada Estado

compite con el otro por el liderazgo regional, al considerarse

como el elemento “federador” del Gran Magreb <ac% . La Argelia

de Bumedián, por tener fronteras comunes con todos los Estados

magrebíes, se adjudicó el papel de “Prusia del Magreb”; el
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Túnez de Burguiba utilizó el prestigio histórico de su líder y

el estatuto del “país magrebí más modernizado” para reivindicar

el título de “fiador del Panmagrebismo”; Marruecos que signi—

-fica Maghreb, en árabe, se considera como el “paso obligado” de

la construcción del Gran Magreb; Libia se apodera de la función

de unir el Magreb con el Mashrek y Mauritania de la de nexo

entre el Magreb y el Africa subsahariana. En el fondo, preva-

lece “un clima de miedo y de sospecha que hace que cada Estado

se halle obsesionado por sus escasas ventajas económicas y su

frágil poder político” (~‘t

A estas rivalidades interestatales, cabe aFadír

los dirigentes, quienes, para defender sus inter
no sólo han confiscado la diplomacia de

pectivos, sino que además se ocupan sobre todo

interna y desconflan de los vecinos. Caracte

adhesión al capitalismo de Estado, fuente de

los Jefes de Estado y las élites magrebíes, c

la cooperación regional, lo hacen en términos

los Estados” para mantener el statu ouo colonial

lismos estrechos e impedir la construcción del

pueblos”, hostil a sus intereses de clase <a’>e>

justo considerar a los dirigentes y a las élites

verdaderos obstáculos a la integración o unidad

Por último,

uniones o a

ciones regi

das por tec

1 ianzas

onales

nócratas

los órganos o

bilaterales (RAL

CPCM y UNA) son

subordinados al

inst ituciones

UAA...)

elitistas y

Consejo presid

eses personales

sus países res—

de la política

rizados por su

sus privilegios,

uando abogan por

del “Magreb de

y los naciona—

“Magreb de los

Así pues, es

magrebíes como

magrebí (~>t

creados por las

y las Organiza—

están domina—

encial o a la

Conferencia de Ministros. Excluyen a las masas,

supuestos beneficiarios de la integración.

que son los

las de
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Concebidas en el marco

chas uniones u Organizaciones

del respeto a la independencia

to de las fronteras artifici

soberana entre los Estados mi

es decir, están en contra de

supranacional

del “Magreb de los Estados”, di--

se fundamentan en los principios

de cada Estado, del mantenimíen—

ales coloniales, de la igualdad

embros y de la no subversión,..,

la instauración de la integración

Los tecnócratas, nombrados por los Jefes de Estado o por

los ministros, de quienes dependen, defienden los intereses

nacionales o personales y no los comunitarios. Ello no favorece

precisamente la integración regional, al contrario, la per—

judica.

De acuerdo con Abdelhamid Brahimi, cabe decir que “la

ausencia de una institución comunitaria dotada de una autoridad

efectiva y con una existencia jurídica”, es uno de los prin-

cipales obstáculos para la integración en el Magreb t10)

En cuanto a los obstáculos de orden económico, se

en torno a los factores siguientes: el subdesarrollo,

consiguiente carencia de infraestructuras básicas; las

gencias de los modelos de desarrollo y de las políticas

micas nacionales; las desigualdades de nivel de desarrol

falta de complementariedad junto a la competencia en

ducción; la debilidad del comercio intermagrebí, y

convertibilidad de las monedas locales.

definen

con la

diver—

eco nó—

lo y la

la pro--

la no
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A pesar

ciado en la

del important

década de los

e esfuerzo de industrial

70 por los Estados del

ización ini—

Magreb, las

economías magrebíes son subdesarrolladas y frágiles.

poradas en la división ínternac

mías son primarias <extracción

minerales y agrícolas) y desar

dientes y extravertidas. Se c

dencia económica, financiera y

rrollo crea un vacío estructura

medios de comunicación, de los

regionales de producción. Ello

cooperación regional y su propi

bación de este vacío económico

ional del trabajo, dichas econo—

y exportación de materias primas

ticuladas, con estructuras depen—

aracterizan por una clara depen—

tecnológica <a’’>• El subdesa—

1 , a causa de la escasez de los

capitales y de las capacidades

compromete, objetivamente, la

o desarrollo (a±~) . La compro—

hizo manifestar al Presidente

Bumedián: “O + O + O + O = O. Que cada uno de nuestros países

empiece por dotarse de algo para poder ponerlo después en el

cesto común” (~‘~) . La lucha contra el subdesarrollo impone una

serie de reestructuraciones económicas a nivel nacional y

regional. Sin ellas, la integración regional va a servir a los

intereses extranjeros. De igual modo, el recurrir a la. ayuda

externa para realizarla, en lugar de tratar de realizar los

esfuerzos exigidos por dichas reestructuraciones, fortalecerán

las características del subdesarrollo (S±4)~

Durante las décadas de los 60 y 70 y hasta mediados de

los 80, los Estados magrebíes adoptaron unos modelos de desa-

rrollo divergentes: el liberalismo (Marruecos y Túnez), el

modelo socialista o colectivista (Argelia y Libia) y el sistema

mixto con un liberalismo muy descentralizado (Mauritania)
<e±~> Estas divergencias condujeron a diferentes planes de

desarrollo, orientaciones de reformas agrarias, opciones indus—

1 ncor—
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triales, políticas fiscales y comerciales, códigos de inver-

siones, etc. Todo ello impidió la adopción de una política

económica común y dificultó la armonización, necesaria en

cualquier proceso de integración regional. A pesar de la

reciente convergencia de los Estados magrebíes hacia la eco-

nomía del mercado, este obstáculo sigue vigente y no permite la

coordinación regional de las prioridades nacionales.

El nivel de desarrollo es también muy desigual entre los

Estados magrebíes, con grandes diferencias en sus PIB: Argelia

(54.100 millones de dólares), Libia (21.000 millones>, Marrue-

cos <18.900 millones), Túnez (9.400 millones) y Mauritania (840

millones). Libia y Mauritania, con una población respectiva de

4 y 2 millones de habitantes, constituyen los dos extremos. Por

una parte, pese a las importantes estructuras industriales de

Marruecos y Argelia que representan lo esencial de la población

magrebí, los mercados nacionales siguen siendo exiguos y desi-

guales.

Ante estas disparidades, el proceso

inicíarse por la etapa de igualación

• para no producir efectos perverso

acuerdo a este respecto entre todos

ponen la integración al servicio de

esperar de ella resultados inmediatos

reticentes, ya que tienen que sacríf

de los más pobres.

de integración tendrá

de niveles de desarro—

s y negativos. Pero no

los Estados miembros,

su desarrollo interno,

- Los más ricos son los

icarse para el desarro--

que

lío

hay

que

al

más

lío
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En el caso de no igualació

mercados de los productos de los

desinteresen por la integración. E

ridades de niveles de desarrollo

proceso de integración, que pueden

n, éstos se convertirán en

primeros y, de ahí que se

n cualquier caso,las dispa—

ata$~en a la eficacia del

llegar a bloquear.

A pesar de sus complementariedades potencia

expuestas, las economías magrebíes se caracterizan

sencía de complementariedades reales (eta), sobre

sectores mineral y agrícola donde producen y exportan

obstaculizando de esta manera la cooperación horizonta

ten en el mercado internacional y, con ello, reducen

cidad de influir en los precios de sus materias primas.

les, arriba

por la au—

todo en los

lo mismo,

1, compi—

la capa—

dencias, a pesar

de inversiones

CPCMo del CEIM,

mente de su prop

En el sector industrial

de la posib

industriales ¶

los Estados

ia industria

creado después de

ilídad de armonizar

recomendadas en los

magrebíes se dotaron

siderúrgica, textil,

las indepen—

las políticas

estudios del

individual—

mecánica y de

montaje (e±~) , instaurando así una

cooperación regional en este secto

dos nacionales son insuficientes,

ello, se perdió la oportunidad de

integración regional en el sector

competenc i

r vital en

a causa de

instaurar 1

industrial

a que dificulta la

el que los merca—

su exiguidad. Con

a cooperación o la

La debilidad del comercio intermagrebí,

efectos combinados de las divergencias polít

de la escasez de las comunicaciones horizont

litud de las estructuras extravertidas de

trial, agrícola y comercial, obstaculiza la

resultado de los

icas y económicas,

ales y de la simi—

producción indus—

integración regio—
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nal. La dependencia económica ju

ducción de las materias primas

comerciales con los países indus

de ello, los Estados compiten en

cados exteriores, dificultando,

los mercados nacionales y la

producción <~ts) -

nto a la competencia en la pro—

fortalecen más las relaciones

trializados. Como consecuencia

el mercado local y en los mer—

de esta forma, la ampliación de

especialización regional en la

Esta debilidad de los intercambios magrebíes (~‘~) , se

explica también por la no convertibilidad de las monedas nacio-

nales, que impide la libre circulación de personas, bienes y

capitales.

La -falta de armonización de las políticas monetarias y

financieras, la fijación de las tasas de cambio según los

criterios de cada Estado, la diferencia de funcionamiento entre

los bancos nacionales, y la necesidad de divisas para el pago

de la deuda, favorecen las relaciones verticales en detrimento

de la horizontalidad, que existe sólo a nivel de las masas, a

través del comercio informal o del contrabando en las -fronteras

entre Marruecos y Argelia y entre Túnez y Libia. Dicho comer-

cio, mantenido a pesar de las disputas entre los Estados

magrebíes, es más importante que el comercio oficial. La falta

de una moneda común y de una mínima cooperación monetaria

constituyen, pues, uno de los grandes obstájulos a la

integración magrebí

En definitiva, según sintetiza Abdelhamíd

obstáculos a la integración árabe en general

particular, estriban en los factores siguientes:

Brahimi, los

y magrebí en

los métodos de



--1539—

integración

económico o

dada a la in

turación de

regional, y

utilizados <la

de lo económico

tegración por e

la producción

la ausencia de

primacía

sobre lo

1 mercado

agr icola

una autori

tuida por varios centros de decisión

de lo político sobre lo

político, la preferencia

sobre la previa reestruc--

e industrial del espacio

dad supranacional, susti—

comunitarios); la depen—

dencia económica y financiera

trializados; los desequilibr

<economías primarías, desarticul

turas de producción semejantes,

nacionales; falta de coordinació

incoherencia de las políticas

occidental (la adopción de la
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la exigúidad

n de los planes

industriales)
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la no aplicación

lta de institucion
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regionales, y a 1
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i vas
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de

ses

tru

con

os
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ambi

de
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a di

i ndus—
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arrollo e
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política W00)
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